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CURSOS Y AÑO IV — N. 7 
CONFERENCIAS Buenos Aires 


El sentido social del proceso histórico 


de México 


Por JOSE M. PUIG CASAURANC 


1* Conferencia 
1. — La historia de los partidos y de las facciones 


Es muy posible que muchas de las personas que mo- 
vidas por su generoso interés por México han querido asis- 
tir a este “Cursillo'* sobre el sentido social del proceso his- 
trico mexicano, hayan sentido alguna vez, como lo he 
sentido yo leyendo libros de historia, que tenía razón, que 
le sobraba, Sismondí, cuando dijo: “En las narraciones 
históricas solo se encuentran de ordinario repeticiones de 
los mismos actos de crueldad, de maldad y de bajeza que 
fatigan al espíritu, causan fastidio a los lectores y degra- 
dan al hombre que se ocupa largo tiempo en recorrer los 
horrores y estragos de los partidos y de las facciones”. 
Solo que, esto sucede, a las veces, con las historias 
de los partidos y de las facciones. Pero todos sabemos que 
hay, por encima de todo esto, otra historia que es mas ver- 
dadera y desde luego la más interesante de los pueblos: la 
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que revela, (como vamos a intentarlo en estas pláticas, por 
lo que toca a México), lo que hay de respetable porque es 
o fué condición necesaria de vida, lo que hay de elevado 
siempre, y nobilísimo, en la historia de toda nacionalidad 
a través de los tiempos, aún en las horas de los desastres: 
sus luchas de estructuración, de integración, de definición, 
de mejoramiento, de superación humana. 


2. — Exclusivismos unilaterales de métodos históricos 


Vamos, para procurar conseguir que se entiendan 
mejor esas luchas, para ahondar algo en el proceso histó- 
rico de mi país, para ver de hallar “el sentido social” que 
define o caracteriza ese proceso, a abandonar los peligro- 
sos exclusivismos unilaterales de los llamados “Métodos 
históricos”. Que no son tales métodos porque están lejos 
de ser procesos rigurosamente lógicos. 

Desde luego, puedo anunciar que no constituirá este 
cursillo una historia política de México, (cosa que po- 
día temerse por ser, originalmente, un político, y por ca- 
sualidad, un diplomático el que habla), aunque, por lo 
que después explicaremos, si queremos hallar el sentido 
social de nuestra vida, tendrán que aparecer también en 
estas pláticas aspectos de nuestra historia propiamente po- 
lítica. Pero procuraremos no fatigar con fechas ni con 
nombres y, en todo caso, me atrevo a esperar que nadie 
imaginará que quiera yo esconder en estas charlas propó- 
sitos de interesada propaganda a las ideas de mi país. 

Tampoco iremos a los extremos de un “determi- 
nismo económico” para pretender explicar nuestro proce- 
so. Tan ilusorio, por exclusivista y unilateral, resultaría 
un criterio netamente político de la historia, como otro 
puramente económico. Hacen también historia, impulsos, 
necesidades espirituales resultados de la raza, anhelos o 
vicios del caracter, de la educación. Hace —¡y en qué for- 
ma! — historia, la Cultura, que es un complejo muy in- 
trincado, pero de predominio espiritual. Y la hacen tam- 
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isa Eos determinados por fatalidades geográficas, eo 10 
- Origen, pero que después tienen graves consecuencias ya 
E - inspiradas por el recelo o por la pasión. Circunstancias mis- 
A mas de la historia de los pueblos, por último, antes de que E 
logren su estructuración definitiva, pueden pesar y pesan, 
» de modo insuperable, muchas veces, en las voliciones co- 
lectivas, en los sentimientos populares o en los gestos in- 
roidasles de líderes o de gobernantes, que causan hechos 
históricos. Hechos que no solo pueden ser y son con fre- 
cuencia no determinados por causales o motivos econó-. 
micos, como lo estamos viendo, sino hasta ser opuestos 
a realidades de la economía. Realidades que en un instan- 
_te dado de la vida de un pueblo se olvidan, se menospre- 
cian o se abandonan, conscientemente, por móviles de or- 
den simplemente espiritual o emotivo. E 
: Todo esto, independientemente de la economía, sa- 
- bia o imprudentemente olvidada, (que de todo hay en la 
viña del Señor), hace historia. 
Estas solas reflexiones, que podrían apoyarse, por: 
l o con miles de ejemplos históricos de todas las 
épocas y de todos los países, bastarían para inducirnos a 
no creer a pies juntillas en el famoso “determinismo eco- 
nómico”, como única explicación o causal o factor de los 
-— fenómenos históricos. Pero nótese que decimos: de los fe- 
-nómenos. Tratándose de los procesos, que resultan de con- 
4 E juntos y de mezclas de fenómenos, sí predomina, inevita- 
- blemente, a través de la distancia y del tiempo, el factor 
A económico. Mejor expresado, los factores sociales-econó- e 


A 
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' micos. das 
yl Queremos advertir, por último, que no preten- E 
deremos, siquiera, que nuestra pobre exposición vaya a me 
tener un carácter “científico”. 1 


No creemos en lo científico, puro o riguroso, en la 
Sociología ni en las ciencias o en las artes científicas deri- 
vadas de élla por la sencilla razón de que la base de toda 
ciencia, que es la fenomenografía, es siempre defectuosa en 
MES cel estudio de la materia social. 


En efecto, la fenomenografía, base de todo proceso 
lógico, elemental en todo estudio de pretensión científica, 
es, como todos ustedes saben, la rigurosa, ordenada, per- 
fecta recolección o descubrimento de. los hechos o fenóme- 
nos, su disección al extremo, (análisis), su interpretación 
positiva, su agrupación sin falla, el estudio de sus semejan- 

zas y diferencias, su clasificación lógica, el proceso de sín-= 
tesis que puedan inspirar los hechos. Logrado todo este 
dificilísimo proceso, si se va a hacer ciencia, es solo cuando 
podrá venir la inducción, (por esos fenómenos, a través 
de ellos), de leyes generales tan precisas como puedan ser 
las de la astronomía, las de la física, algunas de la quí- 
mica. 

Y todas las etapas primarias, forzosas, del proceso - 
lógico elemental, anterior al proceso inductivo, apenas 
preparatorio para la posible obtención de leyes generales 
que permitan después correctas deducciones científicas, de 
interpretación rigurosa o de aplicación para ejercitar las 
artes científicas; todas esas etapas iniciales son del todo 
imposibles de ser pasadas correctamente, en pleno rigor 
científico, cuando se trata de hechos sociales, de fenóme- 
nos en que hay un elemento perturbador constante de la 
investigación lógica. Ese elemento perturbador es la “plu- 
ralidad de causas”? y “la mezcla de efectos'”, constantes YN 
hasta rata de los hechos sociales, imposibles de 
evitar y que oscurecen y quitan casi todo caracter cientí- 
fico a la observación. 

Siendo, pues, constantes, los causales de error en el 
estudio mismo de los hechos ¿qué no sucederá con los in- 
tentos de explicación científica y con los i ingenuos propó- «eE 
sitos de obtener leyes generales? .Por esto, sin intención 
de cometer un desacato con los sabios maestros de histo- 
ria, no aceptamos que las “verdades históricas”? merez-. 
can el calificativo de científicas. Ad 
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3. — Un sentido biológico integral para la historia 


No; nuestro cursillo de interpretación de nuestra his- 
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toria no tendrá la menor pretensión de orden científico, ni 
siquiera didáctico. El relato que vamos a tratar de hacer 
será de mucho menores pretensiones, pero, tal vez preci- 
samente por eso, de mayor verdad y sentido humanos. In- 
tentaremos explorar en los sucesos que constituyen nues- 
tro recorrido histórico, con cierto sentido biológico, eso 
sí, tan integral como podamos, pero sin caer en la excesií- 
va pretensión, que en nosotros sería ridícula, de que va- 
mos a proyectar plena luz a los fenómenos de una masa 
viviente, palpitante, a través de las edades, con las proba- 


bilidades de acierto que apenas se tienen, por verdaderos 


hombres de ciencia, por verdaderos sabios. cuando se aso- 
man, por años y más años, al proceso más elemental de 
una vida cualquiera. 

¡Ni de la amiba monocelular conocemos aún, por 
la maravillosa multiplicidad y complexidad de los fenó- 
menos vitales, todo el proceso biológico integral.! 


4. — Untversalidad de fenómenos y caracteres 


No obstante la naturaleza local, mexicana, de los 
problemas, de los caracteres y de las situaciones que ana- 
lizaremos en este cursillo, él presentará, se nos figura, ca- 
racteres y fenómenos universales. 

Como trataremos problemas humanos, humanísimos, 
dada la semejanza de fondo, última, de los caracteres hu- 
manos, de sus problemas, necesidades y apetitos, y de los 
elementos que entran constantemente en juego en los ac- 
tos, en la conducta de todo orden de los hombres, aisla- 
dos o en comunidad, muy semejantes en circunstancias 
análogas, lo mismo en Siberia que en México o en Patago- 
nía, nuestro Drama, aparte por supuesto de sus modali- 
dades propias, específicas, de etapas distintas en el eterno 
proceso, hasta monótono, de recorrido del hombre, nues- 
tro Drama ha de parecer no solo mexicano, la mayor par- 
te de las veces, sino universal, en realidad. 

En esto de la “universalidad” no están de acuet- 
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do, ya lo sé, muchos historiadores de nuestra América, 
que se empeñan en creer a los pueblos — al mío, al me- 
nos — de una carne y unos huesos fundamentalmente 
distintos. Pero nos ven distintos porque olvidan muchas 
cosas. Para no señalar todo lo que olvidan, de buena o de 
mala fé, críticos e historiadores de algunos de nuestros 
pueblos de latino-américa, solo diremos que olvidan, al 
juzgarnos, algo esencial: la diferencia de edad en el reco- 
rrido de la civilización de tipo occidental. Con las cejas 
fruncidas, anatematizan en nosotros situaciones que han 
existido en sus países, a veces por centurias, y de las que 
nosotros —solo más jóvenes— estámos empezando a sa- 
lir. Con espíritu de intolerancia y de suficiencia juzgan 
de acontecimientos nacionales como si para alcanzar las 
etapas actuales de estructuración de algunos pueblos de 
Europa, países como el mío hubieran podido usar de las 
botas de siete leguas del cuento infantil. 

“Son anacrónicos, dicen, tales o cuales hechos, es- 
tas o aquellas luchas”, que ya iremos después viendo cua- 
les son, y en efecto, pueden parecer anacrónicas para ellos, 
cuyos antepasados sufrieron por esos hechos o atravesa- 
ron por esas etapas hace mucho tiempo, teniendo a veces 
por siglos los problemas de ajustes forzados o de violen- 
cias que nosotros estamos resolviendo apenas en lustros 
de agitado vivir, para acercarnos, rápidamente, al vivir 
mundial del instante. 

Solo se ven de nuestros pueblos, de pueblos como 
el mío, sus élites, artificiales y artificiosas élites, y como 
no hallan diferencias sustanciales entre ellas y las de los 
pueblos mas avanzados, de más vieja, sólida, definida y 
general estructuración homogeneizante de las antiguas na- 
cionalidades o unidades étnicas, no ven, no quieren ver lo 
que hay por debajo de esas élites y menos aún pueden o 
quieren darnos crédito por el tremendo proceso de adap- 
tación forzada, de tipo acelerado, hasta vertiginoso en 
ocasiones, que se realiza en regiones de América para acer- 
carnos a los modos del vivir universal. 


“Están influenciados, gritan esos críticos, por la 
excesiva preeminencia accidental, pasajera, de los fenóme- 
os económico-sociales que ha agudizado la crisis de la 
- Posguerra”. “Por eso, añaden, se inventan o se intensifi- 
can artificialmente en México serios procesos de orden o 
ss - económico- social, con los desajustes, irritaciones y hasta 
las sacudidas revolucionarias consiguientes””. Y nó: no es 
un proceso artificial, ni menos político. yA 
e Quizás en mayor grado que otros pueblos, por ca- 
racterísticas arcaicas, casi eternas, que se hunden en los ar-. (ec 
ñ dr canos de nuestra pre-historia, México ha sido en realidad, ae 
; desde sus orígenes, y sigue siéndolo, algo así como UN 
Dos - CANEVA de hechos, de realidades sociales, económico 
sociales mas bien, y ha sido sobre ese canevá inmutable, 
hasta hace poco, sobre el que han bordado y bordan los - 
dirigentes— con su sinceridad, con su interés, con sus am- 
biciones, con su pasión, si se quiere, los meros incidentes 
políticos espectaculares. Esto no significa, naturalmente, 
Eo que desconozcamos o que pretendamos ocultar o minimi-.. : 
- zar siquiera la importancia de los hechos y de las respon- de ed 


E 


dd 


- sabilidades políticas. : 
o Pero rara vez, muy rara vez se olla en pra E 
DO nos paralelos o concordantes las necesidades verdaderas y. 
las acciones políticas. La dirección eventual, los recovecos' 
- diarios de la acción multiforme, los motivos, las claudi- 
9 caciones, los vicios, las timideces, los retrocesos, los egoís- 
- mos, los aciertos, los heroísmos, en fín, son frutos o cua- 
- lidades de hombres, y cuando se trata de hombres dirigen-==.. 
SN tes, que manejan una situación en cualquier instante de la 
vida de un pueblo, sus actos todos se convierten, de mo- 
do necesario, en cosas de política, y entonces la política ha- 
ce historia. 


5, — El fenómeno aparatoso del “convulsionismo mext- 
cano” 


Conviene asomarse desde luego, desde esta plática de 


“tífico de que son susceptibles los fenómenos sociales, pro- 


md ds una etapa de convulsionismo que llamaremos de es- 
tructuración. De la estructuración definitiva, o semi-defi- 


aún completa. No tiene todavía su estructuración aa 


ción y de perdurabilidad. + SAN 


generalidades y de premisas, como podríamos Mid de , 
este fenómeno. Y conviene asomarse a él, con sincerida 
y con valentía, porque ahí se vuelven —hasta espantados 
O indignados a vece 
los amigos y de los Denda lnda quieren compren- 
dernos y no nos comprenden. : 
Procuremos, como si estuviéramos en un laboratorio, 
fríamente, con el modestísimo procedimiento seudo-cien- 


curemos analizar este fenómeno, esta supuesta CN 
tica de México. A. 
Todos los pueblos, absolutamente todos, han te- 


nitiva, por lo menos. Pues bien, México no la.ha logrado 
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tiva O semidefinitiva, como fatal, absolutamente la nece- 
sita hasta para completar un proceso biológico de afirma- es 


Pero no son las de estructuración, las primarias, 
digamos, las únicas etapas de convulsionismo de los pue- 
blos. Hay periodos, en todos, de convulsiones secundarias, 
cuando tienen que ajustarse a nuevas circunstancias. Así 
el caso reciente, actual, del convulsionismo europeo de la 
posguerra. ¿Podríamos haber creído hace 25 años que iba- 
mos a ver en este siglo, en algunos pueblos, tan viejos ya sl 
en su recorrido de civilización de tipo occidental, lo que 
hemos visto y lo que aún vamos a ver? Bastan condicio- 
nes novedosas; fenómenos de cualquier orden que galva- 
nicen a los pueblos o los hundan en el confusionismo, do- E 
minando, por supuesto, los factores económico- -sociales,. e, 
para que la espectacularidad se presente. Pues bien, en Mé- de 
xico, tenemos sobreañadido, al proceso de estructuración 
original, primaria, que no hemos completado aún, muchos 
causales de convulsionismo y de espectacularidad de or- 
den secundario. 


El acercamiento, la indepeanoR real de los pue- ; 
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Dios agrava, además, y hasta confunde, el proceso his- 
tórico de los países os no bien estructurados. El ca- 
ble, el aeroplano, las corrientes humanas de intercambio, 
el radio, el cinematógrafo, acercan provechosamente a las 
nacionalidades, nos dan un remedo de vida de conjunto 
ya no solo semejante sino de numerosos aspectos de iden- 
tidad. Pero aumentan, por supuesto, la impaciencia de las 
gentes de fuera porque se enteran más — aunque no siem- 
pre mejor — de nuestros fenómenos muy propios y au- 
mentan también, en el interior, la impaciencia por conse- 
guir lo ya conseguido en otras muchas partes, y la deses- 
peranza ante las modestas realizaciones de la vida nacio- 
nal, en frente de las características de vida cómoda, huma- 
na, con cierto grado de felicidad, de justicia, de verdad 
electoral, de régimen democrático, de belleza, etc. Y cuan- 
do se producen fuera, y lo sabemos al minuto de produ- 
cidas, aceleraciones de ritmo renovador y hasta redentor a 
las veces, se intensifican, de modo lógico, el anhelo, la es- 
pectacularidad y hasta el convulsionismo de nueva adap- 
tación en los pueblos no bien estructurados. 

Pero ¿por qué, se me dirá, del especial dramatismo 
espectacular del panorama de México, sobre todo de 1914 
acá, sí ya con la revolución de Madero habían logrado de- 
rrocar el régimen de Porfirio Díaz? Porque eso fué solo, 
tenemos que decir, el arañamiento, bastante superficial, de 
los males de México. Porque en nuestro proceso acelerado 
de estructuración, el aspecto político fué apenas el princi- 
pio de la obra de fondo, del aspecto social. Porque aquel 
convulsionismo, un poco romántico, de los albores de la 
revolución, se agravó, necesariamente, con el ataque a otros 
sectores del mal. Consideremos todo esto para llegar a en- 
tender ese dramatismo espectacular de que se nos acusa y 
perdónesenos que podamos incurrir en aspectos de repe- 
ticiones, intencionalmente hechas, por nuestro propósito 
de arrojar luz sobre la situación. 

Seguimos atravesando, fundamentalmente, ya lo 
hemos dicho, la etapa de estructuración primaria, común 
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a todos los pueblos, que entre nosotros no se ha llegado a 
completar, siquiera en una forma semi-definitiva. 

Tenemos en juego también factores étnico-socia- 
les muy propios. De 1914 acá, en efecto, es cuando se ha 
hecho una verdadera evolución en la conciencia nacional 
con respecto a nuestros indios. Considerados hasta enton- 
ces, en el mejor de los casos, como un lastre fatal, inevita- 
ble, que teníamos que cargar, quisiéramoslo o no, los mes- 
tizos y los relativamente pocos criollos, hemos descubier- 
to, de modo indiscutible para nosotros y ya no solo apo- 
yados en razones sentimentales o humanitarias sino en es- 
tudios de cierto caracter científico de sociólogos nuestros y 
extranjeros, que constituyen nuestros millones de indios 
(¿cinco? ¿seis? ) una maravillosa reserva de energía físi- 
ca y mental, reserva que, a pesar de todas nuestras culpas 
históricas y de nuestros egoísmos individuales y colecti- 
vos, nos deparó el destino para abrir horizontes de luz al 
porvenir de México. Ya más adelante, en el curso de estas 
pláticas, hemos de tener ocasión de hablar muchas veces 
de nuestro indio. Nos basta en estos momentos con seña- 
lar que el proceso no político, ahora sincerísimo, resultado 
de la fé y de la esperanza, no de la piedad, no de la cari- 
dad; de la justicia, no del oportunismo; nos basta con se- 
nalar que el proceso de incorporación acelerada a nuestra 
vida cívica mexicana de varios millones de indios no po- 
día, naturalmente, ser un proceso de suavidades, ni menos 
ser un fenómeno productor, únicamente, de dulces emo- 
ciones humanas. 

Es un fuerte proceso, severo, hosco de líneas, pro- 
fundo, de tonalidades duras, porque es un proceso de ajus- 
te de su miserable economía, de reconstitución de los me- 
dios ancestrales y recientes de un miserable vivir, de rápi- 
da adaptación a normas civilizadas, en fin, y ya se com- 
prenderá, por solo esta somera enunciación del problema, 
que hemos de estudiar en detalle en otras pláticas. cómo 


una empresa semejante ha tenido que dar espectacularidad 
al drama. 


p: EN 
¿L SENTIDO SOCIAL 


Hay también causales históricos muy propios. Po- 
demos olvidar y hemos olvidado, para sus efectos estériles 
de rencor, dolorosos momentos de la vida nacional, pero 
seríamos, ya no suicidas sino imbéciles, si el resplandor de y 
la historia no nos sirviera de acicate para activar, todo lo 
que podamos, nuestros procesos de estructuración, ya que 
por no haberla logrado, fundamentalmente, fué por lo que : 
perdimos, en 1847, más de la mitad de nuestro territorio. - 
Y factores geográficos. Se puede en la Argentina, 
a miles de millas de distancia de focos de civilización ab. 
=sorvente, ver con ojos tranquilos de “evolucionistas”? las 
deficiencias nacionales, si las hay, que ojalá que no las ha- 
ya. Es este país faro y guía en el extremo sur del Conti- 
-——nente, y lo sería aunque no hubiera llegado de modo pet- 
fecto a las cumbres deseadas y merecidas del bienestar co- 
lectivo y de la grandeza. ¿Dónde, pegada a la Argentina, 
hay una hoguera, más iluminadora, pero peligrosa, desde 
el punto de vista social, como todas las hogueras de civili- 
zación más avanzada? E 
Nosotros, por el contrario, sin que pretendamos se- 
guir siendo el antemural, que a veces hemos sido, de un 
foco de civilización absorvente, penetrante, (sin que lo 
- pretendamos ahora, porque, por fortuna, una mayor 
comprensión y una solidaridad espiritual continental ha 
desvanecido temores y resistencias indispensables del pa-. 
sado); nosotros, aun no siendo un antemural sí no se ha- 
ce ya preciso, no podemos borrar el hecho de que tene- 
mos que lograr, lo que queramos o necesitemos lograr en 
- México, muy pronto. Porque no podemos olvidar que es 
condición biológica definitiva de persistencia íntegra, fí- 
sica y espiritual, completar y perfeccionar rápidamente 
nuestra estructuración. Cualquiera que sea la política de 
los gobiernos, la verdad histórica y sociológica es que los 
- pueblos cumbres, los tipos de civilización mas diferencia- 
da y avanzada, no gustan, y con razón, de tener vecinos 
- que se hallen muy distantes de las etapas ya alcanzadas 
- por ellos. Pues bien, México se encuentra, no hay que ol- 
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vidarlo, junto al foco más poderoso de un tipo de civili- 
zación occidental, no del matiz indo-latino nuestro. Y 
como queremos conservar nuestro matiz, es fuerza que 
perfeccionemos nuestra estructuración social para darle so- 
lidez a la nacionalidad y mas definición y claridad y sen- 
tido a nuestra cultura propia, que podrá así mejor servir 
en la obra de cooperación y de solidaridad de todo orden 
que se impondrá en América. Se ve, entonces, cómo, tam- 
bién por una razón geográfica, México tiene que apresu- 
rar el ritmo de su estructuración, y apresurar, ya se sabe, 
conduce inevitable, aunque salvadoramente, a lo dramáti- 
co, a lo espectacular. 

Fenómenos económicos y sociales de origen. Pe- 
ro a mas de los de origen, los del instante particular que 
vive el mundo. Crisis, cambios de economías de.tipo colo- 
nial o semi-colonial a otros tipos híbridos a que está con- 
duciendo la necesidad del “nacionalismo” económico que 
crearon las barreras; etapas de industrialización casi for- 
zada, intentos de mayor defensa de las materias primas, 
cambios forzosos de sistemas de moneda, tanteos de reor- 
ganización bancaria, de socialización de industrias prima- 
rias, de medios de transporte, inyección de sentido colec- 
tivista a los métodos de educación: todos estos hechos, to- 
das estas necesidades, aun satisfechas en buena parte, co- 
mo están entre nosotros, no han sido ciertamente sedan- 
tes en el proceso general de estructuración. De modo ine- 
vitable tenían y tendrán que dar tonalidades, hasta de dra- 
maticidad, al espectáculo. 

Apuntébamos ya nuestras causas vitales. las de 
homogeneización pronta, acelerada, como condición de 
persistencia hasta como nacionalidad. Por eso, porque las 
consideramos vitales, podrá suceder que al hablar en el 
curso de estas pláticas del proceso social revolucionario de 
México, particularmente de 1914 acá, asome a mis labios 
la Pasión, pero no la pasión por hombres ni siquiera por 
métodos, sino en nuestra devoción por el proceso de or- 
den general que se verifica en mi país. 
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Debe adquirir, pronto, muy pronto México, por la 
elevación material y moral de millones de hijos suyos, 
hasta hace poco condenados a la miseria fisiológica, a la 
degeneración, al desastre, los caracteres de una verdadera 
nacionalidad, en el sentido biológico, nacionalidad sus- 
ceptible de perdurar sin mermas en su cuerpo y en su: es- 
píritu. Producir o permitir que se produzcan reales víncu- 
los de semejanza y de solidaridad: maneras de vida, uni- 
dad de aspiraciones, es hacer obra de Patria, ya que no po- 
drá haberla completa si una mayoría o una minoría muy 
fuerte de un país se sietne condenada económica, social y 
políticamente. Y cuando lazos de este orden no existen 
perfectos, no se logran pronto sino por la aceleración del 
ritmo de homogeneización, del medio y del material hu- 
mano, que es lo que se pretendió, primero, con los proce- 
sos violentos de la revolución y ahora por la aceleración 
del ritmo de sentido social en la acción de los gobiernos. Y 
aceleración de ritmo de sentido social en una acción guber- 
nativa, ya se sabe que halla resistencias y a nadie puede 
extrañar que dé, de cuando en cuando, tonalidades de es- 
pectacularidad al drama. 

En menor escala pero influyendo siempre en el 
ánimo de los dirigentes y de los pensadores de México, 
para la necesidad de acelerar el ritmo, obra otra circunstan- 
cia muy reciente: la rotación del eje de la civilización occi- 
dental, que en opinión nuestra ya atravesó el Atlántico y 
se prepara a cruzar — otra vez — por tierras del Conti- 
nente americano. Y hay que adaptarse, mas pronto nos- 
otros que los demás pueblos de latino-america, hay que 
acabar de estructurarse, mejorándose, y afinando los ca- 
racteres propios de positivo valor, definiendo nuestra cul- 
tura, para poder colaborar con responsabilidad y con de- 
coro en las empresas morales del futuro, en América. 

Y por encima de todos estos factores, por último, 
hay en México, y ello solo podría explicar el especial dra- 
matismo espectacular de nuestra vida, desde 1914, en ade- 
lante, hay una realidad que nada ni nadie puede destruír 
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en mi país: hay un fuerte empuje producido por el senti- 
do social de las grandes masas, empuje que no se podría 
detener, sino por la satisfacción pronta de las necesidades 
de las grandes mayorías. Empuje de sentido social que no 
ruega; que exije realizaciones prontas; que incita a la ac- 
ción, que sacude apatías, que cobra, con nulificación, con 
apartamientos de dirigentes estancados, las timideces o los 
retrocesos. 

Es un proceso intuitivo de afirmación de existen- 
cia, de ansia de mejoramiento rápido, de necesidad de al- 
canzar las formas medias de la vida civilizada, de con- 
tornos claramente humanos, que precisamente porque el 
radio, el cable y el cinematógrafo enseñan que se pueden 
conseguir en esta vida y en este siglo y hasta con métodos 
y sistemas de gobiernos de tipo occidental, de. ritmo de- 
mocrático, las masas en México están absolutamente de- 
cididas a alcanzar. 

- Y ahora yo pregunto: ¿Se podría, con todo lo que 
hemos dicho, haber esperado, razonablemente, que la vi- 
da de México no tuviera esa fuerza tan especial de dra- 
matismo espectacular? Y mas bien que razones para alar- 
ma, ¿no hay motivos humanos para sentir satisfacción 
de que así haya sido y así sea? 


6. — Complexidad de los fenómenos históricos. Algunos 
ejemplos 


Es posible que mas adelante, en el curso de estas plá- 
ticas, pretendamos derivar algunos acontecimientos de 
nuestra historia de hechos y circunstancias que podrían 
parecer, a primera vista, muy alejados, muy desconecta- 
dos, en tiempo y hasta en naturaleza, con dichos aconte- 
cimientos. Solo por esta posibilidad queremos presentar 
ejemplos de la complexidad de los fenómenos históricos 
que, en cierto modo, justifiquen nuestro pensamiento o 
nuestra manera de interpretación. . 


Los procesos de independencia de latino-américa 


Ye? 


son un caso típico de esta complexidad. No son, (como 
lo hace notar un distinguido escritor y filósofo de la his- 
toria, mexicano, Alfonso Teja Zabre), solamente una cri- 
sis política ni una lucha económica para eliminar a los 
españoles de las posiciones de la Iglesia y del Estado, para 
poner criollos en su lugar. “Es”, dice Teja Zabre, cuya 
“Guía para la Historia de México” he de seguir con bas- 
tante fidelidad en pláticas posteriores de este cursillo, “es 
el proceso de desintegración del Imperio de España, some- 
tido a presiones múltiples de otras Culturas que se desbor- 
daban con energía expansiva, favorecida por el desgaste 
interno de España por los esfuerzos realizados y sobre to- 
do por haber estado sometida al trabajo de adaptación que 
resultaba de la influencia de las nuevas tierras sobre el es- 
pañol y vice-versa”. 

Teja Zabre halla el germen mismo de la caída del 
Imperio Español en el hecho de su expansión colonizado- 


.ra en América; cree que así como el cierre político y gue-' 


rrero de los viejos caminos del Asia y el hallazgo de la ru- 
ta a las Indias por el Cabo de Buena Esperanza mató a 
Venecia y dió a España la posibilidad de su Imperio, fué 
la apertura de las rutas oceánicas de Colón y de Cabot lo 
que determinó, a distancia, la declinación de España, que 
aparentemente iba, por siglos, a crecer en poderío con sus 
colonias de América. 

Al tratar de la época de nuestra independencia he- 
mos de presentar este novedoso punto de vista de tan dis- 
tinguido mexicano. Apenas he querido anunciarlo, desde 
ahora, porque concepciones de esta naturaleza, tan atre- 
vidas, de orden biológico, en realidad, mas que de natura- 
leza simplemente económica, se alejan tanto de las sim- 
plistas tan conocidas, que nos alientan a asomarnos, nos- 
otros también, en ocasiones, a etapas de nuestro proceso 
con ojos de mas facetas que las que ordinariamente se han 
empleado. 

Al pensar en la complexidad de los fenómenos 
históricos sociológicos, nosotros hemos llegado a creer, 
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por ejemplo, que la crisis O ERA que viene aquejan- Y 
do a la humanidad desde 1929 pudiera ser algo mas que 
un fenómeno transitorio; hasta hemos temido que llegue 
a marcar una caída, en ángulo recto, de la actual civili- 
zación, caída que ciertas amenazas de estos días, de con- 
flagración universal, parecen anunciar. Hablando de esa 

-crisis y de sus posibles remedios, por medidas de natura- 
leza monetaría que México aconsejaba, dijimos en la sép- 

tima Conferencia Pan Americana de Montevideo, de fi- 
mes de 1939. ON 
- va 


“Estamos asistiendo a fenómenos cuya repercusión 
va a ser centenaria. No debemos admirarnos desta “ñ 
que este proceso, el de la crisis, que en estos ims- ñ 
tantes se traduce solo en una depresión comer- 

pe cial internacional mas o menos incurable y dolo- 

rosa, pueda llegar a determinar una verdadera caí- 
da de la civilización. Estamos acostumbrados a 
. considerar como causas de los grandes fenóme- 
nos sociales solo las causas aparatosas: la raza, la 
religión, la posición geográfica; culpamos a los 
imperialismos, a los deseos de absorción de razas y 
de países, a las grandes dinastías, a los conquis- y 
tadores, y no hemos querido reconocer, no nos - 
atrevemos a reconocer que en algunos de esos pro- 
cesos universales ha habido, en el fondo, no solo 
procesos económicos, precisos de naturaleza eco- 
nómica, sino de orden monetario y de crédito”. 
“Hombres de América, tenemos la obligación de te- 
cordar, aunque no fuera sino por orgullo conti- E 
nental, que fué América la que salvó al mundo de 
las “edades tenebrosas''; que el mundo salió de la 
Edad Media o apresuró por siglos su salida de ella 
por el oro, por el metal que de esta América fué 
llevado a Europa, y que aquella. caída, de siglos 
atrás, del Imperio Romano, quizás fué determina- 
da fundamentalmente también por un proceso eco- 
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nómico, monetario, deflatorio, natural y lógico, 
al agotarse las escasísimas minas de oro de Eu- 
ropa. Y ese proceso netamente monetario produ- 
jo practicamente la desaparición de la civilización, 
el hundimiento de la raza humana en las oscuri- 
dades de la Edad media, de la que se salió por 
América...” 
Hemos tenido necesidad de recordar lo anterior por- 
que en nuestra interpretación del sentido social del proceso 
histórico de México vamos a encontrarnos, en varias oca- 
siones, con simples hechos relativos a nuestra minería (in- 
venciones de método de explotación, alzas o bajas de pro- . 
ducción de plata, etc., etc.) que determinan, por la en- 
marañnada complexidad de los fenómenos sociológicos, re- 
percusiones históricas, a veces, a larga distancia. Y gana- 
mos tiempo y facilitamos que se siga nuestro pensamien- 
to, hablando de estas cosas en esta primera plática, de ge- 
neralidades, de premisas, de tesis generales, de verdadera 
“introducción a nuestro modesto cursillo” 


7. — El fenómeno “México”. La universalidad de sus 
motivos de lucha 


México no es un caso distinto por lo que vé a los 
elementos que lo integran ni a los causales o factores que 
han determinado su vida. Sí puede, tal vez, ser ¡juzgado 
diferente si consideramos el especial proceso de transfor- 
mación que viene operándose, en el último cuarto de sí- 
glo, para definir y apresurar su estructuración. Pero, en 
el fondo, los factores distan de ser novedosos en nuestra 
América. Región en la que han tratado de fundirse mu- 
chas razas autóctonas con la raza española, con las mo- 
dalidades que el choque de dos civilizaciones determinó en 
un principio y con las características propias de geografía, 
de historia y de regímenes económicos que le dan un se- 
llo de particularidad. 

Pero eso es todo: en el fondo, como decimos, con- 
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glomerados de humanos, sujetos a los procesos comunes 
a las colectividades, que pugnan, por siglos, por definir 
su modalidad y por estructurarse de acuerdo con sus ne- 
cesidades y aspiraciones. Lucha México y ha tenido que 
luchar, para conseguir esa estructuración, impulsado por 
motivos que son de naturaleza universal. 

Así por ejemplo, su lucha contra caciquismos, 
caudillajes y personalismos, que ni son solo una herencia 
indígena ni una fatalidad de mestizos, solamente. Y en au- 
sencia de mi modesta biblioteca, hallo en un notable artícu- 
lo de Luis Bello, escrito desde Madrid para “La Nación” y 


“publicado en Buenos Aires el diez de agosto último 


(1935) un dato curioso que confirma mi pensamiento de 
universalidad. Cree Bello, cuando estudia ese fenómeno 
en España, que el caciquismo y el caudillismo es allá una 
estructuración psíquica y social, individual y colectiva, 
que puede remontarse... ¡hasta las épocas de la coloni- 
zación del Imperio Romano! 


Dice Bello: 

“Este es un pueblo viejo, con mucha historia. Ha- 
ce mas de 30 años los políticos y los escritores 
eminentes de España convinieron, tras una famo- 
sa información propuesta y dirigida por Joaquín 
Costa, en que la “fórmula” del íntimo y verda- 
dero régimen nacional era: oligarquía y caciquis- 
mo. Poder personal de ciertos grupos, fuertes en 
Madrid por depender de ellos el enlace con los je- 
fecillos de grupos electorales, fuertes en los pue- 
blos””. 

“La conformación defectuosa del cuerpo político de 
España, dice más adelante, viene de muy antiguo; 
no de “la cabila””, según la interpretación africa- 
nista del iberismo sino mas bien de la colonización 
romana -— y explicar esto nos llevaría muy le- 
Jos—; pero estas son las cosas que el tiempo y 
la ley, exponente de voluntad van corrigiendo”. 
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¡Con que ya vemos que habrá que volver los ojos: 


a Otro lado, o, por lo menos, no a un solo lado, el de la 
famosa “tara india” de México, (nosotros decimos, de nues- 


tra afortunada reserva de potencialidad que nos dan los 
indios), para encontrar los orígenes remotos de esas reali-. 


dades mexicanas, que no pretenderemos ocultar, de casí 
perpetuo caciquismo y caudillaje, de altura o de arrabal, 
que tantos pretenden calificar de características, de ““estig- 
mas constantes y exclusivos de los países con sangre autóc- 
tona americana”. 

Más propio, tal vez, es nuestro problema agrario, 
del que solo vamos a hacer en esta plática un enunciado 
general, ya que lo encontraremos a menudo, en las diver- 


sas etapas de nuestro proceso histórico. Para presentar es- 


te problema voy a usar palabras muy recientes, del 27 de 
Agosto último, del Dr. Gabino Vazquez, autoridad me- 
xicana, moral y política, en esta materia. 


“Los conquistadores españoles encontraron, dice 
Vazquez, en las regiones mas densamente pobla- 
das y mas ricas de la nueva España, un sistema 
bien definido de tenencia territorial, aunque calcu- 
lado para oprimir al pueblo y explotar la fuerza 
del trabajo en favor de las castas dominantes. L.e- 
jos de aniquillar ese sistema, la Corona de Espa- 
ña usó de su “derecho de conquista” para aprove- 
char, adaptar y transformar los sistemas nativos 
de opresión, echando sobre la masa trabajadora 
indígena, las nuevas cargas representadas por la 
milicia conquistadora, convertida en incipiente la- 
tifundismo, la Iglesia, y el tributo”. 


Hubo, por supuesto, muestras evidentes de paterna- 
liso, unas veces inspirado por sentimientos huma- 
nitarios, como en los casos de las disposiciones protectoras 
del Real Consejo de Indias y en los que eran fruto de la 


piedad del Padre las Casas, y que en otras ocasiones —más 
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numerosas— resultaban de necesidades políticas de la Con- 
quista para evitar levantamientos en masa. Por otra pat- 
te, la Corona de España, hace notar Vazquez, “favorecida 
por la bula de Alejandro VI para colonizar desde cien le- 
guas al occidente de las azores y Cabo Verde, daba alicien- 
te a los descubridores y conquistadores creando repartimien- 
tos y encomiendas; es decir, entregando a sus hombres de 
armas, en recompensa de servicios, una porción de terreno 
a veces muy considerable y adscribiéndoles un número de 
indígenas obligadas a prestaciones de trabajo en beneficio 
de su señor...” “El clero, por su parte, fincaba su futu- 
ro acaparamiento de tierras en la benevolencia de los mo- 
narcas, en las donaciones de particulares, en el diezmo que 
el Papa Alejandro le había autorizado a percibir, por bu- 
la de 1501, y en el trabajo gratuito desarrollado en sus 
predios por la población nativa”. 

“Así transcurren tres centurias de vida colonial que 
se caracterizan por una sostenida marcha hacia la con- 
centración de la propiedad territorial. El campesino indí- 
gena va siendo encerrado en el férreo sistema de servidum- 
bre semi-feudal que es el peonaje”. 

Pero no es nuestra intención, en esta plática, presen- 
tar, sino en su forma mas general y original, éste y los de- 
más problemas. Ya iremos viendo cómo se desarrolla en el 
curso de nuestro proceso histórico, nuestro problema obre- 
ro, que incipiente en los primeros pasos de la Colonia, nace 
con la minería y llega en la actualidad a representar el pro- 
blema de hombres y mujeres que trabajan en las ocho mil 
quinientas fábricas que acusa el mas reciente censo indus- 
trial, levantado en abril de este año (1935), debiendo ad- 
vertir que en esta cifra no se hallan incluídos los estable- 
cimientos industriales de tipo mínimo ni las industrias ca- 
seras. : 

Apenas mencionaremos, en este enunciado gene- 
ral de los motivos de lucha de México, su tremendo pro- 
blema educativo, mas intenso y difícil que lo que pueda 
significar en cualquier país de dieciocho millones de habi- 
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tantes y de tipo de civilización retardada, por las modali- 
dades propias que dá la incorporación de millones de ín- 
dios y el abandono absoluto en que todos ellos y la po- 
blación rural, como conjunto, se hallaban hasta hace un 
cuarto de siglo, en realidad hasta 1920, cuando concluída 
la etapa guerrera de la Revolución, pudo el esfuerzo cons- 
tructivo de ese movimiento, concentrarse, empezar a con- 
centrarse en las necesidades de orden social. 

También solo para que no falte en esta enuncia- 
ción general, señalaremos lo que ha dado en llamarse “el 
problema religioso” de México al que tendremos que refe- 
rirnos con frecuencia y que, en el fondo, solo constituye un 
proceso de resistencia al fenómeno renovador, habilmen- 
te utilizados, en ocasiones, el sentimiento religioso o sus 
derivaciones políticas, para impedir el avance de estructu- 
ración de la nueva vida de México. 

Y llegamos al problema funlamental, de mejo- 
ramiento humano que es, en último análisis, el que ha te- 
nido que resolver mi país: de homogeneidad de población, 
de métodos y de recursos de vida, de aspiraciones; de defi- 
nitivas estructuración de nacionalidad, en una palabra. 

8. — Por esto se hallarán siempre en el fondo de todo 
su proceso histórico, que procuraremos presentar desde la 
próxima plática, en etapas concretas, problemas de jor- 
nales, que han sido y siguen siendo en muchos casos jor- 
nales “de hambre”, de protección de trabajadores de la 
ciudad y del campo; de fenómenos inherentes a la existen- 
cia misma, que para ser resueltos han precisado de normas 
novedosas que afectan a la propiedad agrícola; de obras de 
grande y de pequeña irrigación, de educación de las masas 
rurales, de incorporación de millones de indígenas, de me- 
joramiento de condiciones de higiene pública y privada, 
de salubridad, en general, de elevación del régimen dietéti- 
co y de su modificación saludable para evitar el desgaste 
apresurado y hasta la degeneración de la raza; todo lo que 
explica por qué esos problemas aparecerán como fondo 
general constante en las pláticas sucesivas. 


-694 JOSE M. P. CASAURANC 


Porque se busca, de modo intuitivo, a las veces, con 
plena consciencia y responsabilidad ahora, no por el go- 
bierno solamente, sino por el pueblo, no por los dirigen- 
tes accidentales o políticos, sino por las grandes masas del 
país, la afirmación de la existencia nacional, por la ele- 
vación de sus grandes mayorías, grandes mayorías que 
pueden sumar doce o trece millones de seres cuyo mejora- 
miento es condición de vida para México, ya que el rela- 
tivo, (dudoso) bienestar, o hasta la satisfacción, (mas 
dudosa aún), de seis millones, que tienen en la actualidad 
una vida mas o menos normal de aspectos humanos y de 
avanzada civilización, no pueden constituir firme y dura- 
dera salud pública. : 

Miraje de felicidad que va persiguiendo mi patria 
como lo ha perseguido la humanidad toda, siguiendo atro- 
pelladamente, desde que el mundo es mundo, por los sen- 
deros mas distintos; fundiéndose ayer los anhelos en las 
contemplaciones místicas de las religiones, fundadas siem- 
pre por espíritus generosos, por soñadores, por filósofos 
O poetas, pero reglamentadas no raras veces por eternos 
opresores; cambiando la humanidad, en su ansia de mejo- 
ramiento, sistemas de gobiernos cuando el ideal de la fe- 
licidad humana quiere cifrarse en fórmulas políticas; asen- 
tando el origen de los gobiernos en la voluntad divina, en 
la superioridad de sangres, en la fortuna, en el recuerdo 
glorioso de las acciones guerreras, en la voluntad popular, 
en fin, sabiamente manejada y predistribuida por compli- 
cados y sabios sistemas de urnas electorales. 

Problema de mejoramiento humano, el de mi Pa- 
tria, que como ven ustedes, ni es esencialmente distinto de 
cualquiera otro, ni para cuya resolución podríamos jac- 
tarnos de haber encontrado métodos originales, aferrán- 
donos nosotros en la actualidad, para la satisfacción del 
anhelo nacional de estructuración y de mejoramiento, a 
los mismos grandes principios que han movido a todos los 
pueblos, cuando han logrado éxito; a normas de justi- 
cia social que representan propósitos de redención de los 


más, aunque a las veces haya que vencer — por una va- 
lente y decidida oposición espiritual y física — las egoís- 
_tas conveniencias de los menos. Conveniencias egoístas 


z que, justo es confesarlo, son cada día en México menos - 
aparentes, sobre todo en instantes de gran sinceridad, de - 


pr 


verdadera realización como los que por ahora atravesa- 

_mos. Momentos en que pueden afirmarse ciclos trascen- 

- dentes de conquistas pacíficas de mejoramiento social, 

- porque movidos por la recta intención y por la limpieza 
de propósitos, se logra, como se está logrando en México, 

una convergencia, hacia el ideal buscado, de todos los hom- 

bres de buena voluntad. 
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Génesis, apogeo y crisis del rascacielo 


Por ANGEL GUIDO. 


¡00 
ESPIRITU DEL RASCACIELO 


Los rascacielos no se han levantado únicamente mer- 
ced a la invención del esqueleto de acero o cemento arma- 
do. Detrás de la trama de aspecto técnico, vibra, tenso, 
un espíritu, es decir, una “voluntad” de acuerdo al térmi- 
no certero de la moderna metodología alemana de la his- 
toria del arte. 

Mas, examinemos un poco el tono de esa “voluntad” 
en toda su evolución. En efecto, el rascacielo nació, inspi- 
rado en un mito muy de nuestro tiempo: la máquina. Ca- 
balmente, no se levantó el rascacielo como la catedral para 
ser casa de Dios; ni como el templo griego para recoger la 
humanizada deidad pagana; ni como el templo incaico pa- 
ra culto e iniciación en la esotérica solar: ni como el pala- 
cio renacentista para goce estético de sus formas amplias y 
armoniosas. El rascacielo viene al mundo con una misión 
certera que cumplir, libre de todo lastre sentimental, reli- 
gioso o estético. El rascacielo viene a consumar una misión 
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exclusiva y doblemente útil: en primer lugar satisfacer la 
demanda de oficinas en el “down-town'', es decir, en ple- 
no centro comercial; y segundo, ajustarse a una rigurosa 
operación comercial mediante su renta. 

Durante el proceso de su génesis, el rascacielo se le- 
vantó “funcionalmente” de acuerdo a su “capacidad de 
renta” y esta, cabalmente, fué la que limitó o frenó su al- 
tura. 

Su Majestad la Renta, pues, comienza a ser regula- 
dora de pisos. El “tanto por ciento” es el primero y gran 
Arquitecto. Cuando aumenta considerablemente el valor 
del terreno, alcanzando precios fabulosos, es rigurosamen- 
te indispensable multiplicar los pisos, para cargar lo me- 
nos posible su costo sobre cada uno de ellos. Pero también 
el número de pisos está regulado por la “demanda”, cal- 
culada esta de acuerdo a estudios estadísticos rigurosos. 

; Anotemos, pues, este proceso a los efectos de ahon- 
dar, más adelante, el espíritu gestador de esas masas gigan- 
tescas que se hacinan en el Manhattan: el rascacielo se pro- 
yecta en los bancos, en los directorios de poderosísimas 
entidades financieras, en las gerencias de los “trusts'”. 

Pues bien, esta intención rigurosamente utilitaria y 
rentista no fué siempre de tono regular, uniforme, desde 
1885 hasta 1931. Hasta 1914 fué medrosa, cautelosa, 
por no decir cobarde. Los rascacielos no tienen todavía 
gestos francos, ni hay vida interior en sus masas y las 
teorías de Sullivan permanecen aun en ideología. Mas, 
después de la gran guerra, aquella “voluntad” gestadora 
de los rascacielos, se transfigura, tornándose valiente, au- 
daz. Si antes en la operación comercial del rascacielo se 
barajaban algunos millones de dólares, ahora se barajan 
decenas de millones. Los 4500 millonarios del Nueva 
York del 1914, realizaban aun sus operaciones comer- 
ciales con la cautela digna de un millonario europeo. Pe- 
ro la prosperidad inusitada, posterior a la guerra, los 
alentó. Y aquella “voluntad” financiera se exacerbó en 
los 50 mil millonarios de Nueva York de 1928. La auda- 
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cia de la operación comercial del rascacielo llega, pues, en 
aquellos años, a adquirir la fisonomía del coraje, de la 
Aventura. La “Aventura de la Renta”” ha reemplazado 
ya al clima exclusivamente utilitarista de la Renta. Asó- 
mase una suerte de tono romántico en aquella “Aventu- 
ra de la Renta” temerariamente calculada, que electriza 
la atmósfera del Nueva York de los últimos diez años. 
Y el potencial de este estado anímico de la “fortaleza uni- 
versal del capitalismo” (Lenin) condénsase en realidad, 
merced a los 120 banqueros más grandes del mundo reu- 
nidos estratégicamente en Wall Street. Y es cabalmente, 
en ese momento cuando se desarrolla — para suerte de la 
arquitectura del mundo— la pugna de los “records”: el 
Manhattan Building, el Chrysler, el Empire State, etc. 

El resultado de la operación comercial fríamente cal- 
culada antes, toca ya las fronteras de lo aventurado, de lo 
temerario. Pero no importa. El clima de Nueva York exi- 
gía aquel espíritu ——podríamos llamarlo casi “lírico” —- 
de los hombres que la habían lanzado al mundo como la 
ciudad de los rascacielos fantásticos y el peligro de un de- 
sastre financiero era pequeño comparado con la ambición 
del Record, de la importancia transcendental del Anun- 
cio, de mantener por lo menos un año o un mes el título 
del “edificio más alto del mundo”. “El alto costo de los 
terrenos explica el desarrollo del rascacielo normal hasta 
25. pisos de altura. El super-rascacielo obedece mayormen- 
te a fines del anuncio”, señala el arquitecto e historiador 
Tomás E. Tallmadge (Weiss, opus cit.). 

Citemos una prueba irrecusable recordada por el emi- 
nente profesor Weiss citado. Cuando estaba en construc- 
ción del Chrysler en Nueva York, se presentaron los pla- 
nos para la construcción del Manhattan Company con 
algunos pies más de alto y algunos pisos más; pero el 
Chrysler, con rigurosa reserva, moviliza un plantel de 
ingenieros y levanta varios pisos más que el Manhattan 


“para conservar el record de 1046 pies de altura, record 
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que solo mantiene por un año, pues, en 1931 se termi- 
na el Empire State con 1248 pies de altura. 

Tal es, en forma esbozada, el clima espiritual que 
erigió los gigantescos macizos arquitectónicos abigarra- 
dos en Manhattan como una suerte de telón escenográfi- 
co levantado sobre la línea horizontal del puerto neoyor- 
quino. 


LAS CATEDRALES GOTICAS 


El tránsito románicogótico es paciente y medroso. 
Las formas audaces no aparecen tampoco cuando el ro- 
mánico ha desaparecido completamente. El proceso es len- 
to y constructivamente razonado. La escolástica será la 
economía simbólica de aquel primer impulso gótico. San- 
to Tomás de Aquino, la expresión ejemplar. La urdimbre 
lógica del razonamiento escolástico está en razón directa 
con la urdimbre, lógica también, de los elementos arqui- 
tectónicos de la catedral. La escolástica tomasiana es una 
especulación intelectual de la idea de Dios. Las primeras 
catedrales levantan sus moles, aun pesadas, aun inexpre- 
sivas. Las naves frías, los arbotantes sin gestos, los fron- 
tispicios sin actitudes apasionadas. Tal las catedrales has- 
ta el gótico “intermedio”, siglo XIV. 

Pero cuando la escolástica cercó el impulso creador 
en el simple goce intelectual, surgió la mística como la 
fuente inagotable de sus apasionados artistas creadores. 
La mística fué el elemento lírico del goticismo. La esco- 
lástica, el aporte razonable. Mas lo razonable no es ami- 
go de lo transcendental y por consecuencia escurridizo an- 
te toda propuesta de alimentarse con abstracciones. La 
mística crea, pues, las catedrales más bellas y más valien- 
tes del estadio gótico porque quiere hacer en la catedral 
un símbolo de lo transcendental. 

Worringer dice: “El misticismo, pues, introduce en el 
gótico el elemento sensible, si bien al principio, tan sutil 
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y delicado que se presenta como una suprasensibilidad. 
Este elemento sensible-suprasensible del gótico posterior, 
podría calificarse perfectamente como el elemento lírico 
del goticismo. La primavera del alma se convierte en una 
primavera de los sentidos. La beatitud del yo se trans- 
forma en beatitud de la Naturaleza. Brota un mundo de 
superabundancias líricas. El espectáculo más íntimo y de- 
licado que nos ofrece la evolución del gótico consiste en 
esa como lucha entre el nuevo elemento lírico y la vieja 
voluntad de forma, con su rigidez y su despego de la Na- 
turaleza. El mundo rígido de las formas abstractas va 
poco a poco cubriéndose de florescencias y germinaciones. 
Primero es un simple jugueteo en torno a las viejas for- 
mas: luego un más íntimo contacto, y, por fin, un des- 
bordamiento que desemboca en una naturalismo ama- 
ble, con matices líricos acentuados. Los capiteles parecen 
milagros de vegetación; la hojarasca lujuriante parece no 
acabarse nunca; y la geometría esquemática de antaño 
se ha convertido ahora en un mundo maravilloso de ger- 
minaciones y florescencias. Surge un caos de flores en el 
seno del duro caos de líneas. La ornamentación también 
sigue el mismo camino: del escolasticismo abstracto (pe- 
ríodo inicial) al misticismo sensible-suprasensible (gótico 
posterior)”. (“La Esencia del estilo gótico” pág. 148). 

La evolución de la catedral gótica se desarrolla, pues, 
desde las inexpresivas formas del gótico primitivo, ins- 
pirado en la escolástica, hasta las valientes catedrales, ins- 
piradas en la mística. 

Examinemos ahora la evolución de los rascacielos 
y encontraremos un inquietante paralelo como procesos 
arquitectónicos, siempre en el semido de intensidad o ener- 


gía constructiva. 


CATEDRALES Y RASCACIELOS 


En las catedtales, mientras el espíritu animador del 
goticismo era la escolástica tomasiana, las catedrales se le- 
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vantan medrosas, tercas. Sus agujas se acobardan al pre- 
tender ascender al cielo. Luego, la mística transfigura la 
rigidez de la estructura catedralicia cubriéndola de flores- 
cencia e imprimiéndole un ritmo lleno de divino coraje. 
Las agujas se elevan a alturas audaces y se calan para mez- 
clarse con el cielo. 

Paralelamente, los rascacielos antes de la guerra se 
levantan con excesiva cautela. No por incapacidad técni- 
ca sino por precavida operación comercial. La “utilidad” 
rigurosa anima los volúmenes. La teoría maquinista de 
Le Corbusier era una realidad cuando aun Le Corbusier 
no sabía leer ni escribir. Pero todavía esa máquina tiene 
un ritmo europeo. Recuerda al ritmo de las primeras ca- 
tedrales como energía constructiva. Después de la guerra 
aquella voluntad se exacerba, ante el clima de extraordi- 
nario optimismo y de enceguecida prosperidad del Nue- 
va York anterior al 28. El rascacielo sigue la huella de 
aquella exacerbación y corre su misma aventura. Se pro- 
yecta a alturas insospechadas, increíbles, ganando en emo- 
tividad “sui- géneris””. Recuerda esta segunda faz a la del 
gótico después del “intermedio” es decir, hacia el flamí- 
gero. 

Corrieron las catedrales una valiente aventura: la de 
espiritualizar la piedra en homenaje a Cristo. Los rasca- 
cielos corrieron también otra aventura: la de renunciar a 
una renta segura y fríamente calculada en homenaje al Re- 
cord, al Anuncio, al orgullo de Grandeza. No importa 
que las catedrales góticas estén animadas del más puro es- 
piritualismo capaz de sentir humana criatura y el rascacie- 
lo se levante, prepotente, abanderado en el más crudo ma- 
terialismo. La densidad de potencia constructiva es si- 
milar. : 

No importa que el hombre gótico, simbolizado en 
el ascético monje medieval, calado de espíritu cristiano 
por los cuatro costados, sea el gestador de las catedrales 
y el “Babbit” calado en materialismo positivista sea el 
fecundador de los rascacielos. La energía creadora —<ca- 
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da cual en su estadio— es poderosísima en ambos, y des- 
de la catedral gótica hasta el rascacielo moderno no han 
existido hombres “dotados” de una “voluntad” tan gi- 
gante. 

La atmósfera medieval estaba electrizada con las 
oraciones gemidas por millones de hombres góticos. La 
atmósfera del Nueva York de post-guerra estuvo electriza- 
da por la voluntad extraordinaria de millones de hom- 
bres prácticos y asentimentales poseídos del mito de la 
Prosperity. La atmósfera gótica polarizóse en- las cate- 
drales fantásticas. La atmósfera maquinista de Nueva 
York polarizóse en los rascacielos. Ambas fuerzas cons- 
tituyen energías, símbolos, espíritus del tiempo, síntesis 
de la historia del hombre en un momento y en un espa- 
cio. 

En el clima gótico, es en las criptas, a la leve luz 
de un candil, donde los monjes, iniciados en la esotérica 
cristiana crean las proporciones de las estructuras góticas, 
los símbolos, los números: la tres puertas de la Trinidad, 
los signos lapidarios, el número 3, los brazos de la cruz 
en el transept, la corona de espinas en la girola. 

En el clima de Nueva York, sigloventista, es en los 
espaciosos salones de los directorios de Banco o de gigan- 
tescas sociedades financieras donde se crean los rascacielos. 
Hombres graves y asentimentales, forman rueda alrede- 
dor de las mesas inmensas. Las cifras son las palabras 
rituales. Cuando la “aventura de la renta!” adquiere pro- 
porciones voluminosas, gigantescas, las cifras toman un 
sentido mágico. El cenáculo adquiere entonces atmósfe- 
ra de solemnidad, y el silencio es tiroteado apenas por las 
cifras que parecen palabras de un ritual. Estas reuniones 
fecundan los rascacielos. 

¿Exageramos acaso al asegurar que esta voluntad 
llega también en los umbrales del transcendentalismo y la 
abstracción? ' 
| Los hombres góticos crearon las catedrales calados 
en una abstracción: Cristo. Los creadores del rascacielo, 
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también están imbuídos en una abstracción: el Record, 
el Anuncio, la “Prosperity”. 

Dos posturas antagónicas, violentamente opuestas, 
por supuesto, pero de similar energía, de pareja voluntad 
gigante. La catedral gótica y el rascacielo asómanse entre 
sí, después de cuatrocientos años de arquitectura ególatra 
y cobarde. Solamente después de cuatro siglos, los rasca- 
cielos superan los 157 metros de la Catedral de Colonia, 
los 163 de la catedral de Ulm. Cúmplense dos grandes 
aventuras de la criatura humana: la aventura del espíritu: 
las Catedrales; y la aventura de la máquina, los Rasca- 
cielos. 


CRISIS DEL RASCACIELO 


Ya Frank Lloyd Wright en 1920, presagiaba la cri- 


- sis del Rascacielo. Verdad es que en aquel momento su crí- 


tica negativa enfocó el problema de su “insinceridad” cons- 
tructiva, de su alejamiento del riguroso “funcionalismo”. 
Pero de cualquier modo, desde aquella fecha este gran maes- 
tro se mostró fatalista respecto al porvenir del Rascacie- 
lo. Y este hecho tiene especial interés dado a la circuns- 
tancia de haber sido Wright el más eminente discípulo 
de Sullivan. 

“Cass Gilbert, el veterano arquitecto de rascacielos, 
también —aunque ya tarde— en 1929, señalaba la cri- 
sis del rascacieló como buen arquitecto conocedor agudo 
de la psicología del pueblo norteamericano. 

Ahora bien, esta crisis registrada, no significa que 
el rascacielo, hoy o en el futuro mediato o inmediato, sea 
ya inadecuado y que haya dejado de cumplir su carácter 
“funcional” en el “down- town'” de las metrópolis po- 
pulosas. Antes al contrario, la eficacia actual del rasca- 
cielo es indiscutible — a pesar de las justificadas e injus- 
tificadas críticas de los urbanistas modernos— y la ense- 


nanza que legó a la arquitectura del mundo es extraordi- 
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naria. En efecto, la expansión vertical en la arquitectura 
moderna es una conquista que' las ciudades deben depa- 
rar a los efectos de no caer fuera del ritmo del progreso. 
Pero las extraordinarias alturas, el hacinamiento y la 
pugna de Records, no se cumplirán más, por lo menos 
durante el presente siglo. 
Y este presagio no lo formulamos livianamente. El 
rascacielo está ubicado hoy dentro de una crisis no sola- 
mente económica sino espiritual. De un clima psicológi- 
co-social de exagerada veneración por la máquina (ver 
“La machinolatrie de Le Corbusier” —1930— Obra del 
autor) entramos hoy, en un estadio histórico de, sinó 


indignación contra la Máquina, ——todavía están discu- 
tiendo los economistas si es o no es la Máquina, la cau- 
sante de la tremenda crisis actual — por lo menos, pre- 


vensión y falta de fé en su capacidad de orientar los des- 
tinos del Hombre. 

Tal es, pues, la posición del Rascacielo hoy. El (cad 
pricho individual de algún millonario, podrá levantar un 
rascacielo más alto que el Empire State o más grande que 
el Rockefeller Center: pero pertenecerá a casos aislados, 
incapaces de formar una cierta estructura en la historia 
de la evolución de la Arquitectura occidental. 


FINAL 


He aquí, pués, finalmente, herido de muerte este gl- 
gante que emerge de las ciudades americanas, como emer- 
gen las agujas góticas de las ciudades europeas. 

Hoy, vientos violentos han conmovido ese exalta- 
do mito de la Máquina y es probable que el rascacielo — 
símbolo de aquel mito— lo sienta azotar en sus flancos, 
chocando con hostilidad contra sus masas elegantes y so- 
berbias. 

Mas, aunque el rumbo del clima espiritual del mun- 
do se haya torcido energicamente, a la manera que el Hu- 


manismo y la Reforma deu nbo el espíritu cidiaña 7 
propicio a las Catedrales, los Rascacielos serán por mucho 
tiempo una de las expresiones estéticas más certeras de 
nuestra inquieta y embrollada época. Y como argentinos, 
debemos enorgullecernos que haya sido un pueblo de 
- América, el predestinado a ofrecer al mundo la obra de > Y 
- ¡arquitectura más extraordinaria de nuestro tiempo. ; 


HENRI BERGSON 


(ESPECIALMENTE, ETICA Y FILOSOFIA DE LA 
PSRBLIGION) 


Por ANGEL VASSALLO 


I 


ESPACIALIDAD Y TEMPORALIDAD 
+ ELA LIBERTAD 
En el curso que iniciamos con la lección de hoy nos 
- proponemos discurrir acerca de la filosofía de Bergson. Es 
éste, como Uds. saben, un tema trillado. Los profesores, 
la crítica, los Pad la buena y la mala oratoria han 


o 


primera. 

Y sin embargo, contra todo lo que de esto pudiera 
_precipitadamente inferirse, Bergson es, sin duda, un filó- 
sofo de verdad, un verídico hombre filosofante, y su pen- 
samiento, siquiera externamente, tiene la línea simple, y 
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sin embargo grandiosa en su simplicidad, de los pensa- 
mientos clásicos. 

Mi declaración es humilde y carente de valor, pero 
acaso significativa. En pleno auge universitario de la fi- 
losofía bergsoniana, le profesé una módica aprobación: 
las razones quedarán insinuadas en la última lección de 
este Curso. 

Pero he aquí que en el año 32 Bergson, contrariando 
más de una previsión o profecía, publica “Las dos fuentes 
de la moral y de la religión”. Aquí manteniendo una rí- 
gida coherencia con su pensar ya formulado —-+tal es nues- 
tra opinión— pisa con su filosofar el terreno de la pro- 
blemática filosófica en sentido eminente. En esta obra y 
en torno al problema ético-religioso, al entero pensamien- 
to de Bergson se le brinda el riesgo de mostrar todas sus 
posibilidades, de exhibirse en toda su excelencia o en toda 
su limitación. Así, aunque ni su planteo del problema re- 
ligioso, ni la solución que le da coincida con nuestras más 


íntimas predilecciones, con todo, “Las dos fuentes de la - 
moral y de la religión'* nos ha determinado a volver de 


nuevo por los temas esenciales de la filosofía de Bergson, 
anteriores a este libro, y de continuada vigencia en él, o 
por mejor decir, de los que este libro no es sino una aplica- 
ción particular a los problemas de la moral y de la reli- 
gión. 

Nos. ha parecido que acaso no fuera del todo caren- 
te de interés, en trance de exponer el pensamiento ético- 
religioso de Bergson, examinar sucintamente las articula- 
ciones esenciales de su filosofía, tarea por otra parte exigi- 
da para la comprensión de “Las dos fuentes de la moral 
y de la religión”. 

A diferencia de los otros dos cursos que hemos tenido 
el honor de profesar aquí mismo, en los que nos proponía- 
mos sugerir algún concepto personal acerca de la natura- 
leza de la metafísica y de la esencia de lo moral, el presen- 
te quiere ser expositivo, reservando para una última clase 
un ensayo de valoración. 
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Con estas disposiciones, osaremos acercarnos a la fi- 
- losofía de Bergson con el gesto vivo y sin cansancio — sin 


- Ccamsancio erudito — del que se interna por primera vez 
en una comarca desconocida. 


Bergson ha dicho alguna vez —y a nadie podrá ex- 
trañarle-— que un filósofo que lo es de verdad no tiene, 
no ha tenido jamás, sino una sola cosa que decir. Para for- 
-—mular su verdad irredenta, el filósofo “habla toda su vi- 
- da'! Y Bergson mos asegura que si somos capaces de acce- ar 
dera la única cosa que el filósofo ha balbuceado toda su 
vida, al punto la obra filosófica se nos aparece liberada 
“de las condiciones de tiempo y espacio de las que pare- 
cía depender”. Cierto, “los problemas que el filósofo se 
- Planteó eran los que se planteaban en su tiempo; la cien- 
cla que él utilizó o criticó era la ciencia de su tiempo; en 

las teorías que él expone se podrían hallar las ideas de sus 
contemporáneos y de sus precursores. ¿Cómo había de ser 
, de otra manera? Para hacer comprender lo nuevo, es ne-. 
cesario expresarlo en función de lo antiguo”. Pero sólo al 
; mero erudito le está encomendada la tarea en verdad in- 
genua y estrictamente banal de ensayar reconstruir el ín- 
] timo pensamiento del filósofo con las fuentes, influencias 
y semejanzas que su obra nos muestra: esto es tanto, según 
Bergson, como tomar por elemento constitutivo de la doc- 
-———trína lo que no fué más que su medio de expresión. 
Cuando Bergson expone conceptos semejantes sobre 
la intuición filosófica, ¿quién no adivina su gesto defen- 
sivo que previene posibles ataques a su filosofía? ¿No se 
halla toda ésta maculada de la matemática, la física,. la 
biología y la fisiología de su tiempo? Y Bergson parece 
4 “decirnos que su filosofía no es un esfuerzo por organizar 
o integrar esos elementos, que la única cosa que ha querido 
formular escapa a la contingencia histórica de la matemá- 
tica, la física, la biología y la fisiología que circula por su 
Obra. 
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Sabemos, pues, que su filosofía tiene un centro, un 
resorte esencial. Cuál sea ese tema central, Bergson mismo 
la ha declarado. En carta dirigida al historiador de la filoso- 
fía H. Hoffding y publicada por éste en su libro “La fi- 
losofía de Bergson'”” y en las conferencias dictadas en Ox- 
ford, (1) Bergson manifiesta que considera como el centro 
de su doctrina la intuición de la duración. 

Intuición de la duración, percepción del cambio, sus- 
tancialidad del movimiento; o simplemente, tiempo con- 
creto, libertad, devenir creador, memoria, intuición, cada 
una de estas determinaciones de la filosofía bergsoniana, 
tomada en su significación cabal, expresa lo mismo que 
las demás, refiere idéntica doctrina. 

Si el mero sentido lexicográfico bastara para enten- 
der en su significación bergsoniana esas determinaciones, 
su filosofía —en lo sustancial— estaría comprendida in 
limine y podríamos ahorrarnos el riesgo de esta Introduc- 
ción. Empero, entender el concepto de duración en Berg- 
son equivale a asistir a la creación de su significado. Y es- 
to impone la tarea de rehacer las líneas esenciales del pen- 
samiento del filósofo. 

En la lección de hoy ensayaremos sugerir la duración 
como esencia de la personalidad, como idéntica con la ver- 
dadera libertad. En la lección próxima, veremos proyectar- 
se esta duración psicológica en el universal devenir-crea- 
dor, es decir que trataremos de la duración en el plano del 
problema gnoseológico-metafísico. E 
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De ordinario, nosotros parece que admitiéramos que - 


JN los estados de conciencia pueden aumentar o disminuir. 
o Los estados de conciencia tienen una intensidad y consien-= 
, | ten que sus relaciones se expresen cuantitativamente. Mas 
: si nos fijamos bien, hallaremos serias dificultades en con- E 
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200 cebir cómo los estados de conciencia puedan someterse a 0. 
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L (1) Recogidas ahora en el volumen. “La pensée et le mouvant”. 
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A oi de lo más y de lo menos. Cuando se 

E ro más grande que otro; de un cuerpo 

mayor que otro, la cosa se concibe fácilmente. El número 

y el cuerpo más grandes son los que contienen —o pue- 

- den contener— a los otros. Mas, el que una sensación 

pueda contener otra es proposición a la que difícilmente 

í puede asignarse un sentido. ¿Qué quiere decir, pues, que 

los estados de conciencia tienen intensidad? , 

Consideremos, primero, el caso de una sensación re- 
presentativa. Á medida que una sensación pierde su carác- 
ter afectivo, percibimos más distintamente el objeto ex- 
terior que es su causa. La causa, dicho objeto exterior, es 
extensiva y por tanto, mensurable. Nosotros nos hemos 
acostumbrado a relacionar los cambios (cuantitativos) 

- advertidos en la causa, con los cambios cualitativos (el 
matiz particular de la sensación) y acabamos por asociar 
la cualidad del efecto (la sensación) con la idea de mna 
cierta cantidad de la-causa. En otros términos: como in- 
terpretamos idealmente la sensación por su causa, así tam- 
bién ponemos la cantidad de la causa (la excitación, que 
la tiene) en la cualidad del efecto, la sensación. En este 

. instante preciso, la intensidad que no era sino un cierto 

matiz o cualidad de la sensación, se hace una magnitud. 
Hemos traducido la conciencia en términos de exterioridad. 
Consideremos ahora los estados de conciencia que 
parecen bastarse a sí mismos, retraídos frente al mundo de 
causas y de objetos exteriores. “Un obscuro deseo ha ve- 
nido a ser poco a poco una pasión profunda. Esta última 
es, evidentemente, más intensa que aquel deseo. ¿En qué 
consiste la mayor intensidad? Si se examinara la cosa ce- 
ñidamente, se vería que la débil intensidad de aquel deseo 
consistía en que os parecía aislado y como extraño a todo 
el resto de vuestra vida interior. Pero lentamente, ha ido 
penetrando un mayor número de elementos psíquicos ti- 1 
ñéndolos por así decirlo, de su propio color: y he aquí 
que ahora vuestro punto de vista sobre el conjunto de las 
cosas parece cambiado. ¿No es cierto acaso que Os apercl- 
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bís de haber contraído una pasión profunda cuando los 
mismos objetos no os producen ya la misma impresión? 
Todas vuestras sensaciones e ideas han vuelto a tener fres- 
cura: es una nueva infancia”. 

En los estados psíquicos de naturaleza semejante a 
éste que acabamos de aludir, que no parecen solidarios de 
causa alguna exterior, lo que se llama intensidad, sí bien 
se mira, es en realidad, “la multiplicidad más o menos con- 
siderable de estados de conciencia simples que adivinamos 
como contenidos en el estado fundamental”. 

La intensidad de las sensaciones representativas se 
originaba en la intrusión de la idea de su causa extensiva; 
fuera de esta referencia, aquella sensación tomada en sí 
misma muestra que su llamada intensidad se resuelve en 
un matiz o colorido particular del estado de conciencia: 
esto es calidad. Ahora corresponde preguntar qué sea la 
multiplicidad interna en que vimos se resolvía, en el se- 
gundo ejemplo, la llamada intensidad de la pasión. Y en 
la aclaración rigurosa de esta multiplicidad interna sere- 
mos conducidos a la idea de duración, durée reelle. La du- 
ración es la verdad de la aparente multiplicidad interna. 

Preguntémonos pues, qué es ese espacio que plantea 
el constante riesgo de dar de la conciencia una traducción 
simbólica. Espacio es sinónimo —según Bergson— de 
medio vacio homogéneo. Un medio homogéneo es un me- 
dio idéntico en todas sus partes —en que cada parte tiene 
una existencia independiente— identidad que sin embar- 
go no obsta a una diferencia, la diferencia que constituye 
la situación. “Un medio homogéneo —dice Bergson—- es 
una simultaneidad de términos que, idénticos en cualidad, 
se distinguen, sin embargo, los unos de los otros”. 

Ahora bien: podría decirse que conocemos dos órde- 
nes de realidades muy diferentes: la una homogénea, que 


es el espacio; la otra heterogénea, la de las cualidades sen- 


sibles, la pura cualidad, que transcurre en el tiempo. 
Mas no basta decir que la conciencia transcurre en 
el tiempo para liberarla de la servidumbre de la espacia- 
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lidad. La verdad es que hay dos maneras de concebir ese 
tiempo, dos maneras de durar que debiéramos diferenciar 
pulcramente. La una es duración por excelencia, la otra es 


Un tiempo espacializado. “La duración pura es la forma 


que adquiere la sucesión de nuestros estados de conciencia 
cuando nuestro yo se deja vivir, cuando se abstiene de es- 
tablecer separación entre el estado presente y los estados 
anteriores. Hay una sucesición de estados que es penetra- 
ción mutua de ellos, solidaridad, organización íntima de 
elementos cada uno de los cuales, representativo del todo 
solidario, no se distingue de éste ni es separable de él como 
no sea por obra de una inteligencia que abstrae”. 

Tal la idea de duración que formaría un ser carente 
de la de espacio. Empero, esta idea de espacio se insinúa 
clandestinamente incluso en la representación de la suce- 
sión o duración pura. Yuxtaponemos entonces nuestros 
estados de conciencia sin hacerlos penetrarse mutuamente 
y la sucesión adopta para nosotros la forma de una línea 
contínua o cadena cuyas partes se tocan sin penetrarse. 
Aquí el tiempo se nos presenta como un medio homogé- 
neo: es el tiempo espacial. 

ilustremos este punto delicado de nuestra exposición, 
y constantemente aludido. 

“En el instante en que escribo estas líneas, da la hora 
un reloj vecino; pero mi oído distraído sólo lo advierte 
cuando varias campanadas han sonado ya; yo no las he 
contado, pues. Y sin embargo, me es suficiente con un es- 
fuerzo de atención retrospectiva para efectuar la adición 
de las cuatro campanadas dadas y agregarlas a las que ac- 
tualmente estoy oyendo. Si yo ahora reflexiono en mí 
mismo, si me interrogo cuidadosamente sobre lo que aca- 
ba de suceder, advierto que las cuatro primeras campana- 
das habían herido mi oído y aún impresionado mi concien- 
cia, pero que las sensaciones producidas por cada una de 
ellas, en vez de yuxtaponerse, habíanse fundido las unas 
en las otras de tal manera que dotaron al conjunto de una 
fisonomía propia, de manera a hacer de ese conjunto como 
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una frase musical. Para contar retrospectivamente el nú- 
mero de campanadas, he ensayado reconstituir esa frase mu- 
cd con el pensamiento: mi imaginación ha dado un gol- 

e, luego otro y hasta que no ha alcanzado el número 
CAR de cuatro, la sensibilidad, consultada, ha respondi- 
do que el efecto total difería cualitativamente. En resu- 
men, el número de campanadas ha sido sentido como cua- 
lidad y no como cantidad: la duración se presenta así a la 
conciencia inmediata y conserva esta forma mientras no 
cede a una representación simbólica, sacada del espacio, 
mientras no cede a la imagen de una yuxtaposición de tér- 
minos distintos entre sí”. 

Esta invasión del tiempo espacial en la esfera de la 
duración pura obedece, acaso, a que nosotros no somos 
los únicos que duramos: también duran las cosas exterio- 
res, y parece que su duración no puede concebirse sino con 
el tiempo homogéneo, el tiempo espacial. Es así como el 
tiempo entra en las fórmulas de la mecánica, en los cálcu- 
los del astrónomo y hasta en los del físico, bajo forma de 
cantidad. En tales condiciones, acaso pudiera admitirse 
que la conciencia transcurre en la duración pura, que es 
un proceso de maduración, de compenetración de elemen- 
tos indiscernibles, historia. Pero, ¿y el tiempo que el astró- 
nomo introduce en sus fórmulas y que nuestros relojes 


dividen en parcelas iguales, no es acaso otra cosa? Aquí 


parecería no caber duda de que el tiempo es una cantidad 
mensurable, y sin embargo Bergson lo niega. Más aún, 
esta forma del tiempo sólo es posible porque el tiempo 
real o concreto, la duración pura del yo, está en su base. 

“Cuando yo, dice Bergson, sigo con los ojos el movimien- 
to de la aguja del reloj sobre el cuadrante, que correspon- 
de a las oscilaciones del péndulo, yo no estoy midiendo du- 
ración, como de ordinario se cree; me limito a contar si- 
multaneidades: cosa bien diferente. Fuera de mí, a cada 
instante, no hay en el espacio sino una posición única de 
la aguja y del péndulo, pues de las posiciones transcutri- 
das nada queda. Es dentro de mí mismo que se persigue 
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un proceso de organización o penetración mutua de esta- 
dos de conciencia que constituye la duración verdadera. 
Es porque duro de esta manera que me represento las os- 
cilaciones pasadas del péndulo, al mismo tiempo que per- 
cibo la oscilación actual. 

Sí por un instante suprimimos el yo que piensa las 
oscilaciones llamadas sucesivas, no habrá sino una sola 
oscilación del péndulo, una sola y constantemente única 
posición del péndulo —ninguna duración por consecuen- 
cia —. Digamos, pues, con Bergson, para concluír, que 
cabe diferenciar dos formas de multiplicidad, dos aprecia- 
ciones diferentes de la duración, dos aspectos de la vida 
consciente. Por debajo de la duración verdadera, una psi- 
cología atenta discierne una duración cuyos momentos he- 
terogéneos (es decir, cualitativos) se penetran; por debajo 
de la multiplicidad numérica de los estados de conciencia, 
una multiplicidad heterogénea, cualitativa; por debajo del 
yo de estados bien definidos, un yo en que sucesión im- 
plica fusión y organización. “Mas nosotros nos confor- 
mamos por lo común con el primer yo, es decir con la som- . 
bra del yo proyectada en el espacio homogéneo”. 

Nuestra existencia transcurre en la forma de ese pri- 
mer yo; es decir que nos conformamos por lo general zon 
vivir enagenados de nosotros mismos. “La razón es que 
nuestra vida exterior y por así decir social, tiene para no- 
sotros más importancia práctica que nuestra existencia in- 
terior e individual”. La atención preferente al mundo ex- 
terior y la obsesión del espacio que es su consecuencia, nos 
determinan a una versión simbólico-espacial de nuestro 
yo. El lenguaje conspira en esta empresa con la espaciali- 
dad. Instrumento de comercio social, el lenguaje tiene una 
natural tendencia a solidificar nuestras impresiones, a abo- 
lír su matiz individual, su específico quale para no con- 
servar de lo cualitativo sino un ínfimo momento aludido 
en la significación. 

Así, la palabra de preciso contorno, la palabra bru- 
tal, le mot brutal, que concentra lo que hay de permanen- 
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te, de común y por tanto de impersonal en las impresiones 
de la humanidad, aplasta o recubre lo que hay de matiz 
delicado y personal en nuestra conciencia. Y este reinado 
despótico de la palabra no puede ser combatido. Habría 
que acuñar palabras precisas para lo cualitativo de la con- 
ciencia; mas una vez elaborada, la palabra nueva inmovi- 
lizaría la misma movilidad que'un instante quiso asir. 
“La tendencia en virtud de la cual nos representa- 
mos netamente la exterioridad de las cosas y la homoge- 
neidad de su medio (el espacio) es la misma que nos lleva 
a vivir en común y a hablar. Pero a medida que se reali- 
zan más completamente las condiciones de la vida social, 
tanto más se acentúa la tendencia que lleva nuestros esta- 
dos de conciencia desde dentro hacia fuera. La duración 
se espacializa: poco a poco esos estados se transforman en 
objetos o cosas: no sólo se separan los unos de los otros 
sino que incluso parecen desligarse de mosotros mismos, 
los percibimos con la palabra, que le presta su coloración 
banal. Así se forma un segundo yo que recubre al primero 
(al auténtico yo que es duración pura), un yo cuya exis- 
tencia tiene momentos distintos, cuyos estados se separan 
y se dejan expresar sin dificultad con la palabra”. 
Empero, este inauténtico yo, este yo espacializado 
nos es natural y al parecer necesario. Bergson dice que una 
vida interior de momentos bien diferenciados, de estados 
netamente caracterizados, responderá mejor a las exigen- 
cias de la vida social. Mas aún, una psicología superficial 
podrá contentarse con describir semejante vida interior sin 
caer en error por eso, siempre que se restrinja al estudio 
de los hechos de conciencia ya producidos y descuide —o 
no pretenda comprender— el modo de su formación”. 


Hemos querido exhibir el dualismo inicial de espa- 


cialidad y temporalidad, y motivar el sentido concreto de 
la duración pura. 
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El programa de esta lección incluye asimismo el pro- 
blema ce la libertad. Hemos querido insistir con preferen- 
cia en la idea de duración y así el tiempo nos resulta ahora 
escaso para tratar de la libertad. Uds. pueden leer la di- 
lucidación de este problema en la parte III. de los “Datos 
inmediatos de la conciencia”. a que nos hemos estado refi- 
riendo. 

La dilucidación sutil e ingeniosa que Bergson hace 
del problema de la libertad supone el concepto de la du- 
ración real. La disputa entre deterministas y librearbitris- 
tas se origina en el desconocimiento de la duración pura, 
en la consideración espacial de la conciencia; en la confu- 
sión dei tiempo, del tiempo verdadero que es duración pu- 
ra, con el espacio. Armados de la idea de duración, se ve- 
ría que sus respectivas pretensiones carecen de sentido en 
cuanto se formulan. El problema de la libertad es un pto- 
blema mal planteado. Para Bergson, decir que somos li- 
bres quiere decir que duramos. La esencia de la personali- 
dad es pues la duración creadora, o, si se prefiere, la liber- 
tad — si antes se identificó libertad con duración pura. 

Con todo, no podemos resistirnos a leer un breve frag- 
mento que nos conducirá a las conclusiones de la discu- 
sión del problema de la libertad, sin salirnos de la dura- 
ción real. “Habría pues —dice Bergson— dos yos dife- 
rentes, uno de los cuales sería como la proyección exte- 
rior del otro, su representación espacial y por así decir, 
social. Nosotros alcanzamos el primero —el auténtico yo 
— por una reflexión profunda que nos permite asir nues- 
tros estados internos como seres vivientes, en contínuo 
proceso de formación; como estados refractarios a la me- 
dida, que se penetran los unos a los otros y cuya sucesión 
en la duración nada tiene de común con una yuxtaposi- 
ción en el espacio homogéneo. Pero los momentos en que 
nos asimos a nosotros mismos de este modo son raros, y 
por-eso somos raramente libres. La mayor parte del tiem- 
po, vivimos exteriormente a nosotros mismos; no perci- 
bimos de nuestro yo más que su fantasma descolorido, 
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sombra que la pura duración proyecta en el EE ns 
géneo. Así nuestra existencia se desarrolla en el espacio an- 
tes que en el tiempo; vivimos para el mundo exterior an- 
tes que para nosotros; hablamos en vez de pensar; somos 
obrados, (nous sommes agis), padecemos la acción, antes 
que obrar nosotros mismos. Obrar libremente es retomar 
a de sí mismo, es reinstalarse en la duración pura”. 


Hoy la idea de la duración real nos ha conducido a 
- definir la esencia de la personalidad o, lo que es indistin- 
to, indagando en la esencia de la personalidad hemos caído 
en la duración pura. - 

a En la lección próxima, estribando en la idea de du- 
ración que hoy hemos querido sugerir, llegaremos al nú- 


-—cleo gnoseológico-metafísico del pensamiento de Bergson. 


El tiempo psicológico, la duración real, lo veremos pro-. 
- yectarse como universal devenir creador. 


EL MENOR Y LA SOCIEDAD 


APUNTES DE PSICOLOGIA, PSICOPATOLOGIA Y 
CRIMINOLOGIA DE MENORES: 


Por EDUARDO KRAPF 


E 


Al tratar de analizar psicológica y sociológicamente 
la posición que ocupa el menor en la sociedad, el especta- 
dor se encuentra frente a muchísimos aspectos, distintos 
y en parte muy complicados. Basta, sin embargo, estu- 
diarlos un poco más detenidamente para convencerse am- 
pliamente que los numerosos problemas existentes se re- 
ducen en realidad a uno solo: la sociedad es una sociedad 
de adultos, y el menor, sea en lo demás como quiera,no 
es un adulto. 

Esta confirmación, a primera vista, parece tal vez 
un poco trivial. Pero es fácil comprobar que no lo es de 
ninguna manera; y enterándonos más profundamente del 
asunto hasta tenemos que reconocer que se trata aquí de 
un hecho bien característico e importante que nos ha de 
servir como base y punto de partida para toda la larga 
exposición que en adelante haremos, 
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Efectivamente, la dificultad principal de la psicolo- 
gía infantil y juvenil reside justamente en ésto: lo difícil 
que a nosotros, los adultos, nos resulta librarnos comp!e- 
tamente de la vulgarísima creencia de que el niño y el 
joven sean nada más que una especie de “edición de bol- 
sillo'” de nosotros mismos; más pequeños — desde lue- 
go — pero dotados de las mismas facultades y modos 
de reacción que nosotros; incompletos, deficientes — por 
cierto — pero en las “partes”? ya “terminadas” asimismo 
absolutamente comparables con los adultos. 

La citada creencia, por muy extendida que esté, es, 
sin embargo, errónea. El niño y el joven se distinguen 
del adulto no solamente en razón de cantidad, sino sobre 
todo y en primer lugar también por la calidad de su or- 
ganización. El menor no es solamente más pequeño que 
el adulto, sino también y sobre todo distinto. 

Hay algo que nos impide admitir ésto tan rotun- 
damente. La niñez y la juventud, ¿no son meras estacio- 
nes de tránsito en el camino que nos lleva hasta la edad 
adulta? Nosotros entonces, de menores, ¿no eramos 
igualmente nosotros como hoy, de adultos? Los niños y 
los jóvenes, ¿no son seres humanos exactamente como los 
demás? 

Tendremos cuidado de negar estas preguntas com- 
pletamente. Hay realmente un buen número de tenden- 
cias psíquicas que, siendo humanas, residen en el niño 


igual que en el adulto y en el anciano. No cabe duda. 


tampoco de que existen ciertas formas de expresión, co- 
mo la sonrisa o el llanto, que revelan idénticas emocio- 
nes en todos los seres humanos. 

Más, las diferencias equivalen a éstas semejanzas am- 
pliamente; y el conjunto psíquico en el menor se distingue 
muy netamente del que encontramos en el adulto. 

Insistiré, a este respecto, sobre todo en la enorme di- 
ferencia resultante del simple hecho de que mucho de lo 
que en el adulto existe ya altamente diferenciado y espe- 
ctalizado, se halla en el menor aún en estado primitivo y 
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complejo, por así decir: en forma de germen que recién. 
empieza a brotar. 

El adulto suele decir que ya no tiene una fantasía 
tan fértil como, por ejemplo, el niño de cuatro años. Es- 
te aserto es en el fondo incorrecto: la realidad es que el 
adulto ha aprendido a separar y a mantener separado lo 
que percibe y lo que imagina. El niño carece de tal facul- 
tad poseyendo, por decir así, un sólo mundo de percep- 
ción, en el cual no están ni diferenciados ni separados los 


Objetos de la percepción tanto externa como interna. El 
niño no precisa una “fantasía ayudante” para ver en un 
palo el caballo que va a montar; el palo es para él el caba- - 


llo, desde el principio, primariamente. Por lo tanto, el ni- 
ño no ve más irrealidades, sino más realidades que el adul- 
to; pues para el niño todo es igualmente real. 

Más importancia todavía tiene quizás la diferencia 
basada en el hecho de que el niño no constituye aún una 
personalidad histórica bien definida, mientras que en el 
adulto la historia interior del individuo es de suma im- 


portancia, de importancia decisiva, tanto para el comple- 


jo de sentidos y motivaciones como para los valores y las 
finalidades y todas las demás constituyentes del propio” 
núcleo de la personalidad. 

El adulto, al compararse con el niño, suele decir que 
ya no es tán ingenuo. Quiere decir con ésto que ya no 
puede prescindir de la masa de vivencias y experiencias 
que ha acumulado, de la abundancia de datos históricos 
individuales que el curso de su vida le ha suministrado. 
El niño, por su parte, resulta ingenuo justamente por- 
que no ha de llevar aún esa carga preciosa, pero pesada. 


“Ingenuidad es el estado psíquico, en el cual el hombre se 


experimenta cada vez de nuevo e inmediatamente a sí mis- 
mo como centro de emociones, deseos, tendencias, ideas, 
impulsos volitivos actuales, dejándose impresionar cada 
vez de nuevo e inmediatamente por los acontecimientos, 
las personas, el pedazo del mundo exterior que le llega xi 
que viene a excitar su interés” ( Homburger). La ingenui- 


dad es, en cierto sentido, la forma: de vida del eterno pre- 
sente. Nosotros, los adultos, que estamos forzados a en- 
cajar constantemente nuestro presente entre el mundo de 
la culpa, el pasado, y el mundo de la preocupación, el fu- 
turo, ya no podemos volver a este paraíso perdido de la 
infancia, ni siquiera con un esfuerzo de “endopatía”. 

A propósito he elegido mis ejemplos de una época 
evolutiva muy ajena a la conciencia del adulto. Se entien- 
de que el psiquismo del jóven de 17 años nos es más fa- 
miliar que el del niño de 4 años, al cual se refieren mis 
ejemplos. Hay que insistir, sin embargo, en que esta di- 
ferencia no es de orden absoluto; por que consta que tam- 
poco al joven de 17 años logramos comprender comple- 
tamente. Aún él resulta decididamente distinto de nos- 
otros. La psicología del adulto no se encuentra con ma- 
teria adecuada hasta en el realmente adulto. 

Queda fuera de duda, por lo tanto, que el mundo del 


_ menor resulta casi inaccesible para nuestra comprensión 


directa. Este mundo es tán distinto del nuestro que pa- 
rece imposible abarcarlo inmediatamente desde nuestro 
punto de vista. 

Esta conclusión nos lleva automáticamente a una 
tésis más importante aún: más reducida todavía que nues- 
tra comprensión para el mundo del menor, es evidentemen- 
te la del menor para nuestro mundo. El camino de lo sim- 
ple hacia lo complicado es menos transitable aún que €l de 
lo complicado hacia lo simple. 

Sin embargo, el menor está obligado a enfrentar este 
mundo de los adultos, en la forma por ejemplo que ha 


adoptado en la sociedad metropolitana del siglo veinte, 


de una manera muy seria y decisiva. 

El modo de reaccionar, frente a esta obligación tan 
dura, será, por supuesto, distinto según el caso. Depen- 
derá tanto del material constitucional, del cual dispo- 
ne el menor, como de las condiciones externas a que está 
sometido. Más adelante tendremos que ocuparnos am- 
pliamente de la importancia de estos factores especiales. 


Aquí, al principio, más nos interesa lo general: Ve- 
mos que todos los menores, encuéntrense con constitucio- 
nes y ambientes de cualquier género, tienen que enfrentar 
la misma tarea; y es esa tarea de todos los menores la que 
aquí discutiremos primero: en cuanto a su naturaleza, a 
las posibilidades de su solución y a las dificultades que 
suele ofrecer al menor que trata de resolverla. 

Se entiende tal vez —-pero a pesar de ello he de de- 
cirlo— que el menor se halla frente a este problema social 
no solamente una vez en su vida (“¡resuélveme o déja- 
lo!”), sino al contrario, casí constantemente, en un proce- 
so dialéctico virtualmente ininterrumpido, en el cual cada 
proceso logrado crea a su vez las condiciones para la in- 
=mediata continuación de la lucha. 

Este proceso se deja reducir a una fórmula general 
bastante sintética: el joven ser humano tiene que aprender 
paulatinamente a subordinar su principio del placer (al 
comienzo todopoderoso) al principio de la realidad (re- 
presentado por la sociedad). Al efectuar esta labor ad- 
quiere sucesivamente la cultura, cristalizada en la sociedad, 
y llega lentamente a la madurez necesaria para poder asu- 
mir una cierta responsabilidad por ella (Freud). 

Esta fórmula manifiesta claramente que la adapta- 
ción constituye para el menor una absoluta necesidad. Al 
- mismo tiempo evidencia nuestra fórmula que el camino 
social del joven ser humano viene a ser forzosamente un 
camino de conflictos, lleno de obstáculos, con muchas po- 
sibilidades de extraviarse, y, para algunos de los que lo 
- emprenden, seguramente no transitable hasta el fin. Sin 
embargo, justamente la circunstancia que nuestra fórmu- 
la nos revele tan nítidamente tanto la necesidad como la 
peligrosidad del proceso de la adaptación social, nos de- 
muestra también que no podemos contentarnos con ella, 

z Sabemos demasiado bien que el número de jóvenes 

que fracasan frente a esta tarea aumenta de año en año. pi 
- medida que la estructura de la sociedad sigue complicán- 
dose aumentan también las dificultades para la lisa 
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20 llana acomodación social del menor. Con eso se nos 

impone a los adultos la obligación cada día más urgente y 
de prestar ayuda. Pero ¿qué pensaríamos de un médico que pe 
al lecho de un enfermo con fiebre tifoidea no supiera otra 
cosa a decir que la fórmula general “Aquí lucha el orga- 
mismo contra un invasor microbiano”? Sólo quien conoz- 
a ca a fondo y en todos sus detalles el problema estará capa- 
citado de ayudar eficazmente. El estudio exacto de los E 
detalles será, pues, nuestra próxima tarea. ¿63 
5 Al seguir el camino de un joven ser humano dede pe 
el nacimiento hasta la plena madurez observamos por lo 
pronto lo siguiente: el individuo pasa por una serie de fa- 
ses evolutivas distintas cuyas diferencias se evidencian con 
gran claridad justamente del punto de vista psicológico. 
Si tratamos de limitar estas fases cronológicamente, resulta 
aproximadamente el siguiente cuadro: Hasta el segundo año 
el joven ser es un lactante, desde el tercero hasta el séptimo 
un niño jugador, desde el octavo hasta el duodécimo año 
un niño escolar; con el decimotercer año comienza la pS 
bertad que dura hasta el decimoséptimo; luego, hasta la 
plena madurez se trata de un adolescente. 

Parece casi supérfluo decir que el valor de tales limi 
ciones cronológicas es bastante reducido. El proceso de ma- A, 
duración no tiene el mismo compás en todos los hombres. 
Constitución individual, clima, medio ambiente y muchos 
otros factores pueden acelerarlo o retardarlo. Además, un 
individuo que parece prematuro en una fase de su desa 
llo, puede muy bien atrasarse en otra. A 

“Tampoco debemos formarnos la idea errónea de que 
la evolución de una fase a otra se produzca acaso de mane- 
ra brusca, de modo, por ejemplo, que un individuo que: 
hasta ayer hubiese representado el tipo del lactante, demues- 
tre de golpe hoy las características psicológicas del niño 3057 1 
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8 gador. 
Ne: - Conste, sin embargo, que una evolución “a saltos" A 
A, existe en el niño. Se observa, por ejemplo, con respecto a 
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aumento de su peso, e, igualmente, se nota en cuanto a 
su progreso psíquico. 

De todos modos, no cabe duda de que las fases, como 
tales, existen, que se pueden y que se deben diferenciar. Y 
conviene agregar, que, al no diferenciarlas, al considerar 
el curso de la juventud como continuidad homogénea, !le- 
garíamos seguramente a resultados falsos. La diferencia 
entre las fases es del mismo carácter que la descripta en- 
tre menor y adulto. No considerándolas incurriríamos, 
pues, en un error completamente análogo al que comete- 
ríamos al analizar el alma del menor bajo el punto de 
vista de la psicología de adultos. 

Puesto que la vida psíquica del niño se analiza aquí 
exclusivamente con respecto a su posición en la sociedad, 
podemos tal vez restringirnos a pocas palabras en cuanto 
a su primera fase, la edad lactante. 

En los dos primeros años de su vida el hombre lle- 
va una existencia tan completamente dependiente que ca- 
si parece parasitaria. Ya posee una especie de ambiente, 
pero, estrictamente hablado, no vive aún en una sociedad. 
Esto no quiere decir que esta fase carezca de toda impor- 
tancia para el desarrollo posterior. El psicoanálisis nos ha 
enseñado que en el círculo reducido de este pequeño mun- 
do ocurre mucho más de lo que antes habíamos imagina- 
do. Sin embargo, haremos bien al representarnos las pri- 
meras reacciones del lactante frente al mundo exterior de 
lo más germinativo e indiferenciado posible, y al suponer 
que el lactante experimenta el mundo que lo rodea sobre 
todo en forma de difusos estados casi emocionales de sí 
mismo. 

Al final del segundo o principio del tercer año de 
vida suele cambiar esto más o menos repentinamente. El 
cambio que en esta época se produce es tán marcado y con- 
siderable que la doctora Charlotte Buehler (de Viena) ha- 
bla en este caso hasta de una “primera pubertad”. Yo 
no creo que esta denominación sea muy acertada; sin 
embargo, hay que reconocer que el niño inicia en esta épo- 
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ca una fase completamente nueva de su desarrollo, fase 
que dura en general hasta el sexto año y que llamaremos 
brevemente la “edad del juego”. E 

Suele fijarse el comienzo de este estadio en el pre- 
ciso momento evolutivo en que se observa por primera vez 
una bien pronunciada terquedad. Esta limitación es de es- 
-pecial interés justamente para nosotros. Pues la terque- 
dad constituye evidentemente la primera tendencia del ni- 
ño que se dirije hacia afuera, hacia el mundo exterior y 
que a la vez se caracteriza netamente como conflicto con 
este mundo. Por consiguiente, será difícil que nos equivo- 
quemos si decimos que el proceso de adaptación social del 
niño se inicia justamente en esta primera “edad de ter- 
quedad”. 

Los conflictos que resultan de los primeros choques 
entre el principio del placer y el principio de la realidad 
se consideran muy amenudo como de poca o ninguna im- 
portancia. Efectivamente, el alcance exterior de estos cho- 


ques es, por lo general, muy reducido. El niño es tán pe- 


queño todavía que sus reacciones aún no pueden causar 
mayores daños. Además, en este estadio la sociedad está 
casi exclusivamente representada por la misma familia del 
niño, de manera que la mayoría de las dificultades se arre- 
gla fácilmente “intra muros”. 

Más, al escaso alcance exterior de estos choques no 
corresponde de ningún modo un igualmente escaso signifi- 
cado interior. Al contrario, esos conflictos, o, mejor dicho, 
las maneras como el individuo supera o no supera estos 
conflictos, son de una importancia extraordinaria para 
todo el desarrollo posterior. No creo exagerar mucho al de- 
cir que el porvenir social de un individuo está ya en gran 
parte decidido antes de que vaya por primera vez al co- 
legio. 

Eso se evidencia en seguida al darnos cuenta de los si- 
guientes puntos importantísimos. 

1, La edad del juego se distingue de las otras fases del 
desarrollo infantil por la cantidad enorme de experiencias 
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primeras, hasta entonces nunca hechas, que suministra al 
infante. 


la organización psíquica del niño, se caracterizan muy ame- 
nudo por una difusa abundancia significativa y parecen 
| así casi predestinados a constituir símbolos para experien- 
Z cias posteriores más precisas. 

E 3. En esta fase donde el percibir y el actuar no se han 
' 


separado todavía, hacer experiencias significa siempre al 
mismo tiempo formar hábitos; subrayemos aquí que en- 
tre los hábitos así adquiridos se hallan comunmente tam- 
bién algunos que contienen gérmenes de mentalidades, 
un buen número de otros que tienden hacia la erección de 
una escala, de un verdadero sistema, de valores. 

Siendo estos puntos de importancia fundamental 
quiero estudiarlos un poco más detenidamente aún, tra- 
tando al mismo tiempo de esclarecer algo más los carac- 
teres psíquicos de la edad del juego. 

Cada uno de nosotros habrá confirmado segura- 
mente, por autoobservación, el hecho indiscutible de que 
experiencias que hacemos por primera vez en la vida sue- 
len llevar un acento significativo muy especial. Piénse- 
se, p. e., en la primera experiencia erótica y su significado 
para nuestro concepto del otro sexo en general. Considé- 
rese la enorme importancia tanto interna como externa 
que tienen el éxito o fracaso de la primera operación para 
un jóven cirujano. Recuérdese lo que significa la. primera 
noche para el porvenir de un matrimonio recién contraí- 
do. Sería fácil de amontonar los ejemplos de esta índole; 
se encuentran en todos lados. 

Es cierto que el infante, tan íntimamente ligado al 
presente, no será tan intensamente conmovido por nuevas 
significados como el adulto. Sin embargo, conviene ha- 
cer constar que este “minus”? de conmoción está amplia- 
mente compensado por el “plus” que resulta de la enor- 
me acumulación de primeras experiencias en la edad del 
juego. Seguramente, mucho de lo hoy experimentado, ma- 
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2. Estas experiencias, dada la poca diferenciación de 
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ñana será olvidado. Pero algo perdurará. y lo que per- 
dura adquiere eventualmente una importancia especial- 
mente grande y a veces mayor de la que las primeras ex- 
periencias ya de por sí llegan a adquirir. 

Proviene esta importancia en primer lugar . de la 
“difusa abundancia significativa” que mencionamos arri- 
ba como característica de las vivencias del niño jugador y 


que ahora consideraremos con algunas palabras más. Pues- 


to que se trata aquí de una especie de vivencia que es muy 
ajena a la psique del adulto, intentaré demostrar lo esen- 
cial primero en una imagen. 

Se sabe que al mirar las grietas irregulares que suelen 
formarse en una pared blanqueada es fácil ver, con un po- 
co de fantasía, un sinnúmero de figuras y escenas distintas. 
Si enfrontamos con una pared determinada no solamente 
a una, sino a diez o veinte personas, y si interrogamos a 


- todas éstas sobre las figuras que han podido distinguir, 


confirmaremos seguramente que no existe solamente una, 
sino diez o veinte interpretaciones figuradas de las grietas, 
no siendo ninguna obligatoria, pero tampoco ninguna erró- 
nea. En tal caso, podría decirse que la pared en cuestión 
contiene una “difusa abundancia significativa” 


Los rasgos dejados por sus experiencias en la concien- 


cia del niño jugador se asemejan mucho a las grietas en 
la pared blanqueada. Rara vez les corresponde un signifi- 
cado muy preciso. Por otra parte, contienen a menudo una 
multiplicidad de significados posibles. ¿Qué quiere decir 
ésto psicológicamente? Nada más que lo siguiente: Los 
recuerdos acumulados en la edad del juego tienen muy fre- 
cuentemente la facultad de convertirse en parábolas, metá- 
foras, símbolos, etc. El niño experimenta p.e. a su padre no 
sólc como tal y tal padre, sino que el padre especial le 
representa simultáneamente también muchas significa- 
ciones generales: la autoridad, lo masculino, etc., etc. Es- 
tas significaciones que en el curso del proceso de diferen- 
ciación psíquica paulatinamente vienen a separarse, conser- 


van, sin embargo, siempre una parte de sus relaciones pri- 
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mordiales con la vivencia básica que las constituyó. En 
la autoridad, en lo masculino etc. persiste, por lo tanto, 
siempre un poco de la vivencia previa y simbólica del pa- 
dre. . 

El hecho de que el ambiente concreto del niño juga- 
dor sea tán rico en significaciones generales nos interesa 
también desde otro punto de vista. Nos explica en cierto 
modo por qué las normas de reacción y los hábitos que se 
forman en esta época, contienen tan a menudo gérmenes 
de mentalidades y de valorizaciones. 

Efectivamente, las reacciones frente al padre p.e. son 
siempre a la vez también reacciones frente a lo representa- 
do por el padre. No hay que extrañarse, pues, si las reac- 
ciones resultantes del contacto con el padre llegan a cons- 
tituír no solamente hábitos referentes a éste, sino también 
una especie de “modelos” para reacciones posteriores fren- 
te a autoridades de cualquier género. Con otras palabras: 


frente al padre se fundan muchas mentalidades sociales 


generales de un alcance muy considerable. 

La formación de tales “modelos de reacción” es 
uno de los resultados más importantes de la edad del jue- 
go; pues con ellos se organiza una buena parte del núcleo 
mismo de la personalidad futura; y el hecho de que las 
primeras mentalidades y valorizaciones se originen en for- 
ma tán primitivamente compleja, proporciona a este nú- 
cleo una estabilidad tán grande que, siendo el resultado 
favorable, nos encontramos con garantías muy fuertes pa- 
ra el porvenir social del niño, mientras que en el caso con- 
trario todos los esfuerzos pedagógicos posteriores pueden 
verse condenados al fracaso completo. 

Hay que insistir a este respecto sobre un punto de 
interés especial: el niño jugador posee un instinto de imi- 
tación sumamente desarrollado e imita sobre todo a sus 
padres, ya que éstos representan la autoridad suprema en 


el círculo familiar, con una constancia insuperable. Por 


consiguiente, puede decirse sin temor a exagerar que la 
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conducta de los padres tiene para el niño casi el carácter 
de una “orden de conducta análoga”. 

Padres que mienten a sus hijos, les piden mentiras a 
ellos también. Padres que, furiosos, pierden el control so- 
bre si mismo, permiten expresamente a sus hijos una con- 
ducta igual. En esta edad los padres significan, pues, una 
parte muy grande del destino de sus hijos. Convendría 


- que se diesen cuenta de eso más a menudo y con más cla- 


rividencia. 

La primera mitad de la edad del juego es en general 
más movida que la segunda. La inquietud causada por la 
intensa evolución interna en el niño de tres a cuatro años, 
más adelante suele calmarse un tanto. El niño ha apren- 
dido cuál es la conducta que le garantiza la mejor propor- 
ción entre placer y desplacer dentro del círculo familiar. 


Ha llegado, pués, a su primera orientación social. 


Este estado equilibrado persiste, sin embargo, relati- 
vamente poco tiempo. Desde el exterior está perturbado 
por la entrada en la escuela, desde el interior por la ini- 
ciación de una nueva fase de aumentada actividad infan- 
til. 

Normalmente estas dos fechas no coinciden exacta- 
mente. La escuela comienza a los seis años, la nueva fase 
de evolución psíquica por lo general no empieza hasta los 
siete. Durante el primer año escolar, el centro de interés 
del niño suele encontrarse, pues, casi completamente en el 
círculo familiar: la escuela es, por así decir, el juego de la 
mañana, que no se distingue mayormente del otro que a 
la tarde se jugará en casa. 

Alrededor del séptimo año esto suele modificarse. Es 
este el momento en el cuál los padres empiezan a quejar- 
se de “perder” a sus hijos “por culpa de la escuela”. Al 
mismo tiempo, el niño hasta entonces tan “bueno'' co- 
mienza a portarse '"mal”, un cambio que los padres muy 
amenudo también atribuyen a la influencia “desfavorable” 
de la escuela. El niño está “cambiado”; más o menos re- 
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pentinamente se hace “ajeno”” a sus padres. La edad del 
juego ha terminado, la edad escolar empezó. 

El niño escolar típico se caracteriza en primer lugar 
por su actividad, tormentosa y casi inagotable. Esta ac- 
tividad es una tendencia que pronunciadamente se diri- 
je hacia afuera, hacia el mundo. Al comparar el niño es- 
colar, inquieto y ágil, con el niño jugador, a veces ya tan 
pensativo y serio, se podría casi creer que la nueva fase 
evolutiva constituyera más bien un retroceso en vez de un 
progreso... tanto más chata parece, a primera vista, el al- 
ma del escolar. 

Sin embargo, tal opinión sería muy errónea. La ac- 
tividad espansiva del niño escolar no es tan “superficial” 
como parece. Es en realidad la expresión de una importan- 
tísima transformación en la conciencia personal del niño, 
de una transformación que modifica considerablemente sus 
relaciones con el mundo exterior: el niño afronta el mundo 
ahora en la nueva actitud del “experimentador””. 

Trataré de explicar en dos palabras lo que quiero de- 
cir con esto. Hacer experimentos no es posible si no se dis- 
pone de un “objeto” en el cual el experimento puede llevar- 
se a cabo. Mientras el Yo y el mundo no dejan de ser uno, 
no existe por lo tanto la posibilidad de experimentar con 
el mundo. Sólo en el momento en que el niño llega a la 
noción nítidamente vivida de que, siendo Yo, está irrevo- 
cablemente opuesto al mundo que es el No-Yo, sólo en- 
tonces el mundo se transforma en “objeto”, apropiado 
para los experimentos del niño. La nueva actividad de la 
edad escolar no manifiesta, pués, otra cosa que un forta- 
lecimiento considerable y una independización enérgica 
del Yo infantil. Y el usar el mundo constantemente co- 
mo objeto no tiene otra finalidad que la de confirmar al 
niño siempre y siempre de nuevo la afortunada noción 
de ser sujeto. 

No hay nada que revele mejor el cambio que aquí 
se produce que la conducta del niño frente al juguete téc- 
nico. Para el niño jugador el tren que, al darle cuerda, 


marcha automáticamente no es causa de mayor placer. El 
mismo quiere ser locomotora, ténder y coche; él mismo 
quiere marchar, dar la señal, hacer el ruído. “Todo esto 
es decididamente distinto en el niño escolar. Este aspira 
a la soberanía todopoderosa que todos sentimos al hacer 
experimentos; quiere construír, arreglar, preparar todo... 
y luego gozar de que el tren, puesto sobre los carriles, eje- 
cute todo exactamente como antes lo había dispuesto. 

Se entiende que el niño, en ésta su actividad experi- 
mental, encuentre, por muchas partes, una resistencia muy 
enérgica. El vigilante, como representante de la sociedad, 
no puede tolerar que se interrumpa el tráfico porque los 
escolares, para hacer pruebas, crucen la calle corriendo, al 
pasar un automóvil. Seguramente al hacer tales hazañas 
el niño no tiene “mala intención”; desde el punto de vis- 
ta objetivo, sin embargo, infringe una norma social: el re- 


-——glamento de tráfico. El vigilante representa únicamente la 


defensa de la sociedad. Con este ejemplo trivial trato de 
- ilustrar un estado de cosas que, de modo análogo, se re- 

pite con otras normas sociales más importantes. Por con- 
siguiente, la edad escolar constituye en el desarrollo del 
“niño una época peligrosa en la cual los conflictos con la 
sociedad suelen acumularse considerablemente. 
E No nos extrañaremos al confirmar que este estado 
de cosas se refleja con toda claridad en la estadísti- 
ca criminal. Efectivamente, todas las investigaciones refe- 
rentes revelan de modo idéntico que alrededor del octavo 
año el número de delitos va decididamente en aumento. 
El placer experimentador, el anhelo hacia la confirmación 
del propio valor en la actividad conducen a los primeros 
hurtos igual que a las primeras infracciones de tráfico, 
La diferencia entre ambos reside, por decir así, sólo en el 
“objeto'* del experimento. 

Ya he hablado de la significación que tiene para el 

niño escolar el juguete técnico. Quiero agregar ahora que 
la fabricación de tales juguetes constituye, según mi Opi- 
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nión, casi un acto de defensa propia de parte de la socie- 
dad. Al poner en manos del niño un tren eléctrico, se le 


da sin duda una especie de satisfacción suplente, impidién- 


dose así los experimentos con “objetos” más peligrosos. 

Quizá hasta la escuela forma parte del sistema de de- 
fensa de la sociedad. Aquellos padres que estiman la es- 
cuela en primer lugar porque, ocupando a sus hijos, les 
proporciona por lo menos algunas horas de tranquilidad 
por día, expresan el pensar de la sociedad tal vez mucho 
más claramente de lo que a primera vista se pudiera su- 
poner. : 

Hay que agregar, por cierto, que la escuela puede 
cumplir con esta tarea solamente, si no impide la actividad 


infantil y si al contrario la fomenta.. y la aprovecha para 


sus propios fines. 


Normalmente, el niño entra a la escuela con gusto. Su 


actividad intelectual, su deseo de aprender piden urgen- 
temente satisfacción. Además, en la adquisición de nue- 
vos conocimientos y destrezas se confirma siempre de nue- 
vo el valor de su propia personalidad, y sabemos cuánto 
el menor anhela la contínua repetición de esta confirma- 
ción de si mismo. 

Sin embargo, muy amenudo la escuela empieza por 


desilusionar al niño. La actividad intelectual del niño se. 


manifestaba hasta entonces casi exclusivamente en el juego; 
ahora la sociedad, representada por la escuela, le pide, más 
o menos repentinamente, trabajo. He aquí uno de los más 
importantes problemas de la pedagogía: el problema co- 
mo se pueda conseguir que el niño transforme su actividad 
— sustituyendo la inconstancia por el método y orientán- 
dose hacia la realidad en vez del placer. 

Los conflictos que resultan de esta situación del ni- 
ño, son absolutamente inevitables. Ni un pedagogo ideal 
podría salvarlos. Más, un pedagogo ideal puede procurar 
que el niño al menos saque provecho de los conflictos que 
tiene que experimentar. No cabe duda: si bien las dificul- 
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tades no vencidas quitan fuerzas, las que por fín se resuel- 
ven, dan fuerzas nuevas. A 
Diré aquí que las llamadas “fugas instintivas”, bas- 
tante frecuentes justamente en los escclares, pueden com- 
prenderse a veces como consecuencias directas del conflicto 
escolar típico recién descrito. En la mayoría de los casos, i 
por cierto, las fugas no son instintivas sino bien motiva- 3 
das (el motivo más frecuente es el temor). Pero en aque- - 3 
llos casos que carecen en absoluto de motivo, no hay que 
buscar la causa en un misterioso “instinto migratorio”; 
“conviene más recordar la típica actividad del escolar e in- 
vestigar si no se trata de un niño que se aburre y que, des- 
ilusionado por la escuela, busca un escape anormal para 
sus energías. El niño en tales casos no huye de nada, co- 
rre en busca de algo. Se sobreentiende que en tal situación 
no nos puede decir por qué se alejó. 
La solución anormal que representa el pequeño va- AS 
gabundo es en cierto modo aún una solución positiva. La - 
actividad infantil no se pierde, busca solamente un camino 


equivocado. Por lo tanto, el pronóstico no resulta muy 
desfavorable; al contrario: los niños de este tipo tienen 33 

: a menudo hasta perspectivas halagiieñas. Seremos más pe- A: 
= simistas al encontrarnos con lo que llamaré “soluciones : 
-  negativas'': p. ej. frente al llamado “niño modelo”, ideal De 


de padres y maestros mal informados. Considerado super- 
 ficialmente, el niño modelo demuestra al parecer una adap- 
tación perfecta a la realidad. Mirándolo más de cerca sin 
E. embargo, se ve que no se trata de una manera deseable de 
adaptación, porque cede a las exigencias de la sociedad úni- 
camente por baber perdido, más o menos completamente, de 
su actividad propia. El pronóstico se vuelve más reserva- :3 
do aún porque raramente se confirma a tiempo que es- 3 
te niño tan “bueno” y “dócil'” constituye en realidad un 
gran fracaso. Por consiguiente, el remedio llega casi siem- 
pre tarde. a 

La importancia de la escuela respecto a la educación , 
social del niño no se consideraría en su totalidad, si nos 
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limitáramos a estudiar la relación profesor-alumno y de- 
Járamos de ocuparnos de las importantísimas relaciones so- 
ciales que se establecen en el colegio entre los mismos 
alunmmnos. 

Un análisis detallado de la “sociología de la comu- 
nidad escolar”” nos llevaría demasiado lejos. De todos mo- 
dos, quiero destacar la importancia de la primera experien- 
cia de la rivalidad entre iguales con respecto a la formación 
de valores tales como “fairness”” y solidaridad. Creo 
no equivocarme suponiendo que el ingenio político de cier- 
tas naciones se deriva en primer lugar del buen “espíritu” 
que reina en sus colegios. La comunidad escolar como tal 
merece, pues, la atención del maestro por lo menos en igual 
“grado como cada uno de los alumnos individuos que cons- 
tituyen esta comunidad. 

El final de la edad escolar se caracteriza normalmen- 
te por la aparición de una onda de actividad especialmen- 
te intensa. Físicamente, el niño crece y se fortalece; psíqui- 
camente demuestra un aumento considerable de agudeza, 
vivacidad y eficacia intelectual: Este notable incremento de 
las fuerzas, físicas y psíquicas a la vez, confiere a la activi- 
dad infantil un matiz especial de temeridad emprendedora 
y osada. El aumento de actividad conduce a menudo hasta 
a la neoformación de comunidades: el menor llega, p. ej., 
a la organización de verdaderas “bandas” con propias je- 
rarquías y leyes, caudillos, vicecaudillos, guerreros y... ene- 
migos. 

También esta onda de actividad se manifiesta clara- 
mente en la estadística criminal: alrededor del duodécimo 
año los delitos vuelven a aumentar considerablemente. Es 
muy interesante que el robo con fractura es más frecuente 
en esta edad que en las posteriores del desarrollo; hecho que 
expresa notablemente la preferencia por todo lo complica- 
do y atrevido que tanto caracteriza al niño de doce años. 
Aquí como en todas partes la dificultad del experimento 
agranda la alegría y el orgullo del feliz experimentador. 

La escuela Vienesa (Charlotte Buehler) supone que 
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el aumento intenso de la actividad al final de la edad esco- 
lar pudiera considerarse como un primer síntoma de la pu- 
bertad inminente. Seguiría a esta “fase positiva” de la pre- 
pubertad una segunda “fase negativa”, que a su vez se ca- 
racterizaría por una transitoria debilitación de la actividad e 
del menor. Entonces es cuando se iniciaría la pubertad pro- 
piamente dicha, lo que en la mujer se manifestaría por el 8 
fenómeno de la primera menstruación. 0 
; La palabra “prepubertad” es indudablemente muy e 
útil. Su uso facilita el entendimiento en la práctica, y, por 
lo tanto, no hay inconveniente en emplearla. Quiero hacer 
constar, sin embargo, que la llamada “prepubertad'”* no 
- puede considerarse como fase evolutiva de carácter psicoló- 
gico propio: las fases ““positiva'* y “negativa” no son otra | 
cosa que la terminación de la edad escolar y el comienzo de 
la edad pubescente. ME 
La edad pubescente se extiende por lo general desde los 
trece hasta los diecisiete años. Sin embargo, estos límites 
son menos constantes aún que los de todas las demás fa-_. 
ses evolutivas. Hay jóvenes que entran en la pubertad a 
los 11 años ya, mientras que, otros no empiezan hasta 
los 18 años, o más tarde aún. Al tomar en cuenta no so- 
lo la pubertad física, sinó también la psíquica, los límites 
parecen más vagos todavía. Estoy convencido, por ejem- 
plo, de que muchas reacciones psicopáticas de la 3* y 4% 
década de la vida se deben menos a una mala constitución 
hereditaria que al hecho de que ciertos individuos, ni si- 
quiera a esta edad, han terminado por completo su pu- 
bertad. 
Lo que caracteriza físicamente la pubertad, es, como 
ES se sabe, sobretodo la maduración del aparato sexual. El | 
' cambio de la voz en el varón, la formación del pecho en la 
mujer, la aparición de vello en diversos sitios del cuerpo 
etc., todo esto es sólo consecuencia del proceso puberal fun- 
damental, a saber, del comienzo de funcionamiento de las 
glándulas sexuales. ' 


Los fenómenos psíquicos que acompañan a la puber- 
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tad serán en gran parte también “consecuencias” del pro- 
ceso de maduración. Sin embargo, este nexo causal no se 
evidencia siempre bien claramente en las vivencias del in- 
dividuo. Conviene pues —ya que no queremos teoretizar 
aquí, sinó describir — de separar con toda nitidez: de un 
lado lo puramente instintivo y del otro las experiencias y 
tendencias no claramente caracterizadas como instintivas. 
La vida instintiva del pubescente se destaca en primer 
término por su falta de puntería, por así decir. Existe el 
instinto, pero no sabe adonde dirigirse. La timidez del mo- 
zo, el pudor de la joven revelan esta falta bien claramente. 
Este estado de cosas no es del todo desfavorable. Una 
de las consecuencias deseables de la indecisión sexual del pu- 
bescente es p. ej. la escasa frecuencia de delitos sexuales, di- 
rectos e indirectos, en la pubertad. Sólo cuando el joven, 
en cuanto a su sexualidad, empieza a “saber lo que quiere”, 
se siente tentado de robar por su novia o de matar a un 
rival incómodo. Es notable que delitos de tal índole no se 
observan con más frecuencia hasta después de los 17 años. 
La falta de claridad instintiva tiene, sin embargo, 
también sus consecuencias desagradables. En primer térmi- 
no mencionaré aquí la gran “seducibilidad”” del individuo 
pubescente,. calidad que constituye un peligro muy consi- 
derable para jóvenes de ambos sexos. 
El peligro de depravación sexual es, por supuesto, más 


grande para la mujer. La pasividad que caracteriza el pa- 


pel sexual femenino ya dentro de lo normal, facilita en 
mucho la obtención de su fín al casual seductor. Para el 
pubescente masculino el peligro de corrupción sexual es 
evidentemente menor. Sin embargo existe también para él. 
El instinto desorientado puede fácilmente desviarse del ca- 
mino normal y dirigirse hacia fines falsos. Un seductor a 
la masturbación o a la pederastía no encontraría, pues, 
siempre una resistencia muy enérgica, y, una vez tomado 
el falso camino, puede ser difícil de retroceder. 

No hay -que olvidar a este respecto que es posible 
abusar de la seducibilidad sexual del pubescente también 
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$ para fines no sexuales. Consta que sobre todo los jóvenes E. 
masculinos incurren muy amenudo en idolatrías muy exal- 74 
dh tadas hacia ciertos amigos mayores, idolatrías que tienen 
e 2 veces un tinte netamente sexual y que terminan en al- 
2 gunos casos en verdaderas “cautividades morales”. Para 
Me agradar a su conductor y amigo, el jóven es capaz de todo. A 
Es fácil imaginar lo que resultará de tal “amistad” siendo y 
el conductor un seductor. $ 
e, Se ve que lo instintivo, dentro de la pubertad psíqui- 
ca, tiene una importancia bastante grande. Por otra parte 
EN sería un grave error pasar por encima de los fenómenos no 
l estrictamente sexuales que aparecen en esta época. Aquí, 
donde nos ocupamos de las relaciones sociales del menor, 3 
los últimos nos interesarán hasta más que los primeros, 
A puesto que las experiencias no estrictamente sexuales del 
b pubescente se refieren justamente al problema “individuo 
y ambiente” que constituye el problema central de nues- 
tra exposición. e 


Eduard Spranger (de Berlín) distingue en el alma ju- 
ÓN venil tres caracteres esenciales: el joven descubre su Yo, for- 
2 ma paulatinamente un plano de vida y comienza a arrat- 

garse en los diferentes territorios vitales, que constituyen el 

mundo actual del adulto. “Lo primero es la experiencia 

; fundamental de la individuación;. lo segundo el desenvol-=. 

OS vimiento de esta individuación frente a la materia de las 
de experiencias; lo tercero la ocupación detallada con los di- % 
lx versos aspectos de la vida que al principio carece de unidad 

E y que, en el caso optimal, termina por el triunfo de la fuer- 3 
2 za formadora individual”. Dividiendo aquí la edad juve-=. 


% nil en la pubertad y la adolescencia, coordinaremos las dos 
| primeras características con la pubertad y la tercera con la 
adolescencia. y 
BAR El “giro hacia el Yo'” y la “formación del plano de 

¿JO vida” son, a mi modo de ver, solo dos lados de un proce- 
ye: so fundamental: nace en la pubertad aquel Yo definitivo 

¡ que viene luego a constituír el centro inalterable de la per- 

de sonalidad individual histórica. 
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Al decir esto continuamos algunas exposiciones an-. 


teriores. Analizando la ingenuidad infantil, p. ej., había- 
mos acentuado que el niño vive en una atmósfera de eter- 
no presente, muy intensamente entregado, hasta abando- 
nado al mundo. En un presente eterno, el Yo y el mundo 
son evidentemente idénticos. Habíamos luego completado 
este análisis destacando el hecho de que la identidad abso- 
luta entre el Yo y el mundo se desintegra ya un tanto du- 
rante el curso de la infancia. Habíamos visto, a este res- 
pecto, cómo el escolar experimentador llega a una cierta 
separación entre Yo y mundo. La entrega al mundo sigue 
muy intensa, pero ya no es tan inmediata y contínua: 
quien hace experimentos, ya cuenta con pasado y futuro — 
por insignificantes y reducidos que sean. 

La pubertad trae a este respecto el progreso de- 
cisivo: el Yo y el mundo se separan definitivamente. Des- 


* de entonces, el mundo de la actualidad inmediata determi- 


na al individuo ya en escala mucho más modesta. La per- 
sonalidad se experimenta ya dotada de su propia historia 
y de sus propias finalidades. En la concepción de un pa- 
sado y un porvenir individual, de una historia y de un pla- 
no de la vida, se efectúa la paulatina desligación del mun- 
do y el descubrimiento de un Y o propio, singular y aislado. 

No:se si he conseguido aclarar por completo, hasta 
qué profundidad la pubertad debe revolver al individuo pa- 
ra capacitarlo de tal “descubrimiento del Yo” y tal “sepa- 


ración entre Yo y mundo”. Espero que por lo menos haya 


logrado esto: interpretar, aunque en forma muy abreviada 
y sintética, porqué la pubertad constituye para el menor 
una época tan llena de dificultades y conflictos internos. 

Claro es que a estas dificultades internas se agregan 
también externas. Como consecuencia directa del despliegue 
intenso de la individualidad juvenil, se manifiesta a menu- 
do un ardiente afán de independencia que a su vez se su- 
bleva contra las normas sociales comunes, admitidas hasta 
ahora como más o menos naturales e inalterables. Por su- 
puesto, esta sublevación se dirige, por lo pronto, sobreto- 


K 

fe 
144 
bl 


4 
do contra aquellas personas que hasta entonces representa- 
ban estas normas: los maestros y los padres. Pero no siem- 
pre se para ahí: la atracción que ejerce cualquier movi- 
miento revolúcionario sobre los pubescentes, es, como se 
sabe, extraordinariamente poderosa (y casi todopoderosa 
en épocas de inquietud social o política general). 

Los choaues que aquí forzosamente se producen, son 
tanto niás violentos cuanto más claramente nota el pubes- 
cente su propia debilidad e imperfección. Sabemos, sobre 
todo por los valiosos estudios de Alfred Adler, que nocio- 
nes de inferioridad, de “menorvalía”” suelen esconderse con 
preferencia tras afirmaciones especialmente exageradas y 
ruidosas del propio valor. El exaltado anhelo de muchos 
pubescentes de imponerse a toda costa a la estimación ge- 
neral, se deriva, por lo tanto, directamente de la inseguri- 
dad e inestabilidad desamparadas de la nueva personali- 
dad juvenil. 

De este modo, la personalidad juvenil circunscribe 
muy a menudo una especie de círculo vicioso: la inesta- 
bilidad conduce a la energumenia; esta a conflictos; los 
conflictos a la derrota; y esta a su vez vuelve a producir 
una inestabilidad mayor. Un individuo que varias veces 
pasa por este camino, terminará por “desalentarse” social- 
mente. “Terco o resignado, renunciará a la colaboración ac- 
tiva en la obra común de la sociedad. Y, de este modo, 
conduce el “desaliento social” tanto a la asocialidad como 
a la antisocialidad del individuo. 

El pasaje de la pubertad a la adolescencia que nor- 
malmente se efectúa alrededor delos diez y ocho años se ase- 
meja algo al previo pasaje que observamos entre la edad del 
juego y la escolar. Lo típico es que, aquí como allá, las difi- 
cultades interiores se pacifican un tanto y que la energía 
así librada se descarga luego en una mayor actividad ex- 
terior. 

Efectivamente, el adolescente tiene, en general, una 
verdadera hambre de vida y satisface este hambre con in- 
tensísima avidez. El “arraigarse en los diversos territorios 
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i 
de la cultura y vida” es por lo tanto un proceso vehemen- 
te, hasta violento. El adolescente no se reune tranquilamen- 
te con la vida: más bien se lanza hacia ella. 

No nos sorprenderá, pués, el hecho de que la esta- 
dística criminal revela también aquí un fuerte aumento 
de la frecuencia de los delitos. Es en esta época, entre los 
18 y los 25 años, que la curva de la criminalidad llega 
rápidamente a su punto de culminación; y no solamente 
son muy numerosos sinó también sumamente violentos los 
choques que ahora se producen. Consecuencia lógica de 
que las fuerzas psíquicas y físicas del adolescente son bas- 
tante grandes ahora como para causar, eventualmente, da- 
ños y perjuicios de importancia. : 

Vista desde fuera, la adolescencia constituye, pues, 
una época bastante movida. Pero en el interior ya reina 
una cierta tranquilidad: las aguas corren con prisa, pero ya 
no abandonan su cauce. 

Queda comprobado que la frescura de la memoria 
empieza a disminuír desde los 20 años. Estoy convencido 
que también la variabilidad de la personalidad comienza 
a reducirse simultáneamente. El proceso de maduración es 
un proceso de endurecimiento. 

Puede ser que durante la 3* y 4* década se agregue al- 
go todavía. Los fundamentos ya existen al final de la se- 
gunda, y con estos fundamentos también la posición del 
individuo en la sociedad, sus mentalidades y reacciones so- 
ciales y una buena parte de su porvenir social. 


IT. 


Hemos visto en la clase anterior que, en el curso de su 
infancia y juventud, el hombre tiene que enfrentar una serie 
casi ininterrumpida de conflictos con la sociedad. Confir- 
mamos, luego, que la superación de estos conflictos cons- 
tituye para el menor una tarea grave, necesaria y peligro- 


sa a la vez. Más adelante, el análisis detallado de la evolu- 


ción psíquica nos señaló que el peligro siempre existente 
de un fracaso social suele aumentar todavía en ciertas épo- 
cas. Los datos comparativos de la estadística criminal nos 


demostraron, por fin, que estas épocas críticas se eviden- 


cian también numéricamente, por un marcado aumento en 


la frecuencia de los delitos. 
Sin embargo, no podemos contentarnos con el trozo 
de conocimiento así obtenido. “Tenemos que penetrar mas 


profundamente. Y, como a menudo ocurre en el campo 


de la ciencia son justamente nuestros resultados los que, en 


- seguida, nos enfrentan ahora con nuevas preguntas. 


Hasta ahora, consideramos el proceso de adaptación 
social del menor única y exclusivamente bajo el aspecto de 
su significación general para todos los menores. Pero justa- 
mente si hubiéramos conseguido comprobar esta significa- 
ciór. general, se nos plantearía ahora con especial urgencia 
el segundo problema, importantísimo, pero hasta aquí pos- 
tergado: ¿por qué el proceso de adaptación termina bien en 
unos, y mal en otros casos? ¿por qué algunos superan 
sus conflictos, mientras los demás fracasan frente a ellos? 

La importancia perentoria de este problema es tán in- 
mediatamente evidente que creo poder limitarme en pocas 
palabras al respecto. No cabe duda, en mi opinión, que 
nuestra actitud práctica, frente a la criminalidad de meno- 
res, dependerá en alto grado justamente de la manera como 
contestemos esta pregunta por las causas “especiales”. 
Quien sostiene, por ejemplo, con Lombroso. que el delin- 
cuente nace como criminal, actuará seguramente de mane- 
ra muy distinta de aquel que busca las causas del compor- 
tamiento criminal más o menos exclusivamente en las con- 
diciones exteriores. 

Efectivamente, el problema Aa - ambien- 

ha suscitado, no solamente en cuánto a la crimina- 
lidad de los adultos, sino también con respecto a la aso- 
cialidad de los menores, debates muy numerosos y en- 
carnizados. Argumentos buenos y malós se adujeron en 
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favor de una y otra teoría. Y el derroche de tinta al res- 
pecto ha sido (y sigue siendo) muy considerable. 
Es tanto más lamentable el hecho de que la base 


efectiva de todas estas desuniones sea tan deplorablemen- 


te estrecha. El número de investigaciones realmente con- 
cienzudas y críticas, llevadas a cabo con material represeri- 
tativo y suficientemente grande, sigue siempre muy reduci- 
do. Y los debates, tan frecuentes y agudos, sobre las cau- 
de la asocialidad (de menores y de adultos) carecen en rea- 
lidad de un fundamento bien cimentado de hechos. 
Debemos una investigación especialmente escrupulo- 
sa y sólida a un psiquiatra alemán, el doctor Gruhle (de 
Heidelberg). Este trabajo apareció hace más de veinte años, 
en 1913. Pero los años no le quitaron importancia. Sigue 
teniendo el gran valor de entonces; no solamente a causa de 
sus méritos internos, sinó también por una razón puramen- 
te externa: La investigación de Gruhle refleja el estado de 
cosas en un país normal durante una época normal y re- 
presenta por lo tanto bastante bien lo típico — ventaja 
importantísima sobre muchos estudios posteriores que, a 


pesar de ser en parte excelentes, sin embargo carecen de va- 


lor representativo. 

Gruhle examinó los pupilos del asilo para menores 
asociales de Flehingen (en Baden). Su material no fué 
del todo ideal: consistió casi exclusivamente de casos gra- 
ves; además provino en su casi totalidad de la esfera social 
del proletariado. Sin embargo, fueron estos inconvenien- 
tes de poca importancia; el valor representativo del mate- 
rial permaneció inalterado. 

El resultado de las averiguaciones tan cuidadosas de 
Gruhle fué el siguiente: como causa del comportamiento 
asocial figuró en 31 olo de los casos la constitución sóla, 
en 18 olo el “ambiente” sólo y en 41 oo la constitución y 
el “ambiente” juntos. 

De estas cifras ya se deduce que el problema no resul- 
ta sencillo. Las demás confirmaciones de Gruhle hacen, sin 
embargo, que nos parezca aún más complicado. 
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Al ocuparse, por ejemplo, del estado mental de: los 


pupilos, Gruhle encontró que 45 o o fueron más o menos 


normales, mientras que 55 o/o parecieron anormales en al- 
gún sentido. De estos últimos, 29 olo se impusieron como 
patológicamente anormales. 

Es muy notable, ahora, confirmar que los niños 
anormales no fueron idénticos a aquellos que por su cons- 
titución se hicieron asociales. Al contrario, Gruhle pudo de- 
mostrar que el número de asociales anormales fué solo un 
tercio entre los “constitucionales””, mientras ascendió a la 
mitad entre los “ambientales”? y a dos tercios entre los 
mixtos” ; 

Lo que más llama la atención entre los hallazgos de 
Gruhle es probablemente esto: El número de padres anor- 
males no fué mayor entre sus asociales constitucionales que 
entre sus asociales ambientales sino hasta ligeramente me- 
nor. | 

Es evidente, pues, que los resultados de Gruhle son 
muy poco favorables a la rápida construcción de teorías. 
Al contrario: los datos que el autor nos suministra, confir- 
man por lo pronto poco más que la vieja experiencia de que 
la realidad no siempre se adapta tan dócilmente a nuestras 
necesidades de sistematización como a veces desearíamos. 
Sin embargo, al penetrar más profundamente, los resulta- 
dos de Gruhle son mucho más instructivos de lo que a pri- 
mera vista se pudiera suponer. El análisis detallado que 
ahora llevaremos a cabo en cuanto a los factores criminó- 
genos nos facilitará los conocimientos profundizados que 
necesitamos para orientarnos en nuestro problema. 

Iniciamos nuestro análisis con un estudio detenido 
de las posibilidades de extravío social que residen en la 
constitución del menor. Pero antes debemos aún ponernos 
de acuerdo sobre lo que vamos a entender por “constitu- 
ción”; puesto que el concepto de constitución está lejos de 


ser EA claro e inmediatamente palpable, como, por lo ge- 


neral, se supone. 
Lo que hay que establecer en primer lugar” y con to- 
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da nitidez, es lo siguiente: la constitución de un hombre 
jamás es visible de inmediato. 

Lo que vemos son típicos modos de comportamiento, 
que siempre se repiten en forma igual. De la existencia de 
tales modos de comportamiento concluímos luego a la exis- 
tencia de una norma de comportamiento, y si creemos que 
esta norma sea de orígen congénito, la llamamos brevemen- 
te una constitución. 

Este estado de cosas se complica por el hecho de que 
las normas de comportamiento no son de ninguna manera 
todas congénitas. Al cerrar con llave la puerta de nuestra 
casa, p. ej., acto que ejecutamos sin mucho pensar todas las 
noches, actuamos a base de una norma de comportamien- 
to adquirida (o, como también se puede decir: a base de 
un hábito). : 

Desgraciadamente, los hábitos no se reconocen siem- 
pre con tanta facilidad como en nuestro ejemplo. Por lo 
tanto, es bastante frecuente que se confundan con las cons- 
tituciones, sea tomando normas habituales por constitu- 
cionales, o también, viceversa, constitucionales por habi- 
tuales. Sobre todo en los adultos es a veces casi imposible 
separar las normas de reacción limpiamente en constitucio- 
nales y habituales. Por eso, algunos autores llegaron a la 
proposición de renunciar completamente a tal separación 
y de llamar constitucionales también estas “modificaciones 
del modo de reacción que se introducen en el inventario 
permanente de las cualidades personales'* (H. Hoffmann), 
sean tan habituales y tan “ambientales” como quieran. 

A mi modo de ver, esta solución es demasiado cómoda 
para ser aceptable. Nuestra incapacidad de distinguir cier- 
tas cosas no nos debe seducir como para pasar por encima 
de una diferencia realmente existente. En cuanto al menor, 
la identificación de constitución y hábitos resulta hasta ter- 
minantemente imposible, porque es ilógica. Ya que los há- 
bitos se forman, en gran parte, durante la juventud, es 
evidente que su separación de la constitución tiene, en esta 
época, mucho más posibilidades que en cualquier otra. 


Posibilidades, pero ninguna AO! Por supuesto, 
los hábitos no son completamente independientes de la 
constitución. No se pueden formar sino allá, donde la 
constitución deja lugar para ellos. La constitución es, en 
cierto sentido, la materia prima que luego por la forma- 
ción de hábitos sucesivamente se configura. “Las capaci- 

dades se presumen; que se tranformen en facilidades”, 
dice Goethe en las ““Afinidades electivas”. 

La noción de que la constitución y los hábitos estén, 
de este modo, jerárquicamente relacionados no sólo difi- 
culta, sino facilita también nuestros esfuerzos para conse- 
guir una distinción clara. Disponemos aquí de un sínto- 
ma de valor “diagnóstico”: Cuanto más posea una nor- 
ma de reacción el carácter de una capacidad indiferenciada 
y multisignificante, tanto más inmediatamente estará 
arraigada en la constitución. Cuanto más demuestre, al 
contrario, el carácter de una facilidad especializada y unl- 
“significante, tanto más se basará probablemente en hábt- 
tos (formados por el ambiente). 

Abandonemos con estas consideraciones la discusión 
teórica de conceptos y volvamos a nuestro tema práctico. 
Preguntémosnos ahora cuales son las constituciones social- 
mente peligrosas para el menor y como lo conducen ellas 
hacia el riesgo social. , 

S1 prescindimos un momento de aquellas constitucio- 

nes que sirven de matriz para verdaderas enfermedades 
mentales, podemos distinguir tres grupos de constituciones 
socialmente difíciles: la joven personalidad puede, primero, 
retardarse en su desarrollo total o parcialmente; puede de- 
mostrar, segundo, un déficit más o menos considerable en 
cuanto a ciertas facultades; y puede poseer, tercero, un su- 
perávit (relativo) con respecto a ciertas energías. 
md En lo que va a seguir intentaremos estudiar estos tres 
De grupos detalladamente, tratando de describir dentro de ellos 
¿O a los tipos psicológicos que en su conjunto finalmente 
los constituyen. 


Empezando con los menores atrasados, diremos pri- 
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mero que estos pertenecen, en realidad, sólo en parte a los 
tipos puramente “constitucionales””. No cabe duda de que 
el atraso mental proviene en muchos casos también de no- 
cividades externas (por ejemplo de infecciones crónicas o 
de errores alimenticios). En la mayoría de los casos, sin 
embargo, la causa real ha de buscarse en una anormalidad 
constitucional, p. ej. en una disposición viciosa del apa- 
rato de secreción interna. 

Por lo general, el atraso se manifiesta relativamente 
poco durante la infancia. Con tanto más claridad suele 
revelarse en la edad que normalmente se caracteriza por la 
iniciación de la pubertad. Parece como si en tales indivi- 
duos persistiera la infancia. Por eso los retardados-:se lla- 
man también “infantiles”, y su estado una “infantilidad”. 

El riesgo social de la infantilidad es relativamente re- 
ducido. Hay que considerar, primero, que el retardo, por lo 
general, tarde o temprano, se compensa. Además consta 
que a la escasa “energía evolutiva'* de los retardados co- 
rresponde comunmente una igualmente escasa “energía de 
exteriorización '. Con otras palabras: en general, los infan- 
tiles son demasiado pasivos como para poder cometer algo 
realmente grave. 

Este juicio, sin embargo, no es exacto para todos los 
casos y en todas las situaciones. 

Los infantiles son, por ejemplo, responsables de una 
parte bien considerable de los llamados “crímenes por nos- 
talgia”. 

El joven normal, alrededor de los 14 o 15 años, suele 
estar suficientemente desarrollado como para poder sopor- 
tar la separación de la familia, por ejemplo la colocación 
en un internado o en un empleo, sin serios trastornos afec- 
tivos. En general, los jóvenes de esta edad hasta están con- 
tentos de irse de su casa, dado que el translado les certifica, 
por así decir, el grado de independencia que ya han sabido 
lograr. Para el infantil, al contrario, tal separación de la 
familia resulta, a menudo, una pesadumbre demasiado 
grande. Tales niños —porque se trata de verdaderos niños, 
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aunque ya puedan haber llegado a los 16 o 17 años— 
no soportan aún el aislamiento y el desarraigo de la fa- 
milia. No son capaces todavía de experimentar el aisla- 
miento no solamente como fuente de su dolor, sino tam- 
bién como motivo de su orgullo. Sienten por lo tanto in- 
tensa y primitivamente aquel “impulso a casa” que breve- 
mente llamamos nostalgia. ; 

En esta situación la simple fuga del niño constituye 
una solución relativamente “normal”. En realidad el niño 
no huye: solamente vuelve a casa; por cierto sin darse cuen- 
ta bastante clara de sus vivencias como para poder comu- 
nicarlas a otros. 

En otros casos, la solución será más anormal o —- 
lo que es lo mismo en este caso -— más infantil. Como se 
recordará, consideramos al niño como a un ser viviendo 
en un eterno presente. Ahora bien, el joven infantil vive 
en el mismo presente eterno que el niño. Trata, por lo 
tanto, de resolver sus problemas exactamente como un ni- 
ño en la forma mas actual, concreta e inmediata posible. 
De esta manera la nostalgia lo conduce eventualmente a 
actos completamente incomprensibles para el adulto. Pren- 
de fuego, p. ej., al internado, siendo este el obstáculo más 
inmediato de la vuelta a casa: un modo de reacción infan- 
til, por cierto, pero a la vez también un acto muy peligroso. 

Los infantiles que reaccionan con tanta violencia no 
son por eso necesariamente también retardados intelec- 
tuales. Muchas veces, sin embargo, lo son. La inhibición 
intelectual favorece reacciones de “corto circuito”. Además 
esta inhibición facilita también la motivación de reacciones 
de nostalgia: Si el infantil no solo parece infantil sino tor- 
pe a la vez, aumentan indudablemente sus perspectivas de 
ser maltratado por los adultos y embromado por los com- 
pañeros. Así sufre más, siente más intensamente su nostal- 
gla, y, por supuesto, está más fuertemente impulsado hacia 
una solución terminante, aunque primitiva, de su situa- 
ción tan desagradable. 


Con mucha generalidad la infantilidad suele mani- 
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festarse en anomalías de la vida sexual. Mencionaré aquí, 


como ejemplo, un tipo de curiosidad concupiscente que 
puede observarse no raras veces en ciertas muchachas in- 
fantiles, física y psíquicamente mezquinas. En estos ca- 
sos el instinto sexual, tardía y débilmente despertado, 
alcanza justamente para fomentar fantasías eróticas. Y 
la producción, de estas es, por supuesto, considerablemente 
facilitada por el hecho de que tales chicas conservan a me- 
nudo las facultades infantiles íntegras — vale decir: tam- 
bién con respecto a la llamada abundancia imaginativa, que 
como sabemos, no es otra cosa que una incapacidad de dis- 
tinguir lo percibido y lo imaginado. : 

á No cabe duda de que esta incapacidad puede eventual- 
mente tener consecuencias bastante importantes. Las per- 
sonas que de un modo u otro figuran en las fantasías sexua- 
les de tales muchachas, corren, por así decir, el riesgo con- 
tinuo de despertarse un día en la prisión. Pueden verse de 
un día a otro, en la situación difícil de tener que afrontar 
una acusación sumamente precisa y detallada, y no les 
será siempre muy fácil de comprobar su inocencia frente a 
tal cargo: en primer lugar, porque, comunmente, la acusa- 
ción parece carecer en absoluto de motivo y, además, pot- 
que el juez y la opinión pública sienten, en general, una 
resistencia interna muy fuerte en contra de la suposición 
“de que una muchachita tan humilde y delgadita, “a decir 
verdad, una verdadera niñita”, fuera capaz de tener una 
imaginación sexual tán concupiscente y depravada. 

No cabe duda de que en estos casos también el anhe- 
lo de imponerse al ambiente desempeña un papel impor- 
tante. Los sentimientos de menorvalía, muy comprensi- 
bles justamente en los retardados, los empujan no raras 
veces con fuerza hacia la fanfarronada. 

Explicaciones análogas valen seguramente también 
para otras exteriorizaciones anormales de jóvenes infanti- 
les. Conozco, por ejemplo, a un muchacha que durante 
algún tiempo lograba casi revolucionar su ambiente pot 
la producción de fenómenos espiritistas. Conocí el caso 
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por los diarios antes de ver a la protagonista personalmen- 
te. Las apariciones “telequinéticas”” que producía esta niña 


de 17 años impresionaron mucho a numerosas personas, 


incluso a ciertos representantes de la prensa y una 
parte de las autoridades. Creí por lo tanto que se 
trataría aquí de una estafadora de gran estilo. Tanto más 
grande fué mi sorpresa al conocer a la “heroima” y al con- 
firmar que todo este alboroto era obra de una chica in- 
fantil, bien mezquina y miserable, dotada de una intelí- 
gencia muy mediocre, vale decir: de un ser que nadie hu- 
biera creído capaz de tanta actividad. El análisis detalla- 
do del caso probó, que el estímulo principal para el com- 
portamiento anormal había sido el anhelo de imponerse, 
favorecido tal vez por una persistencia del placer experi- 
mentador infantil. 

Hay muchos que tienden a un exagerado pesimismo 
frente a un ser “tan joven, pero aparentemente ya tan co- 
rrumpido””. Pero tal pesimismo no está del todo justifica- 
do. El pronóstico de los delincuerites retardados no es tan 
netamente malo. He vuelto a ver, hace 3 años, a una mu- 
chacha que algunos años antes, formulando acusaciones 


sexuales horripilantes contra un oficial del ejército inglés, 


había desencadenado un escándalo enorme. Esta muchacha, 


que entonces había desplegado una vida imaginativa fer- 


tilísima, mientras tanto, había madurado. Se comprobó 
abora como absolutamente normal, bastante insípida y 
carente de toda imaginación: una chica como mil otras, en 
una palabra. “Tales evoluciones se observan bastante a 
menudo. 

Mucho peor es, sin duda, el pronóstico social en cuan- 
to a los niños y jóvenes de nuestro segundo grupo, vale de- 
cir: aquellos entre los menores que corren un peligro social 
por tener en su constitución un permanente déficit más o 
menos grande. Los tipos comprendidos en este grupo se 
hacen, en gran parte, asociales “incorregibles'””; de manera 
que los conflictos que experimentan los deficitarios en su 
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juventud son muy a menudo solo el prólogo de los cho- 
ques mayores que sufrirán como adultos. 

Ser incorregible significa: no aprender nada de ex- 
periencias. No aprender nada significa en la mayoría de 
los casos: no poder aprender nada. Á personas incapaces 
de aprender llamamos débiles mentales u oligofrénicos. 
Pués bien: entre los sujetos que a continuación estudiare- 
mos detalladamente, hay efectivamente muchos oligofréni- 
cos. Generalmente, por cierto, no se trata de formas gra- 
ves, sinó mas bien leves de oligofrenia. 

Se suele dividir a los oligofrénicos, según el grado del 
defecto, en idiotas, imbéciles y débiles. Idiotas se deno- 
minan aquellos individuos completamente torpes que ni 
siquiera llegan a desarrollar un lenguaje. Como imbéciles 
figuran los oligofrénicos que son incapaces de responder 
a las exigencias de los grados inferiores de la escuela pri- 
maría y que, por consiguiente, nunca aprenden (o nun- 
ca aprenden correctamente) ni a leer, ni a escribir, ni a 
hacer cuentas. Débiles por fin llamamos a aquellos indi- 
viduos, que llegan a terminar la escuela más o menos bien, 
pero que quedan sin embargo absolutamente perdidos fren- 
te a cualquier exigencia ya un poco mas elevada. 

Estos sujetos débiles son los que más nos interesan 
aquí. Pués mientras que los idiotas y los imbéciles gra- 
ves, por lo general, no entran en contacto tan íntimo con 
la sociedad como para rozarse mayormente con ella, los 
débiles no suelen ser tan inofensivos. Son inás bien peli- 
grosos: su aptitud para el contacto social contrasta neta- 
mente con su incapacidad de evitar colisiones con la so- 
ciedad. 

Lo que caracteriza al débil de cualquier edad psicoló- 
gicamente, es, según mi opinión, sobre todo lo siguiente: 
el débil es absolutamente incapaz de estructurar en for- 
ma adecuada la diversidad del mundo. 

Trataré de explicar en pocas palabras lo que quiero 
decir con eso: cada uno de nosotros se ve impresionado 
constantemente por una abundancia desconcertante de no- 
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vedades. Hacemos un viaje y encontramos nuevos paisa- 
jes, nuevas arquitecturas, nueva gente. Leemos un libro 
y deducimos nuevos hechos, nuevos razonamientos, nue- 
vas conclusiones. Ejercemos nuestra profesión y cada día 
nos trae tareas nuevas y observaciones nuevas. Sí alma- 
cenáramos todo esto solo mecánicamente, la capacidad de 
nuestro cerebro se agotaría muy pronto. Nos sucedería 
lo que pasa, por ejemplo, a una hoja de papel secante que 
alcanza tal vez para cien cartas y que luego ya no puede 
absorber la tinta de la carta 101. Por consiguiente trata- 
mos de “estructurar”? la materia que se nos impone: dis- 
tinguimos lo importante de lo no importante, subordina- 
mos casos especiales a conceptos generales, formamos abs- 
tracciones para domar la abundancia de lo concreto etc. De 
este modo, nos mantenemos impresionables, nos asegura- 
mos una cierta amplitud de horizonte; amplitud que in- 
dudablemente necesitamos para poder afrontar, siempre y 
en cualquier situación, la vida en toda su complejidad. 


Dijimos antes que el débil carece de esta capacidad de 


estructurar. Diremos luego lo que esta falta significa para 
él. 

Pues, por lo pronto, el débil tendrá un horizonte mu- 
cho más reducido que el normal. El cerebro del débil se pa- 
rece verdaderamente a esta hoja de papel secante de la cual 
hablamos más arriba; después de algún tiempo estará com- 
pletamente empapada y no aceptará más nada. Por eso la 
pura “plasticidad” del cerebro, vale decir, su capacidad 
“mecánica” de retener recuerdos, no dice casi nada con res- 
pecto a la inteligencia propiamente dicho del individuo. 
Hay individuos capaces de absorber hasta los conocimien- 
tos necesarios para aprobar el bachillerato, y que sin em- 
bargo son débiles mentales, es decir incapaces de estructu- 
rar sus experiencias. 

Además de reducir el horizonte, la incapacidad de es- 
tructurar tiene también otras consecuencias: impide, por 
ejemplo, anhelar finalidades más allá de las metas más in- 


mediatas. Sobre todo inhibe la tan necesaria formación de 
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reglas generales para la conducta, la sistematización de los 
valores, la estimación y la subordinación de los deseos in- 
mediatos a mentalidades más elevadas: en una palabra — 
inhibe todo lo que hay que hacer para llegar a ser, en el 
óptimo sentido de la palabra, una personalidad “apta pa- 
ra la sociedad”. > 

Como vemos, las formas leves de la oligofrenia se 
manifiestan casi más claramente en deficiencias del “ca- 
rácter” que en faltas netamente “intelectuales”. La debi- 
lidad mental tiene, evidentemente, dos aspectos distintos: 
considerándola con respecto a la “eficacia mental”” desple- 
gada, se observa, naturalmente, sobre todo el minus inte- 
lectual; examinando, empero, las aptitudes sociales, se des- 
taca. en primer lugar, justamente la conducta asocial. La 
“debilidad volitiva'”* y la “pobreza emocional” de ciertos 
individuos representan, pues, muy amenudo nada más que 
el reflejo caracterológico de una deficiencia realmente inte- 
lectual. 

Por cierto, la debilidad mental no se combina siem- 
pre y en todos los casos con una debilidad volitiva, pobre- 
za emocional etc. etc. Hay oligofrénicos absolutamente 
inofensivos, como hay también individuos de voluntad 
débil o emocionalidad pobre, que disponen de una inteli- 
gencia completamente normal. Creo que estos casos invi- 
tan, con especial frecuencia, a explicaciones “ambientales”; 
pero no quiero negar que, de vez en cuando, se trate tam- 
bién de puras particularidades en la constitución. 

Hay, por ejemplo, con toda seguridad individuos prt- 
maríamente brutales: personas, quiero decir, que demues- 
tran, ya en la más tierna infancia, una falta casi absolu- 
ta de afectos de simpatía y de accesibilidad emocional y 
que revelan su malformación moral ya en la edad del jue- 
go por una tendencia verdaderamente irresistible hacia la 
devastación inconsiderada de valores. Pertenecen a este 
grupo ciertos maltratadores de animales y destructores de 
juguetes, individuos casi inaccesibles a la influencia peda- 
gógica y cuyo pronóstico social se vuelve más sombrío 
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aún a medida que crecen y aumentan de fuerzas físicas y 
psíquicas. 

Por supuesto, no hay que exagerar. Un niño que 
arranca una vez las piernas a una mosca, y que en otra oca- 
sión corta la cabeza o el vientre de su muñeca, no es por 
eso ya necesariamente un “moral insañe” brutal o un 
designado “enemigo de la sociedad”. “Tales acciones ocu- 
rren también “normalmente” en la evolución del joven 
ser humano, sobre todo en la fase experimental: la cues- 
tión de si una mosca puede caminar aún con 5,40 3 pier- 
nas o que aspecto ofrece el interior de una muñeca pue- 
de imperiosamente exigir una solución. 


rácter realmente grave recién al repetirse frecuentemente, 
a pesar de adecuada intervención pedagógica, y, sobre to- 
do, al dar la impresión de que el niño no destruye para 
ganar algo por su acción sino solo para que algún otro sea 
perjudicado por su vandalismo. : 
La primaria pobreza emocional, felizmente una ano- 
malía rara, está indudablemente relacionada en cierto sen- 


vamos a considerar brevemente: la esquizofrenia. Sin em- 
bargo, no creo que estas relaciones sean, por así decir, obli- 
gatorias. 

Algo más frecuente que la pobreza emocional es qui- 
zá la debilidad volitiva primaria. Las personalidades que 
aquí figuran se caracterizan en primer lugar por su seduci- 
bilidad, y al pronunciar esto ya indico la importancia que 
tiene para tal constitución mórbida la mejor o peor dispo- 
sición del ambiente. No se puede negar, sín embargo, que 
un buen número de las personas aquí alistadas llegan casi 
fatalmente al fracaso social, puesto que un buen ambien- 
te las repulsa a veces en igual grado que cualquier in- 
fluencia mala las atrae casi magnéticamente. 

¿Pero qué son “influencias malas” a este respecto? 
Son evidentemente aquellas que halagan la tendencia ha- 
cia la comodidad de estos individuos. Comodidad signi- 


Actos destructores de cualquier índole adquieren ca--. 


tido con una enfermedad constitucional que más adelante 
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fica relajamiento. Cuanto menos esté desarrollada en un 
individuo la capacidad de tensión de la voluntad, tanto 
más facilmente la voluntad se cansa y pide relajación. 

¿La escuela exige que el niño se empeñe y que triun- 
fe sobre dificultades? Tanto peor. ¡Hagámonos la “ra- 
bona” y vaguemos por las calles! ¿Hay que superarse a 
si mismo para seguir trabajando duramente por algunos 
pesitos mensuales? Muy simple. Siendo buena moza el 
dinero se gana también en la calle. 

A eso se agrega también aquí la sobrecompensación. 
Los débiles volitivos saben casi siempre que algo les fal- 
ta. Es esta la razón por la cual están tan dispuestos a atre- 
pentirse, aunque solo superficialmente, de sus pecados más 
o menos grandes. El revés de la moneda “complejo de infe- 
rioridad” es también aquí la necesidad de autoafirmación: 
a causa de sentirse débiles estos tipos se empeñan en apa- 
recer fuertes, audaces, heroicos. Sobre todo en la puber- 
tad el débil volitivo fracasará, pues, con mucha facilidad; 
constitución y estado evolutivo del menor colaboran ahí 
para corromperlo: es innegable que muchos de los peque- 
nos hurtos para poder lucirse correspondientemente” son 
cometidos justamente por pubescentes débiles-de voluntad. 

Huelga decir que las personalidades deficitarias repre- 
sentan para la sociedad un recargo considerable y un pe- 
ligro cuya magnitud no podemos menospreciar. Este pe- 


ligro es más evidente aún, tomando en cuenta que el nú-. 


mero de “deficitarios'” aumenta, por así decir, de año en 
año. Hay quienes interpretan este aumento amenazante 
como fenómeno de “degeneración” de la especie humana 
agregando a ésto juicios igualmente sumarios, como: que 
nuestra época es “demasiado suave”, que no se empeña 
lo suficiente para eliminar a los que no sirven para la vi- 
da, y otros dichos de la misma índole. Yo no puedo adbhe- 
rirme a opiniones de esta clase. Nuestro siglo merecerá se- 
guramente muchos reproches, pero el de sufrir de una sua- 
vidad exagerada... esta acusación sería injusta. Hay que 
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buscar la explicación por otra parte: evidentemente, nues- 
tro mundo y nuestra sociedad van 'complicándose cada 
día más. Ahora bien, los hombres están cada día menos 
capacitados para adaptarse a tal complejidad. Individuos 
que en épocas anteriores hubieran podido acomodarse aún 
bastante bien, hoy ya no logran una satisfactoria adapta-: 
ción social. Este estado de cosas se traduce por supuesto 
en un considerable aumento de las personalidades defi- 
citarias. Sin embargo este aumento, desde ningún punto 


- de vista, puede considerarse como “fenómeno de degene- 


A : 
Mientras que las personalidades deficitarias tuvie- 


ron que tratarse con cierta amplitud, será posible consi- 


derar las “superavitarias”” en forma algo más resumida. 
Los individuos pertenecientes a este grupo están menos 


- amenazados y menos amenazadores que los recién trata- 


dos: un presupuesto con superávit es siempre más mane- 
jable que uno con déficit crónico... aún cuando se trata 


- de resolver un problema como el de adaptarse convenien- 


temente a la sociedad. 

Este criterio optimista se refiere exclusivamente por 
cierto a las “verdaderas'” personalidades superavitarias, 
sin tomar en cuenta las “falsas”” cuyo superávit aparen- 
te no es más que el revés de un déficit. 

Es evidente que las energías primitivas, inmanentes 
al hombre, se harán preponderantes tanto más fácilmen- 
te cuanto menos estén controladas por fuerzas superiores. 
No nos sorprenderá, pues, el hecho de que p. ej. los oligo- 
frénicos aparecen tan amenudo cd especialmente fuer- 
tes en cuanto a su instintividad y emocionalidad. No de- 
bemos dejarnos engañar por estas apariencias y creer que 
la vida instintiva o emocional sea en estos individuos en 
absoluto tan poderosamente fuerte. Nos inclinaremos más 
bien hacia la opinión de que aquí se trate de un superavit 
relativo, vale decir: del revés de un verdadero déficit. 

Sin embargo, hay ciertos individuos que a raíz de un 
superávit constitucional absoluto y verdadero llegan a 
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chocar con la sociedad. Estas personalidades nos interesan 
aquí muy especialmente, porque los choques que sufren se 
producen casi siempre justamente en la juventud, mientras 
que en épocas posteriores la paz puede completamente res- 
tablecerse. ; 

No causa sorpresa el hecho de que la juventud de estos 
tipos se desarrolle especialmente movida y rica en colisio- 


D TÍA 


nes. La economía un poco tacaña con la cual el adulto tra- | 
ta de conservar sus energías vitales, es ya de por sí bastan 1% 


te ajena (y hasta antipática) al menor emprendedor y ac- 
tivo. ¡Cuánto más se inclinará al derroche de sus fuerzas 
un menor que, por constitución, dispone de un superávit 
de energías! Más tarde, esto ya termina de por sí. El mos- 


to, para citar un dicho de Goethe, por rebelde que se com- 


porte en un principio, llega por fín a hacerse vino. Y así 
se explica que el atorrante, al parecer tan incorregible, el 


pillo, a quien el maestro, algunos años atrás, había predi-.. 


cho que con seguridad terminaría en la cárcel o en la hor- 
ca, que este niño travieso y difícil puede llegar a evolucio- 
nar tan bien que termina por ser un miembro particular- 
mente útil a la sociedad humana. 


Por supuesto, el resultado no es siempre tan bueno. 
Al considerar p. ej., los llamados hipertímicos o eréticos,. 


vale decir: los que se caracterizan ante todo por su gran 


emocionalidad y por la elevada exteriorizabilidad de su 


“temperamento'', observamos no rara vez, al lado de los 
que llegan a acomodarse perfectamente, algunos otros que 
fracasan más o menos intensamente. La rapidez tanto de 
apercepción como de reacción que caracteriza a estos indi- 
viduos, va frecuentemente acompañada por una cierta su- 
perficialidad. Si se acaba un día el fuego artificial, si se 
pierde el falso brillo del niño aparentemente tan “gracio- 
so”, tan “listo”, tan “ocurrente”, lo que queda es a me- 
nudo sólo una cierta agilidad vacía e irresponsable que 
conduce bien rápidamente al menor, carente de finalida- 
des superiores, hacia el fondo social, sí no es que direc- 
tamente lo echa abajo. y 


A este grupo pertenecen muchos de los “atorrantes 
simpáticos * de ambos sexos; muchos de esos jóvenes p. ej. 
que gracias a su buen humor y su agilidad mental son 
bien recibidos en todos los círculos, pero que, a pesar de 
su indiscutible inteligencia, nunca llegan a realizar algo 
serio; muchas de esas muchachas despreocupadas que, pa- 
sando de mano en mano, yendo de flirt en flirt, van pau- 
latinamente hacia la depravación sexual; muchos tam- 
bién de esos tipos hiperenérgicos que de sus hazañas esco- 
lares llegan, por así decir, sin transición a cometer acciones 
groseramente antisociales. 

A veces se oculta detrás de esta hipertimia haardn una 
enfermedad mental constitucional: la llamada locura ma- 
níaco-depresiva. 

Esta enfermedad que aparece tanto en niños como en 
adolescentes, se caracteriza sobre todo por la existencia de 
una considerable labilidad emocional. Por consiguiente, se 
observan en tales enfermos tanto excitaciones alegres co- 
mo depresiones tristes o ansiosas, ocasionalmente también 
una “oscilación” permanente entre estos dos extremos. Se 
entiende que estos individuos eternamente “oscilantes” es- 
tán en un peligro especialmente grande: en primer lugar 
inmediatamente a causa de la inconstancia de tendencias 
que trae consigo esta constitución; en segundo lugar me- 
diatamente porque el “ambiente”, los padres, maestros, 
patrones, etc. comunmente no saben darse con jóvenes tan 
“caprichosos” con el efecto de que a menudo los tratan 
de un modo particularmente inoportuno. 

Aparte de la enfermedad maníaco-depresiva existen 
en la juventud aún otras enfermedades mentales consti- 
tucionales. Estas también causan a veces — sobre todo al 
iniciarse — síntomas esencialmente “sociales”: la demen- 
cia epuléptica se expresa, por ejemplo, por fugas instintivas 
O por insensatos crímenes de incendio; la demencia precoz, 
o mejor dicho la esquizofrenia, conduce a veces a una len- 
ta decadencia social. 


Sobre todo el proceso de ““achatamiento”” esquizofré- 
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nico se observa con bastante frecuencia. Hay que pensar en 
esta posibilidad diagnóstica siempre que se note que un 
menor, quien de niño había seguido un desarrolllo más o 
menos normal empieza a fracasar repentinamente en la pu- 
bertad o después de ésta. 

Nos llevaría demasiado lejos si quisieramos entrar en 
detalles al respecto. Lo que aquí nos ocupa son exclusiva- 
mente las relaciones entre el menor y la sociedad. No cabe 
duda de que las enfermedades mentales propiamente dichas 
llevan al individuo, con cierta regularidad, hacia la diso- 
lución más o menos completa de sus relaciones sociales, Por 
más interesante que sea este proceso de disolución bajo mu- 
chos otros aspectos — aquí debemos abstenernos de tra- 
faro. 1 

Creo que no será necesario resumir ahora extensa- 
mente lo que he expuesto en la clase de hoy sobre la impot- 
tancia de lo constitucional para la evolución social del me- 
nor. Será más conveniente tal vez agregar algunas obser- 
vaciones y complementar así lo arriba dicho. 

Primero, dos palabras retrospectivas: Describimos en 
las exposiciones anteriores una considerable cantidad de t1- 
pos de personalidad, pero falta aún la confirmación, tal 
vez obvia, de que tipos no son de ninguna manera ya per- 
sonas. Con otras palabras: aquí como en todas partes don- 
de se trata de sistematizar la indivisible corriente de la vi- 
da, clastficar significa ya de por sí también deformar. Esta 
deformación es tal vez necesaria, pero es deformación sin 
embargo. La delimitación de tipos nos facilita considera- 
blemen:e nuestra primera orientación: nos indica, p. ej., 
donde y en qué forma nuestro análisis psicológico puede 
penetrar más profundamente. Pero de ninguna manera ter- 
mina el análisis de un individuo con determinar su tipo; 
por lo contrario, recién comienza con esto: la tipología no 
es más que el prólogo para la verdadera psicología, esen- 
cialmente individualista. 

Agregaré aquí otra observación que ya nos lleva más 
allá de lo hasta ahora tratado, pero que sin embargo en 


tu GR id? 


EDU 


este lugar parece especialmente oportuna: Es evidentemen- 


te el destino de niños y jóvenes de constitución peligro- 
sa que, por lo general, corren también el riesgo de alrededo- 


res poco favorables. Los padres que están en condiciones 


de dejar en herencia constituciones peligrosas, por supuesto 
a menudo también se hallan dotados de estas mismas cons- 


tituciones. No me cabe duda por eso de que el factor cons- 


titucional parece a veces tener una importancia mayor to- 
davía de la que ya de por sí hay que atribuirle. Gruhle, 


p. ej., confirmó que los padres de sus pupilos tambien ha- 


bían sido condenados en un alto porcentaje de los casos (los 
dos padres en 31,08 o/o, por lo menos uno hasta en 71,76 
o'o de los casos). Ahora bien: este hecho tan impresionan- 
te no puede interpretarse, sin mucho pensar, con la suposi- 
ción rápida de una herencia “criminal”* o “perversa”, en- 
teramente hipotética. A mi modo de ver, hay que conside- 
rar que la criminalidad de los padres significa para los hi- 
jos simultáneamente también la existencia de un “ambien- 
te criminógeno””. Y la importancia de tal ambiente todavía 
hemos de estudiar. 

El excelente psiquiatra Johannes Lange (de Breslau) 
ha realizado, hace algunos años, investigaciones muy exac- 
tas sobre gemelos criminales. Demostró claramente que los 
gemelos con herencia idéntica (univitelinos) llegan mucho 
más a menudo ambos a la criminalidad que los gemelos con 
herencia distinta (bivitelinos) que por lo general difieren 
también en cuanto a su conducta social. Es innegable que 


este resultado de Lange aboga muy fuertemente en pro de 


una preponderancia neta del factor causal constitucional. 
Efectivamente, el libro de Lange que se intitula “El 
crímen como fatalidad'”*, podría fácilmente inducir a un fa- 
talismo pedagógico completo. “Tanto más notable me pare- 
ce el hecho de que justamente el material de Lange contiene 
un ejemplo sumamente instructivo para demostrar que una 
diferencia del ambiente ya existente en la infancia puede con- 
ducir a caminos sociales muy distintos, aún a individuos 
completamente idénticos en cuanto a su constitución. En- 


DA 


tre los gemelos univitelinos de Lange se encuentra una MO 
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sola pareja que fué separada a la edad de 8 años ya; uno de 
los hermanos se crió en un ambiente relativamente bueno, 
el otro en uno considerablemente inferior. Justamente estos 
dos gemelos demostraron un desarrollo social muy distin- de. | 


to. A pesar de que la congruencia de los dos caracteres ori- AA 


ginales se revelara hasta a los 33 años de edad con abso- 
luta claridad, el segundo hermano se había transformado 
en un vagante criminal y alcoholista, mienttas que el pri-. 
mero había llegado a ser un padre de familia bastante res- 
petable y decente. | Me. 

Sería erróneo menospreciar la importancia de la cons- 
titución; más no constituye ni siempre ni exclusivamen- 
te el destino. Esto se aclarará mucho más aún en la terce- 
ra clase (1). ON 


100% , Ñ 


En la clase anterior estudiamos, por lo pronto, aque- 
llos factores especiales que desde el interior amenazan la 
adaptación social del menor. En la exposición de hoy va- E h 
mos a tratar con detención los otros factores que pueden 
causar el fracaso social desde el exterior. Ms 

Para decirlo desde un principio: estos factores exterto- 
res no son todos simultáneamente también factores ambien- 
tales. Pues el “ambiente” (en el sentido de la palabra que 
vamios a usar) está constituído únicamente por datos exte- 
riores concebidos y elaborados vor el individuo psíquica- 
mente y no comprende, por lo tanto, las influencias de efecto 
exclusivamente físico. Podríase decir en forma aforística: e 
que el mundo ambiente está vivido, mientras que el mundo ce 

o 


(1) Con respecto a la criminalidad de los gemelos convendrá tal vez : 
anotar desde ya que la actitud reservada, adoptada en este curso, fué entre De: 


tanto ampliamente justificada por investigaciones recién realizadas por el ee: 


doctor Kranz (de Berlín). Según este autor la relación concordancia: dis- 
cordancia en cuanto a la criminalidad es de 62:38 en los univitelinos y de 
49:51 en los bivitelinos. Se ve, pués. que el crimen no es tan desesperadamente 
fatal como podría suponerse a raiz del material de Lange. 


exterior se sufre, se soporta más bien. Pero tal vez será más 
conveniente elegir una expresión más amplia y más concreta, 
insistiendo p. ej. en que el bacilo de la tuberculosis puede, 
bajo ciertas circunstancias, llegar a ser un “factor externo” 
de suma importancia en la vida de un individuo, sin pertene- 
cer por eso jamás al “mundo ambiente” sino siempre sólo al 
mundo exterior de este individuo. El bacilo como tal nunca 
está vivido, el individuo lo soporta no más. Lo que puede 
vivirse, es a lo sumo la tuberculosis, pero eso pe es un asun- 
to completamente diferente. 

“El mundo ambiente es el medio que proporciona al 
niño lo que está en el mundo exterior”, dice Homburger. 
“El mundo ambiente individual constituye también el fil- 
tro para el mundo exterior que deja entrar aquella parte 
de la vida externa, de la totalidad de la vida, que correspon- 
de a la ideología, a la agrupación social, económica, intelec- 
tual, afectiva de tal círculo y a la estructura interna de las 
individualidades que forman su inventario personal. El 


mundo ambiente es también el filtro a través del cual el mi-- 


ño puede hacer pasar hacia afuera las exteriorizaciones de 
su propia existencia, constituyendo a la vez el corral que 
puede estrechamente cerrarse o también abrirse a él, que 
puede proteger y oprimirlo o también dejarlo en libertad” 

Por así decir, el ambiente representa la visión perso- 
nal que el individuo tiene del mundo exterior: aquella vi- 
sión que nos permite, por ejemplo, gozar de la belleza de los 
colores y de la fragancia de un ramo de rosas aunque nos 
acordemos quizás subconcientemente de que en realidad (es 
decir: en un mundo exterior objetivo”) no existen ni co- 
lores ni fragancias sino exclusivamente distintos movimien- 
tos moleculares. 

Podría agregarse mucho con respecto a este tema. Es 
uno de los más esenciales de toda la psicología, sin mencio- 
nat siquiera su eminente significado filosófico. A pesar de 
esto será más conveniente interrumpir aquí por lo pronto el 
análisis abstracto. 


Pues, vamos a ver que la discusión concreta de nues- 


ye 
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tro tema práctico nos enfrentará en todos lados con el sig- 


_nificado general del problema ambiental. Iniciamos, pues, 


la investigación detallada de las influencias externas perti- 
nentes, empezando por las netamente físicas y avanzando 
paulatinamente hacia las más psíquicas. 

Vamos a contemplar primero, como ejemplo de una 
nocividad externa exclusivamente “física”, la alteración 
del carácter que se produce en ciertos niños a raiz de una 
encefalitis epidémica crónica. 

Esta alteración de carácter resulta notable desde va- 
rios puntos de vista. Es, por ejemplo, de sumo interés que 
la citada enfermedad afecte el carácter únicamente si el epi- 
sodio agudo se produjo en la infancia o juventud. La en- 
cefalitis crónica de los adultos se manifiesta en forma muy 
distinta: desarróllase una afección nerviosa muy particu- 
lar que se caracteriza. p. ej. por la pérdida de la parte in- 
voluntaria de la movilidad, por ciertos estados hipertónicos 
de la musculatura, movimientos involuntarios patológicos 
de diversos géneros etc. Sería difícil encontrar una compro- 
bación más impresionante de la diferencia fundamental que 
existe entre los cerebros juvenil y adulto: un hecho en el 
cual conviene insistir. 

Si nos preguntamos ahora cual es el rasgo principal 
de la alteración de carácter que estamos tratando, lo que 
primero se impone es indudablemente la característica “1n- 
quietud'”” de estos menores. 

Esta “inquietud” es en algunos casos un fenómeno 
esencialmente motor: el niño está, por así decir, impulsado 
sin interrupción, actúa y actúa incesantemente, toma la 
muñeca y la deja enseguida, comienza a construir un edi- 
ficio de palitos, pero ya lo destruye apenas empezado, pe- 
ga a su madre sin motivo, agarra de los pelos a su herma- 
nita, da vueltas de carnero, sube a una silla etc., etc. 

Si una inquietud tan desinhibida resulta bastante fas- 
tidiosa y molesta tratándose de un niño, se entiende que pue- 
de volverse peligrosa ya en un menor un poco más grande y 
fuerte. En la pubertad, finalmente, la situación puede ha- 


cerse realmente crítica. La inquietud adopta ahora, por lo 
general, un carácter grosero y brutal, produciéndose fácil- 
mente insensatos estados de excitación y actos de violen- 
cia, con lo que la conducta del enfermo llega a ser tosca- 
mente antisocial. 

En otros casos, la inquietud se manifiesta menos en 
la motilidad que en la atención, los intereses. las finalida- 
des del individuo. A cada momento el niño comete algo 
nuevo: molesta a sus compañeros, tira piedras en la calle, 
contesta insolentemente a las observaciones de los padres 
o del profesor. No pocas veces comienza también a robar. 


- En los jóvenes se manifiestan además no raramente sínto- 


mas de desenfreno sexual: p. ej. groserías sucias y obsce- 
nas, a veces también actos exhibicionistas o tentativas de 
violación. E 

Todo eso se desarrolla sin que la inteligencia quede 
primariamente afectada. Hay que descartar completamen- 
te la idea de que los niños encefalíticos se hicieran tal vez 
primero débiles mentales para desenvolverse luego y “por 
eso”, por así decir: secundariamente, antisociales. Lo que 
cambia ni siquiera es el “carácter”* (Homburger ha demos- 
trado esto de manera muy concluyente): los niños enfer- 
mos no aprueban sus acciones patológicas; al contrario, 
se sienten forzados y vencidos por su propia actividad. 

Es esta la razón de porqué el “ambiente” ejerce una 
influencia tan reducida sobre el comportamiento de estos 
niños. Venga lo que quiera: cualquier experiencia psíquica 
que se acerca a estos menores, está en seguida arrastrada 
otra vez por la inquietud que domina todo, y esta inquie- 
tud es un fenómeno físico: una desinhibición de partes ce- 
cebrales inferiores, más primitivas. . alteración que trae 
consigo la desinhibición general de la personalidad que 
“clínicamente”” observamos. 

Las fuerzas que dentro de la personalidad podrían 
oponerse a la desinhibición, no nacen hasta en el curso de la 
pubertad. El Yo “histórico”, individual y responsable, el 


Yo que está por encima del cuerpo, este Yo no está toda- 
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vía en condiciones de “localizar”, por así decir: “por fue- 
ra de lo psíquico””, la desinhibición subcortical. :'Así la en- 
fermedad puede tomar posesión de la personalidad entera, 
produciendo justamente esta alteración de la conducta que 
aqui nos interesa. 

A la par de la encefalitis epidémica hay, por supuesto, 
también otros factores externos que son capaces de ejer- 
cer una influencia perjudicial sobre los cerebros de niños 
y jóvenes. Estas lesiones (traumáticas, tóxicas o infeccio- 
sas) se expresarán naturalmente en defectos de personalidad 
correspondientes, e influenciarán más o menos intensamen- 
te el porvenir social. Sin embargo, no necesitamos detener- 
nos aquí: los factores mencionados conducen, por lo co- 
mún, solamente a oligofrenias generales que en cuanto a 
su sintomatología han de parecerse tanto más a las consti- 
tucionales y heredadas cuanto más temprano han sido ad- 
quiridas. 

Merecen un estudio más detallado aquellos casos don- 
de las nocividades externas ejercen su influencia ya no so- 
bre el cerebro, sino sobre el estado general del niño. Men- 
cionaremos aquí, en primer lugar, las consecuencias pura- 
mente físicas (recuérdese al respecto la importancia de en- 


«fermedades generales en la primera infancia para una ma- 


yor o menor detención de la evolución infantil); además 
referiremos las reacciones psíquicas y psicológicamente com- 
prensibles. Estas últimas tendremos que estudiar algo más 
detalladamente. 

En efecto, no cabe duda de que la relación entre el in- 
dividuo y su ambiente se determine, de un modo absoluta- 
mente fundamental, a raiz de la vivencia del propio cuer- 
po. Esta vivencia es de gran influencia justamente en cuan- 
to a la evolución y configuración individual de las relacio- 
nes sociales. Basta recordar al respecto la importancia que 
el niño comúnmente da a la circunstancia de que éste o aquel 
compañero sea más “alto'” o más “bajo”, más “fuerte” o 
más “débil'* que él mismo. La sociología del cuarto de in- 
fantes —si se me permite esta expresión— se comprende 


£ AO 


Sl 
A 
o 


Pazo : AO : 1 y o A a SE AS SN o cs Ra 
: LA b 


766 EDUARDO KRAPF 


por lo tanto en toda su particularidad, al menos en ciertas 
épocas, sola y exclusivamente al considerar la existencia de 
una especie de “jerarquía de estatura y fuerza física” que 
ordena los valores sociales en esta diminuta comunidad de 
los niños. No es difícil, pues, apreciar lo que significa para 
un niño raquítico, tuberculoso o afectado de cualquier otra 
enfermedad crónica, el hecho de ser siempre y con una con- 
secuencia inexorable el más chico, el más débil, el más des- 
amparado de todo su círculo de vida. Y vamos a justipre- 
ciar mejor aún los efectos de tal estado de cosas al conside- 
rar que la constante circulación de toxinas infecciosas (p. 
ej. tuberculosas) puede eventualmente influir hasta en el 
trabajo mental del niño: de modo que el niño chico y dé- 
bil impresionará además como especialmente tonto, lo que 
por supuesto aumentará aún su sufrimiento moral. 

Se entiende que el niño enfermo tome una dirección 
particular en cuanto a su evolución social. Sobre todo Jos 
posibilidades de desarrollo se nos impondrán como impor- 
tantes: la que conduce a la asocialidad resignada (“ya que 
no puedo cumplir debidamente, es mejor que me deje caer 
del todo”) y la otra que termina en una actitud positiva- 
mente antisocial (“hoy soy aún el más débil, pero esperen 
no más hasta que me ponga más fuerte, entonces ya ve- 
rán”). 

No puedo, en este lugar, suprimir la observación 
de que el hambre crónica conduce a fenómenos enteramen- 
te análogos a los acusados por una enfermedad crónica. 
Por lo tanto, para un menor que desde un principio era 
sub-alimentado, también por razones físicas no es nada 
sencillo llegar a una actitud normal frente a la sociedad. 
Este hecho, hasta ahora, no ha sido notado con debida 
atención, siendo, sin embargo, uno de los más importantes 


puntos de partida para una verdadera comprensión del ní- 
ño proletario. 


Naturalmente, la importancia que tiene para el desen- + 


volvimiento social del niño la situación económica de los 
padres no está limitada a lo puramente físico. Por el con- 
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trario, de la situación económica de la familia emanan tam- 
bién y con gran abundancia influencias netamente psíqui- 


Presúmase p. ej. cuanto depende, para el futuro con- 
cepto de la vida, sólo de la casa en la cual el niño pasa su 
infancia. De un lado, dos piecitas en un gran inquilinato 
donde más o menos caóticamente se alojan 20, 30, 40 fa- 


«milias diferentes; del otro lado, una casa particular, don- 


de los padres son los únicos dueños y donde personas 2X- 
trañas se admiten sólo cuando están en alguna relación 
significativa con la familia. Para el joven la cuestión del 
alojamiento tiene aún más importancia qué para el niño: 
no hay pubescente que no tenga, por lo menos a veces, el 
deseo urgente de estar solo. Que camino distinto tomará 
p. ej. el “descubrimiento del Yo'” en la pubertad si el me- 
nor puede retirarse a una habitación que es suya y de nadie 
más. Piénsese lo que significa carecer de tal posibilidad es- 
tando obligado a vivir día y noche, sin interrupción, quie- 
ra o no quiera, con otras personas (1). y 
Considérese además la influencia que tiene la situa- 
ción económica paterna con respecto a una decisión de tan- 
ta importancia social como la elección de la futura profe- 
sión. Aún prescindiendo del hecho de que la cantidad de 
posibilidades profesionales de un niño está, por así decir, 
en proporción directa con las entradas de los padres persiste 
siempre la diferencia fundamental que estriba en el hecho de 
que, siendo la situación económica mala, la elección de la 
profesión ha de hacerse a los 13 ó 14 años, mientras que, 
en condiciones más favorables, el problema no se hace ur- 
gente hasta los 18 ó 19 años del individuo. “El joven de 
14 años” dice Spranger muy bien, “enfrenta la elección 
de la profesión en general aún casi como niño; de un lado, 
su juicio no es suficientemente maduro como para orientat- 


(1) Citaré al respecto algunas frases de Anatole Franco, (en “*Le Petit 
Pierre?”): ““Dés que j'eus une chambre á moi, j'eus une vie intéricure, Ja 
fus capable de réflexion, de recueillement. Cette chambre, je ne la trouvais 
mas belle; je ne pensais pas un moment qu'elle dút l”étre; je ne la trouvals 
pas laide; je la trouvais unique, incomparable. Elle me séparait de 1'univers?”. 


se ya más o menos dentro de la situación; del otro lado, no 
es bastante independiente como para subtraerse a la volun- 
tad y las sugestiones de sus consejeros. Desde el punto de 
vista de la psicología de la evolución el período escolar le- 
gal termina demasiado temprano. Sólo razones económi- 
cas, necesidades muy reales justifican la conclusión de la 
educación escolar general justamente en el momento de 


¡iniciarse la edad mas carente de educación —si es posible de- | 
nominar esto una “justificación” ante el tribunal de la pe- 


dagogía'””. Pueda ser que en miles y miles de casos la elec- 
ción de la profesión a los 14 años no produzca mayores 
conflictos: queda el hecho de que “ceteris paribus”” siempre 
será más difícil llegar a satisfacción y ética profesionales 
verdaderas para el necesitado que para el económicamente 
más afortunado. Es casi supérfluo insistir sobre la impor- 
tancia que luego tiene la profesión para las actitudes socia- 
les del menor en general, traduciéndose una falta de satis- 
facción o de ética en el campo profesional muy fácil e in- 


-_ mediatamente en una grave desorientación general frente a 
las exigencias de la sociedad. 


No sería nada difícil exponer aún más precisa y deta- 
lladamente las correlaciones existentes entre la situación 
económica de los padres y el desarrollo de mentalidades y 


maneras de conducta sociales entre los hijos. Me abstengo 


de hacerlo, sin embargo... ya para no dar la falsa impre- 
sión de que la vivencia de ambiente del menor esté acaso 
exclusivamente dominada por los factores económicos. 
Quisiera insistir aquí muy particularmente en que es 
completamente errónea la tan difundida creencia de que el 
menor asocial o antisocial exista exclusivamente —o casi 
exclusivamente— en la clase proletaria. Efectivamente. a 
este respecto muchas veces nos hacemos víctimas de una ilu- 
sión, por así decir: ““perspectívica”'. Ya que en el mundo 
no proletario las consecuencias externas se ocultan, disimu- 
lan y reparan fácilmente, la asocialidad o antisocialidad 
realmente existentes escapan muchas veces a nuestra aten- 
ción. En situación económica desahogada, muchos meno- 
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res peligrosos pasan aún por “pequeños atorrantes””, mien- 
tras que en circunstancias menos favorables figuran tal vez 
ya como pupilos de una casa de corrección. 

Prescindiendo, pues, ahora de lo puramente econó- 
mico... ¿cuáles son los demás factores '“ambientales”” que 
debemos tener en cuenta? 

Creo que debemos mencionar, en primer término, a las 
personas que pueblan el ambiente del niño, a estas perso- 
nas que tal vez se podría repartir en dos grandes grupos: 
primero, las personas que suscitan la admiración del menor 
y, segundo, aquellas que provocan su terquedad. 

“Te admiro; por lo tanto voy a hacer todo lo que me, 
dices y empeñarme a ser exactamente como tú”. “No te 
quiero nada y por eso haré precisamente lo contrario de 
lo que me dices, justamente porque tú lo dices””. Estos dos 
impulsos, que —<omo creo— ni siquiera son completa- 
mente extraños al adulto, son de capital importancia para 
el menor. No me cabe duda de que nuestras mentalidades 
y maneras de conducta sociales se desarrollan y configuran 
en gran parte a raiz de las primeras vivencias de simpatía 
o antipatía que experimentamos en la infancia. 

Vamos a insistir aquí sobre el gran significado que 
tiene, por lo menos en la edad del juego y en el principio 
de la edad escolar, la composición y la estructura de la fa- 
mila. 

Si, por ejemplo (según la estadística de Gruhle) la 
frecuencia de los asociales entre los htjos naturales es de 
3 a 5 veces mayor que en un término medio, la causa de 
este fenómeno se buscará en gran parte seguramente en las 
condiciones económicas. Sin embargo, la ausencia del padre 
ha de ejercer también cierta influencia de orden puramen- 
te psíquico. Faltando el padre, el niño ilegítimo carece 
indudablemente de un importantísimo ideal personal. Ca- 
recerá desde un principio de orientación social y chocará 
por lo tanto con mayor frecuencia que el niño legítimo 
que se cría en una familia “completa”, por así decir (1). 


(1) Lo que significa la falta, aun pasajera, del padre para la evolución 
social del menor podía observarse durante la gran guerra europea (véase 
también más tarde). 
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No tan importante, pero seguramente de importancia 


aún considerable es la circunstancia de si un niño se cría 
“sólo o si tiene la suerte de tener hermanos. Cuanto más 


temprano se experimenta el niño como “igual entre igua- 


les”, con tanto mayor facilidad se adaptará más tarde a la 
sociedad. Por supuesto, el “hijo único” está en peligro no 
sólo porque le falten compañeros infantiles, sino también 
(y tal vez hasta más) porque le sobra la compañía de 
adultos. La fórmula “sentimiento de menorvalía ——ne- 
cesidad de afirmación” no se puede demostrar en forma 
más concreta que precisamente por este ejemplo del “hijo 
“único”. Siempre ser el más débil — pero además, y justa- 
mente por este motivo, representar siempre el centro del 
interés... eso casi mo puede terminar bien, y por lo gene- 
ral, efectivamente, no termina bien. 

- No menos que la estructura externa de la familia 
“nos interesa también la interna. ¿Cuál es la rela- 
ción recíproca entre los padres? ¿Cómo se comportan fren- 
te a sus hijos? ¿Cómo tratan los padres a la sirvienta? 
¿Cuál es la relación de los niños con la sirvienta? ¿Se des- 
arrolla el trato en la casa en forma de órdenes autoritati- 
vas? ¿O es el tono familiar más bien urbano y afable? Las 
preguntas podrían continuar. Pero tal vez se entiende ya 
así lo que quiero decir al hablar de la “estructura interna” 
de una familia. 

No cabe duda alguna de que los hijos conocen la es- 
tructura interna de su familia con mucho más precisión 
de lo que los padres en general imaginan. Insisto sobre este 
punto porque es segurísimo que la experiencias sociales, de 
aquí derivadas, tienen una influencia especialmente gran- 
de en cuanto a la posterior conducta frente a la sociedad. 


Sobre todo el “tono'* que reina en una casa es sumamente 


importante a este respecto. Los padres creen comúnmente 
que “por suerte” el niño no comprende todavía “estos ma- 
tices finísimos””. Pero lo que ocurre es justamente lo con- 
trario: el niño, como el animal y el hombre primitivo, po- 
see una sensibilidad extraordinaria para todo lo que es 
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“expresión”, mientras que para “comunicaciones” secas 
y poco expresivas tiene una casi absoluta falta de compren- 
sión. 

La “estructura interna” de la familia se basa, por su- 
puesto, en gran parte en las mentalidades que poseen y 
efectuan sus miembros. Á estas mentalidades que en su con- 
- junto constituyen algo como un “ambiente moral” del me- 
nor, las someteremos ahora a un examen más detallado, 
dirigiendo nuestra atención en primer lugar sobre su modo 
de influir en el comportamiento social del menor. Vamos 
a insistir particularmente en aquellas formas de “ambien- 
te moral” que parecen capaces de conducir al menor, más o 
menos directamente, hacia el camino del crimen, las formas, 
pues, que podríamos adecuadamente llamar “criminóge- 
nas” 

Con toda intención hablo aquí de ambiente “crimi- 
nógeno”, y no “criminal”. Pues, en la mayoría de los ca- 
sos la situación no es tal que el menor fuera directamente 
hecho criminal por la criminalidad de su ambiente; sino 
que el ambiente contiene los factores socialmente peligrosos, 
por lo común, solamente “en general”: la evolución hacía 
una actitud criminal está inducida por el ambiente y no 
encuentra por ninguna parte serios obstáculos o inhibicio- 
abs 0 

Ocasionalmente, por cierto, ocurre que un padre di- 
rectamente enseñe a sus hijos como hay que hacer para to- 
bar; pero seguramente esto no es lo común. Lo que pasa a 
menudo es que los padres dan a sus hijos el ejemplo de in- 
diferencia social (“nada importa, ya que uno de nosotros 
nunca puede llegar a nada”), ejemplo que probablemente 
tiene consecuencias más peligrosas que la inducción direc- 
ta al robo. 

Ya mencioné una vez con cuanta frecuencia los padres 
de menores asociales habían sido ellos mismos condenados 
anteriormente. Este estado de cosas se hace, sin embargo, 
completamente traslúcido sólo si agregamos que en la ma- 
yoría de estos casos se halla un intervalo de muchos años 
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entre la última condena del padre y el primer síntoma aso- 
cial de los hijos. Debemos convencernos de que un ambien- 
te que, en un sentido jurídico, ha llegado a ser bastante res- 
petable al fin, puede, sin embargo, ser muy criminogeno a 
la vez. La peligrosidad de un ambiente no estriba tanto en 
los hechos mismos, sino más bien en las mentalidades que 
se ocultan detrás de ellos. Puede ser que los padres hayan 
aprendido a salvar las estipulaciones del código penal. Las 
mentalidades que antes causaron sus conflictos con la so- 
ciedad, estas mentalidades persisten. Abora se transmiten 
a los hijos... y la consecuencia es que estos se hacen aso- 
ciales. 

Estas observaciones tienen, en cierto sentido, también 
un significado más general. Lo que acabamos de describir 
referente a ciertas familias aisladas puede, bajo ciertas cit- 
cunstancias, volverse típico para toda la sociedad de un país 
(o hasta de un continente). Una conmovedora experiencia 
de esta indole nos procuró la guerra europea del año 1914. 

Al hablar de esta guerra no intento llegar a la con- 
clusión ya un poco resobada de que la guerra ya de por sí 
constituye un acto criminal. Quiero, al contrario y en forma 
muy concreta, confirmar el hecho indiscutible de que esta 
guerra ha corrompido en forma realmente desastrosa las 
mentalidades sociales de la juventud europea. 

El menor no puede comprender desde luego que, tra- 
tándose de actos bélicos, está permitido apropiarse de bie- 
nes ajenos, usar la fuerza brutal y hasta matar, mientras 
que estas mismas acciones son consideradas como sumamen- 
te antisociales cuando se cometen lejos del escenario de la 
guerra, por así decir: particularmente. Por supuesto, lo 
comprende menos aún al ver que las acciones del guerrero 
suelen ser adornadas con la gloriola del heroismo, gloriola 
que se otorga a veces hasta por actos, que por ser netamente 
brutales, no la merecerían bajo ningún aspecto posible. 

Se sabe que el joven ya normalmente tiende hacia la 
idolatría y veneración de héroes. Esta tendencia es indu- 
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dablemente muy hermosa y útil. Funda muchas mentali- 
dades sumamente deseables; y sería lamentable una socie- 
dad cuya juventud hubiese perdido el coraje y el orgullo 
que la llevan hacia la actitud que tan bien sintetizó Stan- 
ley Hall en las palabras: “Vivimos para aquello por lo que 
también somos capaces de morir”. 

Consta, sin embargo, que el menor, desgraciadamen- 
te, está demasiado dispuesto a aceptar como verdadero un 
heroismo falso, confundiendo con gran facilidad brillo 
con valor, gesto con acción, brutalidad con fuerza etc. etc. 

Así, la veneración de héroes puede motivar en el jo- 
ven el más alto humanismo, pero, en ciertas circunstan- 
cias, también la más baja inhumanidad. Resulta, pues, 
sumamente peligroso el ambiente de un país beligerante, 
justamente con respecto a la evolución social de su juven- 
tud. Pues, siempre es más fácil despertar en el hombre lo 
animal que lo divino. 

Convendrá decir aquí dos palabras sobre las influen- 
cias criminógenas que eventualmente podrían provenir de 
libros, películas o diarios. y que, por lo común, seducirían 
al adolescente también por el camino de la fundación de 
un ideal heroico falso. Me inclino a creer que por lo menos 
los libros y las películas son más inocentes que por lo ge- 
neral se presume; y comparto esta opinión con jueces de 
menores experimentadísimos que han destacado “no ha- 
ber observado nunca menores que hubieran tomado como 
modelo de sus delitos la narración de un libro'” (Walter 
Hoffmann). Los diarios son, a mi modo de ver, más pe- 
ligrosos. Hay, por ejemplo, cierta clase de reportaje crimi- 
nal que presta al criminal por lo menos el brillo de una fa- 
ma de tres días, cuando no la gloriola de un héroe, aunque 
fracasado. Aquí reside efectivamente un peligro para el me- 
nor; pues el relato trata de una acción realmente ejecuta- 
da, y no podemos dudar, a mi modo de ver, que una ac- 
ción realmente ejecutada invite más intensamente a la imi- 
tación que una meramente imaginada (en el libro) o re- 
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presentada (en la película). A pesar de esto será recomen- 


dable no creer todo lo que un joven delincuente diga acer-, 


ca de supuestas seducciones por noticias periodísticas. En 
primer lugar, la “seducción por el diario”” es, hoy por hoy, 
una excusa predilecta, cuyo uso se ha hecho especialmente 
popular desde que es '““moderno'”” regañar contra los dia- 
rios. En segundo lugar, hay que tener en cuenta que no es 
de ningún modo accidental cuál es la lectura que un me- 
nor prefiere consumir. Lo que Spranger dice referente a la 
literatura de pacotilla vale también para los reportajes cri- 
minales: “El adolescente lleva estos demonios en sí mis- 
mo; se apoderarían de él, hasta si leyese muy poco o nada. 
La lectura... fomenta su naturaleza en forma fatal, pero 
no crea ella tal naturaleza”. 

Como vemos, volvemos aquí casi automáticamente 
a la gran importancia criminógena de la constitución: a 
base de un ejemplo concreto notamos que sí bien el am- 
biente configura y orienta en forma múltiple la constitu- 
ción, esta última, por su parte participa con igual intensi- 
dad en la formación individual del ambiente. 

Después de las observaciones hechas al principio, todo 


esto no ha de sorprendernos. El mundo ambiente, siendo 


nada mas que el aspecto individual del mundo externo, pue- 
de evidentemente casi considerarse calidad del individuo. 
De todos modos siempre estará inseparablemente reunido 
al individuo y su mundo interior, y, por eso, será igual- 
mente imposible contemplar o calificar el ambiente aislado 
como sería quimérica cualquier contemplación o califica- 
ción aislada de la constitución. Siempre y en todos los ca- 
sos, constitución y ambiente están íntima y recíprocamen- 
te entretejidos. Pueden separarse solo artificialmente, equi- 
valiendo el proceso de separación a una destructora disec- 
ción anatómica. 


No quiero causar con estas observaciones la impresión 


de querer evadir nuestro problema, declarándolo, en cier- 


to sentido, no existente. Primero, sigue independiente de 
la personalidad el mundo exterior “objetivo''; en segundo 


lugar, quisiera insistir muy ahincadamente en el hecho de 


que la relación ““constitución-ambiente” no es unilateral, si- 


nó biíateral y recíproca: sólo aquello puede llegar a ser mun- 
do ambiente lo que, a fuerza de la constitución, puede ser 
percibido; al revés, la constitución no podrá nunca hacerse 
efectiva si el mundo no le proporciona el material necesa- 
rio para su efectividad. 


No puede ser mi intención sondear este problema, 


realmente metafísico, hasta su última profundidad filo- 
sófica. En el fondo, no es otra cosa que el problema de la 
existencia humana en si. Siguiendo por este camino, llega- 
ríamos muy pronto a forzar los límites que aquí nos im- 
pusimos. 


Pero tal vez ni siquiera es necesario considerar tal 


ampliación filosófica. Lo que aquí nos interesa se eviden- 
cia posiblemente ya ahora con bastante claridad: Sea cual 
sea la importancia de la constitución. . nunca estamos 
completamente sin recursos frente a la asocialidad y an- 
tisocialidad de menores. Sean de más o menos importan- 


cia los factores externos... siempre su influencia podrá 
presumirse a priori. Podemos actuar. Luego tenemos la 
obligación de actuar. » 


Si ahora nos preguntamos lo que podríamos hacer, 


la primera contestación se nos impondrá casi automática- 


mente: debemos hacer todo lo posible para que la mayor 
cantidad posible de niños y jóvenes pueda desarrollarse en 
óptimas condiciones externas. Quizá parezca trivial lo que 
acabo de decir. Pero no se puede insistir demasiado en el 
hecho de que ni una pedagogía ideal sería capaz de corregir 
todo aquello que siempre de nuevo está perjudicado por 
malas condiciones de alojamiento, alimentación escasa O 
no apropiada, higiene personal deficiente, cuidado páter- 
no insuficiente etc., etc. 

No vamos a engañarnos: pasará aún mucho tiempo 
antes de que las condiciones externas se hayan vuelto real- 
mente favorables a nuestras intenciones pedagógicas. Tan- 
to tiempo no podemos esperar. Hay que saber lo que ahora 
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- mismo, en las condiciones del momento, podemos hacer: | 


no solamente para ayudar de modo eficaz al menor ame- 
nazado, sinó también para amparar la sociedad que está 
en peligro. í - 

Pués efectivamente, no solo el individuo tiene inte- 
reses que merecen y precisan protección, “sinó naturalmen- 
te también la colectividad. Y estos pueden tan poco aban- 
donarse como aquellos, si el resultado final ha de ser, más 
o menos, satisfactorio. 

No puedo ventilar aquí el problema, pertinente a la 
filosofía del derecho, de cómo hay que nivelar, dentro del 
código penal, los intereses individuales y generales. El con- 


_ junto de problemas reunidos alrededor del concepto de la 


“finalidad de la penitencia” resulta demasiado extenso y 
complejo como para poder estudiarlo en forma más o me- 
nos adecuada al lado, al márgen de otro tema. Aun sin en- 
trar en detalles podrá, sin embargo, decirse esto: El he- 


cho de que el menor está en pleno desarrollo y que, por lo 


tanto, debe considerarse como psíquicamente moldeable, 
este hecho siempre nos inducirá a «poner en primer pla- 
no el punto de vista de la educación, sea cual fuera por lo 
demás nuestra ideología jurídico - filosófica. 

Al pronunciar esto, por supuesto, no quiero preten- 
der que, referente a menores, el punto de vista de la defen- 
sa social deba siempre quedar fuera de cuestión. Por lo con- 
trario: estoy convencido de que existen niños y adolescen- 
tes tan peligrosos y tan inaccesibles a las influencias peda- 
gógicas que no hay otra posibilidad que la de hacerlos ino- 
cuos encerrándolos simplemente. 

En cambio, al acentuar tanto el carácter pedagógico 
de nuestras medidas, quiero oponerme con toda energía a 
otro punto de vista: el tan popular punto de vista del ta- 
ltón, que, por lo menos aplicado a menores, parece entera- 
mente insensato y estúpido. 

Prescindo aquí de tratar la cuestión de si tal punto: 
de vista parece más sensato, aplicado a delincuentes adultos. 
A mi modo de ver, de ninguna manera está establecido que 
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la sociedad tenga realmente un derecho al talión. Al contra- 
rio, puédese seriamente dudar de si el talión puede jamás 
estar dentro de su bien entendido interés. 

Pero, sea esto como quiera, no puede dudarse de lo si- 
guiente: Sí la sociedad quisiese aplicar al menor su supuesto 

“derecho del talión”, ello no significaría nada más que au- 
mentar, por así decir, “ex officio” el peligro al cual el me- 
nor ya de por si se halla continuamente expuesto. 

Consta 'que el joven ya de por sí tiende bastan- 
te fuertemente hacia la idea de que el sentido de la 
penitencia sea en realidad equiponderar la culpa con el cas- 
tigo. Hace varios años, el investigador norteamericano W1- 
lliam Monroe interrogó a un gran número de menores en- 
tre los 9 y los 16 años, formulándoles la pregunta de cuá- 
les de las penitencias que habían sufrido les habían parecido 
justas, cuales insustas. y porqué las consideraron es o 
injustas. El resultado era bastante sorprendente: 15 olo de 
los niños consideraron sus penitencias como curativas, 7 vlo 
se refirieron, en cuanto a la justicia de su penitencia, a la 
autoridad de quien la había impuesto, mientras que 77 0.0 
creían expiar su delito con su sufrimiento, viendo por lo 
tanto en su penitencia directamente un acto de equiponde- 
ración. 

Basta darse cuenta bien clara de cuánta afinidad tiene 
el talión con la venganza propiamente dicha, para com- 
prender lo peligroso que puede resultar el concepto infantil 
de la penitencia. Efectivamente, el “ojo por ojo”, “diente 
por diente'* constituye una primitividad moral muy obje- 
table; primitividad cuya superación rápida en el niño cons- 
tituye, a mi modo de ver, una urgente necesidad para la 
sociedad, y que, de ningún modo, debe aun sancionar por 
su propio mal ejemplo. 

Sea, pues, cual sea nuestro punto de vista: nuestras 
medidas resultarán razonables sola y exclusivamente si las 
tomamos desde el punto de vista de la educación. Es my 
firme convicción que lograríamos la resocialización de me- 
nores asociales mucho más frecuentemente si guiáramos 
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nuestra actitud práctica más consecuentemente a base de este 
conocimiento fundamental. 
Desgraciadamente, hay que admitir que no actuamos 
así. Basta mencionar que, hoy como antes,en casi todos 
los países del: mundo, es posible condenar a prisión a de- 
lincuentes menores, para demostrar bien claramente toda la 
discrepancia entre el ideal y la realidad. y 
¿Será necesario discutir aquí la cuestión del supues- 
to valor educativo de las penas de reclusión? Casi podría 
dejar de hacerlo, ya que la respuesta es tan evidente. Lo 
que, sin embargo, quiero destacar expresadamente es lo sí- 
- guiente: para muchos jóvenes la encarcelación representa 
directamente un perjuicio; no sólo porque la penitenciaria 
constituye a veces una especie de escuela profesional para 
criminales aprendices, sino sobre todo porque la primera 
pena de prisión suele desalentar al joven delincuente sub- 
jetiva y objetivamente, preparando con este desaliento el 
- terreno donde más tarde con especial facilidad se desarrolla- 

itáulal recidivas. ; 

En favor de la pena de reclusión se afirma siempre de 
nuevo que sin intimidación de los educados no sería posi- 
ble educar menores. Yo me niego a creer esto y quisiera 
preguntar sí la intimidación no constituye tal vez un me- 
dio de educación bien peligroso: a veces tengo la impresión 
de que, intimidando, tratamos algo como exorcisar al 
diablo con beelzebub. Pero hasta suponiendo que los par- 
tidarios de la intimidación tuviesen razón: ¿no convendría 
entonces usar el temor con un poco de economía para que 
no llegue a volverse una costumbre al fin? Creo que hacer 
la pregunta ya significa afirmarla. Y en eso estriba sin du- 
da la gran importancia de la llamada “condena condicio- 
nal” que, ya hoy en día, nos permite hasta cierto punto re- 
conciliar la ley con nuestras exigencias pedagógicas. 

Por, supuesto deberíamos tratar de refrenar también 
la “condena condicional'*. La intimidación permanece siem- 
pre algo negativo. En cambio deberíamos empeñarnos en 
educar en forma positiva, estimulante, constructiva. Creo 
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que, después de todo, la sociedad estaría obligada a ocupar- 
se de esta educación y que debería dedicarse a esta tarea con 
toda intensidad, no solamente en el interés de los menores 
sino también en el suyo propio. 

No quiero hablar sobre problemas de ada tÓn | 
aquí. Esto nos conduciría a lo ilimitado. 

Se sobreentiende que el sistema de nuestras medidas 
debe poseer esta flexible elasticidad sin la cual ninguna 
buena educación puede llevarse a cabo. La sociedad no tie- 
ne interés en criar una especie de “hombres standard'* abu- 
rridos y sin personalidad propia. Por el contrario: dentro 
de los límites de las normas sociales, las posibilidades indi- 
viduales del menor deberían poder desarrollarse con plena 
libertad. | 

Otra condición importante de nuestro éxito será, por | 
, supuesto, la colaboración constante y confiada entre au- 
R toridades. médicos y maestros. Debemos impedir de todos 
modos que el menor se haga víctima de imperfecciones bu- 
rocráticas o de ridículas disputas de competencia. No hay 
muchos terrenos donde parezca tan acertado el viejo dicho 
médico de “caso demorado, caso perdido” 

Por fin se evidencia bien claramente que nunca pode- 
mos llegar a resultados realmente buenos si no somos ca- 
paces de asegurarnos la confianza ilimitada y afectuosa de 
los padres. Precisamos esta confianza, porque precisamos 
la colaboración de la familia: no sólo para poder atrapar 
la asocialidad en su estado inicial; no sólo para que poda- 
mos utilizar el poderoso factor de la influencia paterna en 
favor de nuestrós propios fines pedagógicos; sino sobre to- 
do porque sólo los padres están en condiciones de hacer al- 
go más que curar, es decir precaver. y sobre este punto di- 
remos aún dos palabras. É 

En los últimos años, los problemas que aquí nos han de 
ocupado han sido frecuente y detalladamente discutidos, | 
| sobre todo en los Estados Unidos de Norteamérica. No so- 
eS lamente se discutía allá; se empezó a establecer por todas 

/ partes institutos para menores: consultorios públicos, 
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“clínicas educativas”. asilos de resocialización etc. Se obtu- 
vieron grandes éxitos. Pero, a pesar de ellos, se continuaba la 
busca de métodos aún más eficaces y más seguros. Llegóse 
así por fin a una idea que, por cierto, hace recordar un po- 
co el famoso huevo de Colón, pero que, a pesar de esto, es 
de suma importancia práctica: llegóse a la convicción de 
que hoy en día no es posible resolver el problema de la ¡u- 
ventud sin recurrir simultáneamente a la educación de los 
padres. 
“Parent education” —educación de los padres— ¡de- 
searía haber contribuido a ella con la exposición modesta 
y seguramente muy deficiente de este breve curso! Voy a 
confesar ahora con toda franqueza que he aspirado a esto, 
desde el principio al fin. 
He dicho en el principio lo que ahora voy a repetir: 
el destino social de un individuo está ya en gran parte de- 
- cidido antes de que abandone el reducido círculo de la fa- 4 
mila | E 
| Los padres deberían saber esto; deberían conocer la 
enorme responsabilidad que pesa sobre ellos. De ellos, en 
primer lugar, depende si el mundo de mañana será un po- 
co mejor que el de hoy. 

Si logramos educar a la juventud de 1935 hacia el 
conocimiento de sí mismo, el coraje, el amor a la justicia 
y a la bondad, si logramos esto, digo, no tenemos por qué 
preocuparnos en cuanto a la sociedad de 1970. 
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En nada difiere este libro del señor Martín Gil de los muchos 
otros que le han precedido: las mismas cualidades, los mismos de- 
Íectos. Con los años, claro está, la escasa originalidad que el señor E 
Gil presentó en los comienzos se ha ido eliminando poco a poco. ' 
Son tan conocidos sus recursos, tan repetidos sus trucos, tan car- 
gosos ya en su monotonía, que no es menester mucha perspicacia 
para anticipar esta cabriola o aquel juego de manos. Gastados pro== 
cedimientos de prestidigitador envejecido que sólo por cortesía se 
toleran o se aplauden. 8 
Hace algunos años, el señor Martín Gil era un escritor de vas- 
to público. Tenía un mérito fundamental, que no ha perdido, pe- 
ro que en gran parte comprometió con sus defectos. Ese mérito, au- 
téntico en él, consistía en el arte de explicar. Aficionado a la astro- de e 
nomía, que el gran público desconoce en absoluto, el señor Gil ha- 
bía tomado sobre sus hombros la tarea nada pesada de contar a sus 
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lectores las maravillas de los astros. Sin aparato técnico, sin len- - 
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guaje científico, con el mínimum de expresiones escolásticas, consi-. 
guió — tras de las huellas de grandes maestros, sobre todo france- 
ses — formarse una vasta clientela de analfabetos en astronomía a 


quienes contaba el a b c y los palotes. Tarea simpática, aunque su- 
balterna, que llenaba el vacío dejado entre nosotros por el escaso 
o nulo desarrollo del periodismo científico. 
Pero el señor Martín Gil no se contentó con eso. En líbros 
anteriores había demostrado — o creído demostrar — que era un 
humorista. Para los que creían que era un sabio, ese humorismo — 
o lo que fuera — pasaba por ser una debilidad tolerable: algo así 
como un buen humor vulgar y campechano que prestaba contor- 
nos atractivos a este astrónomo de fogón y mate amargo. Á me- | 
dida que corría el tiempo, y que la clientela aumentaba, el señor A 
Gil fué acentuando no sólo su “humorismo”, sino permitiéndose 
además'el lujo de opinar sobre cuestiones que excedían evidente- A 
mente su discreto pupitre de divulgador de astronomía. Y la clien- 
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tela se le fué dispersando a punto tal que ya es difícil encontrar 
quien se atreva a leer sus archirepetidas “travesuras”. 

Actitud injusta a todas luces, pero perfectamente comprensi- 
ble: para hacerle escuchar una opinión que se puede resumir en 
“cuatro líneas no es posible someter a nadie al tormento de seis pá- 

-ginas rebosantes de “calembours”” infelices y de gracejo de almanaque, 
Cuando en la página 52, por ejemplo, leemos: “Mucha gente 
cree que la Luna no sirve para nada, porque la pobre no calienta y 
poco alumbra. Sin embargo, en la vida encontramos mucha gente 
por el estilo, muy bien considerada "—el lector sonríe de puro bue- 
no. Pero cuando luego encuentra que “el Sol es el gran confiítero de 
la Tierra”? y que “todas las confiterías, inclusive La París y la del 
Gas, resultan humildes sucursales de la Helioconfitería Central” 
(p. 149) —la bondad del lector ya no le va alcanzando para sonreit. 
Y se le agota del todo ante la vulgaridad y el desabrimiento de 
cosas por el estido de esta “humorística”? descripción: “Los dueños 
_ de casa, un joven médico, distinguido profesor de la Universidad, 
hábil especialista en el arte científico y a la vez emocionante, de 
- preparar la caída blanda y la recepción sin música de los niños que 
diariamente se están encargando a París, no obstante la baja del 
peso; o los que, por razones de economía, nos llegan sencillamen- 
te por Villalonga” (p- 1826 a 
_¿Para qué continuar transcribiendo los mil y un pasajes en que 
el señor Gil — “ni burro del todo, ni sabio tampoco” (p. 166), 
como él mismo se define con su habitual elegancia — va amonto- 
nando las pruebas de su ingenio, de su ironía, de su sutileza? Des- 
dichado humorismo que le ha enajenado hace ya mucho tiempo la 
buena voluntad de tantos lectores que lo leían con frecuencia. Lec- 
tores de buen gusto que, precisamente por tenerlo, han renunciado 
a aprender en sus páginas muchas de esas nociones elementales — 
¡Oh, muy elementales! — que el señor Martín Gil sabe contar cuan- 
tas veces resiste a la tentación de quitarse el bonete de estrellas pa- 
ra agitar, en cambio, el muñeco de loco, 
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LOS CURSOS DEL AÑO 1934 


Durante el año 1934 la concurrencia a 1oY diversos curs 

os del Cole- 
gio fué de 1081 alumnos; muchos de éstos se inscribieron en varios CUTSOS, 
con lo que el número de fichas de inscripción llegó a 1482. Se solicitaro 
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